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    Introducción 
 
    Explorar la milenaria historia del Antiguo Egipto es como dar un paseo por un abismo de verdades y misterios. A lo largo de los años, arqueólogos, científicos y expertos en diferentes campos han seguido revelando y popularizando las historias bellamente entrelazadas de la civilización del Antiguo Egipto, lo que significó para los que vivieron durante esa época y también lo que significa para los pueblos del mundo moderno. Quienes vivieron en las culturas predinásticas del valle del Nilo y del delta del Nilo y en los periodos dinásticos de la civilización del Antiguo Egipto no daban nada por sentado y atribuían significados especiales a la naturaleza tanto como a sus propios inventos. Acontecimientos naturales como la crecida anual del Nilo inspiraron su concepción del tiempo y el antiguo calendario egipcio, del que procede el calendario gregoriano utilizado hoy en Occidente. En este sentido, se ha dicho que "Occidente lleva mucho tiempo fascinado por Oriente. La música, el arte, la literatura y la arquitectura del primero están salpicados de interpretaciones eruditas y romantizadas del segundo" (Marshall Cavendish Corporation, 2011, p. 4). 
 
    Durante más de 3.000 años, cerca de 200 faraones surgieron de múltiples dinastías para dar forma y color a la historia del Antiguo Egipto de un modo que convirtió a la civilización en la envidia de sus contemporáneos. A pesar de las interrupciones de los periodos intermedios -a menudo descritos por algunos como periodos de crisis, y como "periodos oscuros" o "edades oscuras" por los eruditos más sardónicos y las personas con algún interés en la egiptología-, los retos, las crisis y los avances de aquellos días antiguos fueron el sello distintivo de una civilización que avanzaba sin cesar. Tanto si se trataba de los pequeños pasos de los milenios predinásticos (6000 a.C.-3150 a.C.) que produjeron "artículos de metal, cestas tejidas, pieles curtidas de animales, herramientas de caza y telas tejidas" (Holmes, 2011), o el gigantesco salto de ser un vasto territorio de tribus divididas a un territorio de una población unida propiciado por el rey Menes o Narmer al comienzo del Periodo Dinástico Temprano (ca. 3150 a.C.), hay mucho más que reconocerle al Antiguo Egipto de lo que no hay. 
 
    Para dar sentido al sol, la tierra, el cielo y los fenómenos naturales en general, los reyes eran considerados seres divinos, y los egipcios atribuían un poder divino u otro a cientos de dioses y diosas, entre ellos el omnipotente Atum, el dios de la sabiduría Thot y el soberano de la Tierra de los Muertos, Osiris. A sus creencias religiosas y pensamientos pioneros en teología se sumaba la magia creada en edificios y estructuras hechos con piedras y rocas, la fabricación del sarcófago o ataúd de piedra complejamente decorado, la momificación y las famosas Pirámides y Esfinges. Estos avances fueron constantemente reimaginados y mejorados de una pirámide o esfinge a la siguiente, de un periodo a otro. Para mejorar la calidad de la comunicación y el mantenimiento de registros, entre 2.000 y 5.000 caracteres formaron la escritura jeroglífica egipcia que aún hoy sigue siendo un misterio para muchos. Existen pruebas de herramientas quirúrgicas de aquella época que siguen siendo relevantes en nuestro mundo actual, así como los brillantes conocimientos de astronomía y matemáticas que sirvieron respectivamente de base para los avances filosóficos y arquitectónicos del mundo moderno. Muchos expertos y estudiosos atribuyen todos estos avances a la civilización del Antiguo Egipto (Holmes, Ancient Egypt; Marshall Cavendish Corporation, 2011). Aunque es mucho lo que el mundo puede presumir de saber sobre esa antigua civilización, también se cree que la magnificencia y riqueza de esa época no han sido exploradas en su totalidad.  
 
    En el centro de toda la riqueza, complejidad y gloria de aquella época se encontraban los faraones de diversas dinastías, encargados del avance de su civilización. Algunos de ellos pasaron a la historia como apenas notables, mientras que otros, a pesar de sus imperfecciones, dejaron huella de forma innegablemente significativa. A lo largo de este libro, exploraremos las vidas de estos faraones, sus extraordinarios logros e imperfecciones, y el impacto duradero de sus reinados en el mundo actual.

  

 
 
    Capítulo 1: Comprender la estructura general del Antiguo Egipto 
 
    La historia del Antiguo Egipto es completa en sí misma. La existencia de los antiguos egipcios desde los periodos prehistóricos hasta todo el curso de su civilización anula todos los intentos de descartar sus historias como una especie de mito que es un legado demasiado grandioso para cualquier pueblo de origen africano. La espléndida civilización del antiguo Egipto no obtiene validación de ninguna otra parte del mundo y nunca la ha buscado. Sus fracasos y éxitos son enteramente suyos y no requieren comparación con ninguna otra civilización que el mundo haya conocido. En todo caso, las demás partes del mundo han sido más bien obedientes a la hora de seguir los pasos de esa antigua civilización. 
 
    Situado en el noreste de África y rodeado por el río Nilo, excepto al norte, donde desemboca en el Mediterráneo, Egipto y lo que hoy conocemos como el Antiguo Egipto (ca. 3100-332 a.C.) fue un periodo conocido entre historiadores, egiptólogos y arqueólogos como prehistórico o predinástico. Existen pruebas arqueológicas fiables que demuestran que el periodo prehistórico pudo comenzar en el año 8000 a.C. y que la vida en esa época era muy sencilla. Muchas tribus diferentes de cazadores-recolectores vivían a lo largo del río Nilo y emigraban hacia él, que servía como medio de transporte de una parte a otra de Egipto, así como fuente de alimentos y agua para las comunidades cercanas a la zona. En una época anterior, cientos de miles de años antes de los periodos Predinástico y Dinástico, cuando el clima distaba mucho de ser árido y el desierto del Sáhara era sencillamente inimaginable, las tribus de cazadores-recolectores que vivían y recorrían el territorio egipcio se deleitaban con la riqueza cromática de la zona.  
 
    En poco más de mil años antes del Periodo Dinástico Temprano (ca. 3100-2686 a.C.), la población que vivía en la región meridional del Nilo era conocida como habitantes del Alto Egipto, mientras que los de la región septentrional eran conocidos como habitantes del Bajo Egipto. Los problemas medioambientales de aquella época, como la desecación y la desertización, que provocaron que cada vez más personas se desplazaran hacia las fértiles riberas, el delta y el valle del Nilo, desempeñaron un papel importante a la hora de determinar las zonas habitables de Egipto que han perdurado hasta nuestros días. Considerada una bendición divina, la crecida anual del Nilo a finales del verano dejaba tras de sí un rico limo negro que cubría y convertía los campos y las tierras agrícolas en terrenos muy fructíferos para alimentos básicos, como la cebada y el trigo, y hortalizas, como la lechuga y los pepinos. Para hacer frente adecuadamente a las secuelas de la inundación, se recurrió regularmente a un gran despliegue de cooperación comunal. Se construyeron y reconstruyeron canales y diques para aprovechar mejor el agua que había dejado la crecida del Nilo, se limpiaron de residuos los sistemas de riego y, en general, la gente no tenía problemas en compartir entre ellos. El desierto en expansión, también conocido como la Tierra Roja, se convirtió en un símbolo de esterilidad, muerte y negatividad, mientras que las extensiones de tierra donde se desborda el Nilo, también conocidas como la Tierra Negra, se convirtieron en un símbolo de abundancia, buena vida y positividad.  
 
    Según algunos estudiosos, la mayor parte de los habitantes de estas zonas eran africanos nativos o emigrantes africanos que se habían visto obligados a abandonar las duras condiciones de sus asentamientos anteriores. Esos emigrantes seguían formando parte de una civilización africana en ciernes que cubría muchas extensiones de tierra, incluido Egipto. En The Destruction of Black Civilization, el célebre sociólogo estadounidense Chancellor Williams sostenía que "tres cuartas partes de Egipto -o hasta los veintinueve grados del paralelo norte" formaban parte del antiguo imperio etíope, insistiendo en que la "cuna" de la civilización egipcia puede rastrearse en realidad "más al sur, por debajo de la Primera Catarata [tramos poco profundos de rápidos rotos por piedras duras en Asuán], centrada en torno a las ciudades de Napata y Meroe", desde donde "la civilización negra se extendió hacia el norte, alcanzando sus logros más espectaculares en lo que se conoció como 'civilización egipcia'" (Williams, 1974, pp. 46-47). 
 
    Entre ca. 6000 a.C. y ca. 4000 a.C., la ganadería y la agricultura de subsistencia en el Alto y Bajo Egipto aumentaron y fomentaron la construcción de la civilización que es la razón de una fascinación global que se ha descrito como "egiptomanía" en el presente siglo y el pasado. Los descubrimientos arqueológicos han revelado que, en torno a ese periodo, existían diseños únicos de puntas de flecha, paletas de piedra y hachas de piedra, así como vasijas, jarras y copas bellamente diseñadas que fomentaron la popularidad de la cultura Naqada y promovieron el comercio intertribal e interregional. A medida que crecía el número de habitantes del norte y del sur, también aumentaba la demanda de agua, tierra fértil, alimentos, acceso a rutas comerciales, comprensión de su mundo a través de figuras religiosas y divinidades, y diversas variedades de necesidades cotidianas. Estas necesidades diarias escaseaban para muchas personas de diversos grupos raciales, desde los africanos de la llamada "Alta Etiopía", también conocida como Egipto, hasta los asiáticos del Lejano Oriente y otros. 
 
    Según Williams (1974), las necesidades cotidianas de muchos grupos diferentes de extranjeros los habían empujado inevitablemente hacia Egipto, donde la naturaleza fue extraordinariamente bondadosa, haciendo unas 13.500 millas de tierra y campos abiertos mucho más fértiles de lo que habrían sido sin el desbordamiento del Nilo. En opinión de Garland (2012, p. 27), "ningún otro pueblo antiguo fue tan afortunado en términos medioambientales" como el pueblo del Antiguo Egipto. Para Williams (1974), el desbordamiento del Nilo hizo que el territorio egipcio fuera "tan rico en producción de alimentos que se hizo mundialmente famoso no sólo como la "Cesta de Pan del Mundo", sino también por su civilización altamente avanzada" (Williams, 1974, p. 52), lo que condujo a altos niveles de migración desde otros continentes y al desarrollo de asentamientos permanentes de barro y piedra, así como al surgimiento de grupos de liderazgo político en el Alto y Bajo Egipto. En el Alto Egipto, donde los reyes eran conocidos como "Rey del Alto Egipto", Naqada y Hierakonpolis eran los dos centros donde se concentraba el poder político, y en el Bajo Egipto, donde los reyes eran conocidos como "Rey del Bajo Egipto", dominaban varios grupos raciales nativos africanos y no africanos, incluidos asiáticos y cananeos. 
 
   

 

 La cultura bávara 
 
    Se cree que las prácticas artísticas y culturales dominantes del Periodo Predinástico cuatrocientos años antes del 4000 a.C., o más generalmente entre el 5500 a.C. y el 3400 a.C., son indicativas del periodo en el que floreció la cultura bávara. Conocida por los arqueólogos y muchos expertos como una cultura neolítica crucial, la cultura bávara se distinguió por sus logros tecnológicos, como se aprecia en la cerámica ondulada única, las tumbas excavadas en la roca, los amuletos, la cerámica, las herramientas de sílex, los asentamientos, los cementerios, objetos funerarios, herramientas de piedra, cuentas de piedra y otros artefactos hallados en yacimientos y aldeas predinásticos como Hemamieh, Qau, Mostagedda y Matmar, todos ellos hoy arrastrados por el agua, el viento o enterrados bajo aldeas y granjas modernas (Vorster, 2016). Antes del comienzo de las Dinastías, el pueblo badariano del Alto Egipto demostró sus avances en la agricultura, sus impresionantes habilidades de pensamiento crítico y resolución de problemas, y la calidad general de sus mentes innovadoras a través de sus obras artísticas y escultóricas y sus fascinantes artefactos de diferentes tipos. Además de la agricultura, la ganadería y la pesca, sus habilidades de tallado también han quedado patentes en paletas cosméticas y entre objetos funerarios como figurillas y animales tallados en utensilios y herramientas cotidianas utilizadas para diferentes actividades (Vorster, 2016). 
 
    Los descubrimientos de los ajuares funerarios han servido a muchos egiptólogos y otros expertos en diversos campos como depósitos de valiosa información sobre el periodo Badariano. Gracias a estos ajuares, que sugieren la creencia predinástica en la vida después de la muerte que más tarde se haría muy popular durante los periodos dinásticos, los analistas han podido proporcionar información sobre los sistemas sociales, económicos, religiosos y políticos de aquella época. El hecho de que los badarianos prestaran tanta atención a los muertos y a sus rituales funerarios significaba que veían el más allá no como una especie de vacío en el que los muertos se pierden para siempre, sino como un mundo desde el que los muertos pueden comenzar una nueva vida y velar por los que siguen vivos en la tierra. Para ellos, los muertos viajaban a otro mundo lleno de pruebas, victorias, alegrías y tristezas, y debían estar bien preparados y tener todo lo necesario para sobrevivir. Sin el ajuar funerario, el espíritu del difunto vagaría sin rumbo por el más allá, se enfrentaría a circunstancias extremas, haría la vida incómoda a los vivos y, finalmente, sería condenado. Una observación ha explicado cómo la filosofía de los antiguos egipcios sobre el más allá era más "una ciencia viva de la muerte" que otra cosa, subrayando que "en muchos sentidos, la muerte era una serie de pruebas, seguidas de algo que se parecía bastante a la vida real" (Van Basten, 2016).  
 
    Artículos como cerámica, collares de conchas y piedras, anillos de piedra, cuentas de marfil, alabastro, jaspe, piedra caliza y muchos otros forman parte de los bienes identificados enterrados con los muertos en cientos de tumbas predinásticas para acompañar a sus espíritus en el más allá (Vorster, 2016). En particular, los alfareros altamente cualificados de la época bávara -con diseños cerámicos como la cerámica negra incisa, la cerámica negra con remate, la cerámica blanca con líneas cruzadas, la cerámica decorada y la cerámica con formas de fantasía (Vorster, 2016)- han sido reconocidos por producir posiblemente la mejor cerámica de esa época y de muchos periodos posteriores. Además, los badarianos llevaban a cabo actividades comerciales con pueblos de otras culturas que vivían cerca y lejos de sus asentamientos y municipios inmediatos. Las excavaciones han revelado que las cuchillas de sílex y las herramientas de cobre de la época "lucen mangos con imágenes de origen claramente del Próximo Oriente" y que "la existencia de objetos elaborados con lapislázuli (un material procedente de Afganistán) apunta a un comercio activo entre Egipto y Asia occidental" (Calvert, 2022). 
 
   

 

 Las culturas Naqada 
 
    Algunos estudiosos han afirmado que la última parte del Periodo Badariano (ca. 4000-3000 a.C.) está interrelacionada con otro periodo de avance cultural conocido como la Cultura Naqada, que deriva su nombre de Nubt, una ciudad que se tradujo célebremente como la "ciudad de oro" en aquella época antigua. Durante los periodos predinásticos de Naqada, que también pueden dividirse en tres subperiodos, se registraron notables avances: el periodo Naqada I o Amaritiense (ca. 4000-3500 a.C.), el periodo Naqada II o Gerzeano (ca. 3500-3200 a.C.) y el periodo Naqada III (ca. 3200-3000 a.C.). 
 
    Lo fascinante de los periodos Naqada fueron los avances culturales, políticos, tecnológicos, artísticos, arquitectónicos y de otro tipo registrados en ellos. Por ejemplo, el periodo Naqada I compartía con la última parte de la cultura bádara una preferencia general por la cerámica de color negro brillante y rojo pulido, incluyendo una deslumbrante obra de arte como el cuenco rojo pulido con forma de pájaro y otro cuenco rojo pulido con pies humanos que tenía significados artísticos, filosóficos y literarios. También había muchos objetos brillantes creados con marfil y huesos. Los periodos posteriores de la cultura Naqada revelarían brillantes avances en los diseños de la cerámica y las tallas de animales y humanos en diversos tipos de cerámica se harían cada vez más populares. Además, las vasijas de cerámica gozaron de gran popularidad durante toda la época Naqada. A ellas se unía la metalistería, que producía herramientas de uso cotidiano y extraordinario, como las puntas de flecha y las mazas utilizadas en los inevitables periodos de guerra con invasores hostiles. 
 
    Los periodos Naqada II y III revelaron la determinación del pueblo predinástico por progresar en la construcción y la artesanía. Se construyeron casas de adobe y arcilla secadas al sol con formas más fuertes y bellas, con varios tipos de viviendas de adobe dedicadas a dioses y diosas locales, pero como la mayoría de estas estructuras estaban hechas con arcilla sin cocer, su durabilidad se veía amenazada por la exposición prolongada a cualquier situación de inundación grave. Durante este periodo también se realizaron notables relieves tallados en piedra, mientras que los descubrimientos también han revelado mejoras en los detalles técnicos de los enterramientos y las tumbas. También se avanzó en las actividades económicas, y algunas pruebas de artesanía brillante, como la estatuilla de lapislázuli de ojos brillantes, sugieren progresos artísticos, interacciones y comercio con múltiples estados extranjeros desde Oriente Próximo hasta Asia. 
 
    Entre el 4000 y el 3200 a.C., aproximadamente, floreció en el Bajo Egipto una cultura conocida como la Cultura Maadi, con asombrosos avances en los ámbitos de la domesticación de animales, los sistemas agrícolas, las creaciones tecnológicas, los asentamientos, el desarrollo de costumbres y las actividades comerciales relacionadas con el cobre, que fomentaron las relaciones económicas con el Alto Egipto y el comercio internacional con Mesopotamia y Oriente Próximo. La cultura Maadi también se solapó con Naqada II y III. Durante este periodo, las costumbres funerarias desarrollaron un enfoque diferente tanto para los adultos como para los niños. Dado que la Tierra Roja se consideraba la tierra de los fantasmas, era más probable que los adultos fueran enterrados allí que cerca de las ciudades habitadas. Los niños, sin embargo, solían ser enterrados cerca de casa, en fosas especiales. 
 
   

 

 El primer periodo dinástico 
 
    La siguiente fase de la historia del antiguo Egipto estuvo marcada por el Periodo Dinástico Temprano, que marcó el inicio de la civilización egipcia bajo un gobernante generalmente conocido como el rey Narmer o Menes. Según Garland (2012, p. 25), una civilización generalmente significa "gobierno centralizado, fronteras seguras, condiciones de asentamiento, logros artísticos, algunos conocimientos tecnológicos, estructuras permanentes, amplios contactos con el extranjero y una jerarquía social elaborada, todo ello sustentado por un sentimiento de confianza en la propia identidad cultural", todo lo cual era el Antiguo Egipto y lo que innegablemente lo convirtió en una de las primeras civilizaciones del mundo. 
 
    A través de imágenes, símbolos y la transcripción de sonidos, los jeroglíficos egipcios nos han proporcionado información fiable sobre cómo comenzó realmente la antigua civilización. Entre aproximadamente el 3200 a.C. (o 4000 a.C.) y el 3000 a.C., los pueblos del valle del Nilo o Alto Egipto y del delta del Nilo o Bajo Egipto empezaron a enfrentarse más a menudo en una serie de conflictos que dieron frecuentes victorias al Alto Egipto, según los registros de la Piedra de Palermo, una losa de piedra vertical que enumera los reinados de los reyes del antiguo Egipto desde el Periodo Dinástico Temprano hasta el Reino Antiguo. Antes del reinado de Su Majestad el Rey Narmer, los descubrimientos muestran que uno de los antiguos líderes del Alto Egipto que estuvo muy cerca de unir las Dos Tierras (Alto y Bajo Egipto) fue un rey guerrero conocido vagamente como Escorpión. En aquella época, el Alto Egipto se había convertido en un reino próspero y el Bajo Egipto tampoco se quedaba atrás, por lo que el deseo de ampliar sus territorios gobernados, desarrollar una costumbre homogénea y consolidar el poder provocaba continuamente conflictos entre ambos bandos. Para Williams (1974), los conflictos que condujeron a la Unificación de las Dos Tierras (algunos la llaman "Dos Reinos") -y por alguna razón, este es un punto que casi nunca se plantea cuando se habla de la Unificación o del comienzo de la civilización del antiguo Egipto- se debieron más bien al hecho de que una cuarta parte de Egipto había caído básicamente bajo el control de los asiáticos y de una pequeña población de árabes que esclavizaban y avergonzaban a los negros del Bajo Egipto. Williams (1974) explicó esta situación de la siguiente manera: 
 
    En las zonas del norte controladas por los asiáticos, los negros tuvieron que tomar decisiones difíciles. Como en el resto del continente, tenían la opción de permanecer en su tierra natal y ser reducidos a la condición de sirvientes y esclavos; o si eran miembros acomodados de las clases profesionales, arquitectos, ingenieros o artesanos cualificados, podían rechazar la integración en la cultura asiática y emigrar hacia el sur. Esto fue lo que hizo la gran mayoría. (p. 64) 
 
    En diferentes tumbas, cementerios y yacimientos del Alto Egipto del Periodo Dinástico Temprano se han encontrado grabados de hojas de sílex, puntas de flecha, mazas con púas y otras representaciones de herramientas de lucha, así como escenas de animales salvajes devorando a seres humanos, lo que indica la guerra prolongada que tuvo lugar durante ese periodo entre la región y, posiblemente, el Bajo Egipto. En una pieza iconográfica de evidencia arqueológica conocida como la "Paleta de Narmer", la demostración de fuerza de la principal persona de interés en la obra de arte, el propio rey Narmer o Menes, lo representaba como un guerrero del pueblo -con la cabeza cubierta con la corona del Alto Egipto y el Bajo Egipto- que se alzaba por encima de las demás personas de la losa y estaba especialmente posicionado con su maza levantada para aplastar a uno de los que se creía que era su enemigo o uno de los enemigos del Alto Egipto. Además, hay enemigos de Narmer que aparecen sin cabeza en las imágenes, lo que indica que era un guerrero generalmente victorioso. Tras la victoria de Narmer sobre el delta del Nilo o Bajo Egipto, entre su botín se cuentan más de 100.000 cautivos humanos y casi dos millones de animales. 
 
    Aunque hay diferentes opiniones sobre el verdadero significado de la Paleta de Narmer, el claro mensaje de guerra y victoria ha sido defendido por muchos eruditos, historiadores y egiptólogos a lo largo de los años. Como resultado, la Paleta de Narmer se considera la primera prueba de un acontecimiento de gran importancia al que generalmente se hace referencia como el inicio del Periodo de Unificación, en el que el rey Narmer es considerado el primer "Rey de las Dos Tierras" o el primer faraón de un Egipto unido, y Menfis era la capital. Tan grande fue el logro de la Unificación que se ha escrito que "durante la ceremonia de coronación del rey, que se remonta a la fundación de la capital en Menfis, el nuevo rey disparó flechas hacia los cuatro puntos cardinales de la brújula y soltó pájaros para que viajaran hacia allí y anunciaran su gobierno" (Johnson, 2012). 
 
    Con Narmer al timón, nació una nueva era de competencia administrativa y diligencia institucional. Sus logros fueron numerosos y se le atribuye el mérito de haber dado un gran ejemplo de liderazgo y construcción del Estado a sus sucesores. En este sentido, Williams (1974) escribió: 
 
    Menes [Narmer] aportó el tipo de estabilidad e innovaciones en la administración que no sólo proporcionaron una base sólida para una primera dinastía, sino también las condiciones económicas y sociales necesarias para la expansión más uniforme de la religión, las artes, la artesanía y las ciencias matemáticas. (p. 67) 
 
    Narmer, aunque humano, era visto por el pueblo como un dios, y la gente seguía sus advertencias, palabras y decisiones muy estrictamente. Aunque algunos han interpretado la autoridad absoluta de los faraones como un signo de "teocracia totalitaria", el punto de vista más popular es que, en general, los faraones no estaban lejos del pueblo. Para enfatizar este punto, un erudito ampliamente respetado ha escrito que "había muchas probabilidades de que los egipcios de a pie vieran [al faraón] muchas veces a lo largo de sus vidas" (Garland, 2012, p. 27). Bajo el reinado del rey Narmer, había varios niveles de funciones administrativas que señalaban un fuerte progreso desde las tareas administrativas comparativamente menores requeridas para sólo el Alto Egipto. Algunos estudiosos han señalado que este periodo fue el primer ejemplo y el comienzo de la noción de Estado-nación tal y como la conocemos hoy en día (Johnson, 2012). 
 
    También se sabe que el vínculo entre la familia y la comunidad se hizo mucho más fuerte durante el periodo Dinástico Temprano, y cada una dependía de la otra para recibir apoyo físico, mental, espiritual y de otros tipos. A diferencia de lo que ocurría entre los faraones, donde el matrimonio a veces era complicado o se realizaba con el fin de obtener ventajas políticas, como símbolo de paz u otras razones políticas, los antiguos egipcios corrientes solían casarse más por amor que por otra cosa. Se esperaba que los hombres y mujeres jóvenes se casaran pronto, y mientras que las chicas se consideraban listas para el matrimonio a partir de los 12 años, los chicos podían esperar hasta los 19 o después de su circuncisión a partir del 2500 a.C. aproximadamente. Los niños, si no morían al nacer o a una edad temprana, debían respetar, obedecer y ayudar a sus padres y a los ancianos de la comunidad, así como cuidar de sus padres ancianos y enterrarlos según la costumbre cuando morían. Por lo general, ésta era la principal responsabilidad del hijo mayor de la familia. Las tumbas de la gente corriente solían estar desprovistas de ajuar funerario o carecer de él debido a la falta de recursos, aunque a veces la comunidad ayudaba a distintas familias a proporcionar a sus difuntos ajuar funerario adecuado. Los rituales para los difuntos eran una parte constante de la vida de las familias y comunidades del antiguo Egipto, ya que creían que había que respetar a los muertos y hacerlos felices en todo momento. Aunque la mayoría de la gente corriente no vivía más de 35 años en el antiguo Egipto, existían estrictos planes dietéticos para los ricos diseñados para hacerles vivir más. Sin embargo, la mayoría de ellos seguían sin vivir más de 50 años. 
 
    Las familias ricas tenían sirvientes domésticos y sus hijos, a diferencia de los hijos de las familias sin recursos suficientes, no solían recibir formación ni se les exigía trabajar en los campos agrícolas ni realizar ninguna tarea extenuante. Por lo general, no existían barreras sociales entre mujeres y hombres, ya que a las mujeres se les permitía hacer casi todo lo que los hombres también podían hacer socialmente, incluido el derecho a poseer y heredar propiedades. Sin embargo, cuando se trataba del trono, la jerarquía masculina no sonreía a las mujeres que se convertían en reyes o faraones. La relación entre hombres y mujeres, especialmente en lo referente a las normas sobre vestimenta y apariencia, estaba bastante interrelacionada. Hay constancia de que los hombres usaban ocre rojo en las mejillas y kohl, un delineador cosmético negro, en la cara, como hacían las mujeres. También hay registros de hombres y mujeres que llevaban las mismas pelucas hechas con fibras de palma, y la joyería era una parte importante de la cultura de los antiguos egipcios, ya fueran hombres o mujeres, adultos o niños. Con el paso del tiempo, la vestimenta de hombres y mujeres mejoró, empezando probablemente a finales del Periodo Dinástico Temprano, cuando los hombres vestían shendyt mientras que las mujeres llevaban kalasiris transparentes y ricamente confeccionados. 
 
    Las personas alfabetizadas que llevaban los registros de todos los asuntos oficiales y supervisaban la transmisión de la comunicación oficial al pueblo, conocidos comúnmente como escribas, estaban en primera línea para salvar la distancia entre los faraones y el pueblo. Para recompensarles por su duro trabajo en nombre del Estado, los escribas y otros funcionarios del antiguo Egipto dependían de los productos agrícolas de los campesinos, que eran debidamente recolectados y repartidos no solo entre los funcionarios, sino también entre los sacerdotes y los ciudadanos limitados por discapacidades físicas o por deberes del Estado (Marshall Cavendish Corporation, 2011, p. 9). En este sentido, el sentido de la vida comunal en el antiguo Egipto era muy real. 
 
    A lo largo de los años, los estudios han demostrado que un aspecto importante de la vida de los antiguos egipcios durante este primer periodo era su enorme sentimiento de orgullo por su cultura e identidad. De esto se ha dicho que los egipcios "fueron uno de los primeros pueblos -si no el primero- en identificarse como pueblo", lo que significa que "lograron una homogeneidad cultural basada en un estilo de vida distintivo y en un conjunto de valores compartidos más que en cualquier noción de parentesco" (Garland, 2012, p. 27). En otro trabajo de Johnson (2012), se escribe que "[n]inguna cultura en la historia del mundo fue tan penetrada por un estilo quintaesencial como la egipcia." La riqueza de esta majestuosidad cultural fue tan profunda que, en un momento dado, el índice de migración a Egipto creció tanto que un antiguo texto egipcio se lamentaba de que "extraños de fuera han entrado en Egipto... los extranjeros se han convertido en gente por todas partes" (Johnson, 2012).  
 
    En el centro de esta espléndida cultura egipcia había un profundo amor por la teología y una gran confianza en ella. Muchos rollos de papiro del antiguo Egipto han sobrevivido hasta nuestros días y muestran el gran valor que los antiguos egipcios concedían a la comprensión de su mundo a través de los ojos de dioses y diosas, hasta el punto de que el historiador griego Heródoto escribió que "los egipcios son más religiosos que ningún otro pueblo". Se han identificado cerca de 1.500 dioses y diosas venerados por los antiguos egipcios, todos ellos creados a partir de la imaginación o de aquellos de entre los vivos que lograron hazañas extraordinarias, como los reyes, que eran percibidos como seres divinos. Algunos de estos dioses y diosas se remontan a épocas tan remotas como la prehistoria, y el hecho de que hayan sobrevivido a lo largo de los periodos antiguos y en la actualidad es una prueba de que estas deidades han sido muy importantes para la identidad de los egipcios. Como a veces ocurre que la gente del siglo 21st  habla mal del papel y el significado de estas deidades en el antiguo Egipto, Wilkinson (2003) ha hecho una observación prudente al respecto: 
 
    Para el espectador moderno, esta panoplia de deidades aparentemente innumerables, que incluyen formas animales, humanas, híbridas y compuestas, con sus símbolos y atributos caleidoscópicos, suele parecer extraña y confusa en el mejor de los casos, y bastante ininteligible en el peor. Sin embargo, un examen más detenido revela un mundo de dioses y diosas que interactúan entre sí y cuyos mitos y representaciones tejen un tapiz asombroso, a menudo de una sofisticación intelectual y artística inesperada. (p. 6)  
 
    Los faraones 
 
      
 
    En todo lo que constituyó la quintaesencia del Antiguo Egipto, desde el Periodo de Unificación hasta el mismo final de la civilización, una gran parte de su grandeza y gracia procedía de los reyes conocidos como faraones. El impresionante alcance de su poder y autoridad infundía respeto tanto en los territorios que gobernaban como fuera de ellos. Como símbolos de la autoridad divina, hablaban como portavoces de los dioses, vivían como la personificación de los dioses y morían para unirse a Osiris, el dios del inframundo. Para los antiguos egipcios, el deber divino de los faraones era ser compasivos con su pueblo, defender sus derechos interna y externamente y mantener la filosofía egipcia de corrección, estabilidad social y justicia conocida como Maat. Los enemigos de los faraones eran considerados enemigos de todo el Estado y de los numerosos dioses que velaban por ellos. Los faraones gobernaban por linajes o dinastías, un sistema de turno al trono que podía o no heredarse. Era el deber divino y real de un faraón producir un heredero, que era donde siempre entraba en escena la Reina, llamada la "Esposa del Rey" o "la Gran Esposa", de un faraón. 
 
    Los faraones, a partir de la Dinastía Temprana, demostraron una notable capacidad de pensamiento crítico e innovador, que utilizaron para encaminar la civilización hacia la grandeza durante más de 3.000 años. Para defender su territorio, los faraones también emprendieron guerras contra los enemigos existentes y potenciales, sofocando rebeliones e invasiones extranjeras y ampliando los territorios del estado siempre que era posible. Dado que el poder durante este periodo se concentraba en el centro, los faraones del periodo Dinástico Temprano establecieron destacados sistemas de procesos burocráticos para una organización social robusta y una gobernanza eficaz y transparente.  
 
    Durante sus reinados como gobernantes supremos, los faraones encargaban y supervisaban proyectos de gran envergadura, como enormes edificios, obras escultóricas, templos, infraestructuras públicas como carreteras y redes de transporte, y tumbas. Además de sus responsabilidades en vida, era costumbre que los faraones empezaran a planificar su propia muerte supervisando la construcción de sus cámaras funerarias desde el principio de su reinado (Van Basten, 2016). Cuando los primeros faraones morían, eran enterrados en el cementerio real de Abydos, una ciudad situada a unos 70 kilómetros al norte de Naqada y que ha proporcionado una gran cantidad de valiosas pruebas arqueológicas. A veces, los faraones eran enterrados con sus sirvientes en lo que se conocía como ritual de los sirvientes o ushabtis. También podían ser enterrados con sus sirvientes o, en raras ocasiones, con sus parientes. Se esperaba que los faraones continuaran su vida real en el otro mundo tras su paso a la otra vida, por lo que sus ajuares funerarios solían incluir todo tipo de bienes esenciales, desde bebida y comida hasta ropa, amuletos y obras de arte. Sin embargo, se cree que esta práctica no duró mucho más allá de la Dinastía Temprana.

  

 
 
    Capítulo 2: Explicación de la mitología egipcia y cronología 
 
    Si hay una lección que podemos declarar con orgullo haber aprendido de la historia, es quizá la idea de que incluso las cosas más reales pueden necesitar a veces estar protegidas por un cuerpo de mitos. La razón de ello puede adoptar la forma de numerosas interpretaciones, pero la historia nos ha demostrado que los mitos pueden mejorar la comprensión que las personas tienen de sí mismas, aumentar su nivel de conciencia del mundo sobrenatural, embellecer culturas y tradiciones y servir de fuente de inspiración para grandes logros. Como la mayoría de las cosas de la vida, los mitos también exigen un modesto nivel de responsabilidad por parte de aquellos a los que protegen y colorean.  
 
    En el antiguo Egipto, la mitología a menudo se entretejía hábilmente en el tejido social para crear una rica conciencia cultural, social, política y religiosa. Por ejemplo, en el reverso de la Paleta de Narmer hay grabados varios animales que representan diferentes significados mitológicos. Un relato sugiere que "los leopardos con cuellos de serpiente entrelazados podrían representar la unión del Alto y el Bajo Egipto" (Snape, 2021, p. 45). La sabiduría del pueblo del antiguo Egipto, al crear corpus de mitos que perdurarían durante muchas generaciones e inspirarían una relación especial entre el pueblo y los objetos de sus creaciones, puede verse más en cómo inventaban las figuras míticas. Su objetivo no era crear figuras perfectas con las que la gente apenas pudiera identificarse. Más bien, cada una de las narraciones míticas estaba ligada a la existencia de algo o alguien, que se originaba en el sentido real o imaginario que el pueblo tenía de su propia existencia. 
 
   

 

 Los dioses y la sociedad 
 
    Hay estudiosos que creen que la cultura del antiguo Egipto tenía sus raíces en la rica colección de mitos del pueblo, en su mayoría religiosos. Es difícil rebatir este punto de vista. Los antiguos egipcios eran maestros de la narración, un don que se nutría de un complejo y amplio mundo de imaginación mítica. Contaban historias que inspiraban virtud, miedo, valor, reverencia y dignidad, pero dado que es el mismo pueblo el que posee la cultura, los mitos y la teología, probablemente sea más apropiado decir que crearon un mundo inigualable entrelazando cultura, mitos y creencias religiosas sin que ninguno de los tres tuviera más importancia que los demás. Para los antiguos egipcios, tenía que haber una forma de explicarlo todo, desde el sol y la luna hasta su existencia, su propósito en la tierra y sus deberes y responsabilidades para con los demás y el mundo en el que se encontraban. Para ello, inventaron una historia de la creación que comenzaba con el dios Ptah, que creó el mundo a partir de una superficie informe de agua conocida como el "Nu", junto con otros dioses, entre ellos Amón y Heh. Un relato de la mitología egipcia atribuye al dios Amón el poder de validación de las palabras de Ptah. Como resultado, cualquier nombre dado a las cosas por Ptah se convertía en los nombres permanentes que no sólo ayudaban a identificarlas sino que, en la mayoría de los casos, también les daban vida. En otro mito egipcio, se cree que el padre de Osiris, conocido como Geb, enfureció a su padre Shu, que controlaba todas las fuerzas del aire, cuando se casó con su hermana, Nut, la diosa del cielo. Además de Osiris, Geb y Nut también dieron a luz a otros dioses como Seth, Neftis, Isis y Haroeris. Estos niños nacieron a pesar de la separación de Geb y Nut, que fue el resultado de una maldición sobre su unión. Su padre, por celos, no podía soportar que su bella hija se casara con su hermano y decidió que Geb, el soberano supremo de la tierra, quedaría restringido permanentemente a la tierra mientras que Nut quedaría restringida permanentemente al cielo. La pareja encontró una escapatoria y, con la ayuda de la deidad de la sabiduría, Thoth, pudieron conocerse y tener hijos. 
 
    Otra tragedia, también nacida de los celos, fue inminente en la familia de Geb y Nut: Uno de sus hijos, Seth, hermano de Osiris que se había casado con su hermana Neftis, decidió matar a su hermano Osiris, que había sido reconocido como gobernante divino de Egipto. Para ello, Seth metió a Osiris en una gran caja fuerte y lo ahogó en el Nilo. Según cuenta el mito, Seth se enfureció cuando Isis, su hermana y esposa de Osiris, encontró el cadáver de Osiris tras una ardua búsqueda. Le arrebató el cadáver a Isis, lo desmembró y esparció trozos por toda la tierra de Egipto, creyendo que así sería difícil que alguien volviera a encontrar a Osiris entero. Sin embargo, con la ayuda de la esposa de Seth, Neftis, Isis pudo utilizar su poder divino para pegar los trozos del desmembrado Osiris y resucitarlo. Así fue como Osiris pasó a ser conocido como el dios de la tierra de los muertos y de la tierra de los vivos. En cuanto a Isis y Neftis, se convirtieron en diosas de la protección de los muertos, al igual que habían protegido el cuerpo desmembrado de Osiris. Muchos antiguos egipcios pidieron que se colocaran estatuillas de Isis y Neftis en sus tumbas, para tener una protección adecuada en su camino al mundo de Osiris.  
 
    Pero la historia no termina ahí. Antes de que Osiris falleciera de nuevo -aunque hay quien dice que nunca volvió a morir, sino que simplemente regresó al inframundo-, consiguió fecundar a Isis, que dio a luz a un niño al que llamaron Horus. Horus se convertiría en el gobernante de Egipto, pero no sin antes librar una última batalla contra su malvado tío Seth. Horus había luchado por el trono siendo un joven rey, pero su padre le protegía constantemente de los ataques de su tío desde el inframundo. Seth creía que él, y no Horus, era el heredero legítimo al trono y le disputó el trono hasta que fue derrotado decisivamente por Horus en la edad adulta. Horus gobernaría Egipto durante cientos de años antes de fallecer y reunirse con su padre Osiris en el inframundo, donde se creía que iban todos los reyes muertos cuando fallecían. Todos los reyes que gobernaron el antiguo Egipto después de Horus pasaron a ser conocidos como los sucesores y las pruebas vivientes de Horus. Muchos de los faraones que más tarde gobernaron Egipto a lo largo de 30 dinastías llevaban el nombre de Horus, empezando por el nombre de Narmer que significaba "El Pez Gato Golpeador". Varios milenios después de que comenzara el mito de Osiris en el antiguo Egipto y el mito de la creación, hay personas que creen que Osiris resucita cada año y todavía adoran y celebran al dios en un festival conocido como los "Misterios de Osiris", donde también rezan para disfrutar de la paz en la otra vida. 
 
   

 

 Primeros Reyes 
 
      
 
    Cuando el rey Narmer pasó al mundo de Osiris, le sucedió inmediatamente Aha u Hor-Aha, que significa "El Halcón Combatiente", que se creía que era hijo de Narmer y de la reina Neithhotep. Gobernó el Alto y el Bajo Egipto unificados y luchó contra el creciente número de enemigos de su estado. Su reinado duró unas seis décadas y se le atribuyen varios avances en el comercio, el ejército, las infraestructuras y la arquitectura. También es famoso por sus numerosas visitas al templo de la diosa de la sabiduría y la guerra, Neith, en Sais, en el delta del Nilo. Durante su reinado se construyeron algunas de las embarcaciones más grandes y, según diferentes estudiosos (Clayton, 1994; Romer, 2013), su tumba de Abidos, de grandes dimensiones, con almacenes y cámaras subterráneas, era prueba de un progreso cuidadosamente logrado en el arte de construir tumbas. Una de las leyendas que se conservan sobre el rey Aha cuenta que murió tras una refriega con un hipopótamo, que era un animal popular para cazar en aquella época, especialmente para los reyes y la gente de las clases más altas. Fue enterrado con una treintena de criados que, según se cree, le acompañaron al inframundo. 
 
    En el Periodo Dinástico Temprano, hubo un total de ocho reyes diferentes después del rey Narmer -nueve si añadimos a la discutida reina Merneith, cuyo reinado está rodeado de controversias entre los estudiosos. El rey que siguió inmediatamente a Hor-Aha se llamaba Horus Djer o Djer, que significa "El Horus que Sucumbe". Es probable que fuera hijo de Hor-Aha y de una mujer llamada Khenthap, que probablemente fue una de las esposas de Aha. Se cree que reinó durante 57 años, durante los cuales continuó la senda de su predecesor, emprendiendo varias campañas militares, construyendo más infraestructuras y realizando numerosas visitas a muchos templos. Durante su reinado se produjo lo que se ha descrito como "una explosión" de artesanía de gran belleza y habilidad. Romer (2013) ha escrito sobre este periodo de "explosión", que no se limitó al reinado de Horus Djer, sino que lo incluyó en gran medida: 
 
    Había maravillosas imitaciones de cestas de junco y hojas de higuera talladas en bloques de piedra limosa; jarrones de piedra dura trabajados tan finamente que obtenían la luminosidad de las flores; una gama de bellas formas de alabastro, jarras y platos como los que se encontraban en la lejana Biblos; y finas mesas redondas de ofrendas y elegantes vasijas diminutas para aceites y cosméticos. (p. 324) 
 
    Cuando Horus Djer murió, según Clayton (1994), más de 300 criados enterrados alrededor de su gran tumba le acompañaron al inframundo. Más tarde, en el Reino Medio, la tumba sería reconstruida como cenotafio de Osiris. 
 
    El que le siguió en la sucesión al trono del Egipto Unificado era conocido como Horus Djet, u "Horus Cobra", también conocido como Wadj o Uadji. No se sabe mucho de este rey, salvo que su reinado pudo durar, posiblemente, entre 10 y 23 años mayoritariamente pacíficos, aunque no exentos de ataques estratégicos contra Nubia, el archienemigo del antiguo Egipto situado al sur de Egipto. Un dato interesante es que se casó con su hermana Merneith, llamada así por la diosa Neith, que más tarde se convertiría en la regente que gobernó Egipto en lugar de su hijo, Den, tras el fallecimiento de Djet. El título de regente es probablemente más apropiado para la reina Merneith, ya que no era conocida como un rey "Horus" sino como la "Madre del Rey". De todos los miembros de la realeza que gobernaron y vivieron durante la Primera Dinastía, la reina Merneith fue la única que tuvo dos tumbas reales diferentes -una en la necrópolis de Saqqara, en Menfis, y otra en la necrópolis de Umm el-Qa'ab, en Abidos-, lo que sugiere que pudo ser una reina realmente poderosa y adorada. Alrededor de su tumba en Abidos se enterraron unos 40 sirvientes que la acompañarían al inframundo. 
 
    El rey Den, también conocido como "El Horus que golpea", ascendió al trono a la edad apropiada y su reinado duró al menos 42 años. Durante su reinado, se produjeron varios avances en la escritura, el mantenimiento de registros, la fiscalidad y las expediciones militares. En un sello de marfil dedicado a él, aparece de pie e intentando aplastar a un enemigo desde el este, en una posición similar a la del rey Narmer en su paleta. Su tumba ha sido descrita como "la más grande y mejor construida de la necrópolis de Umm-el-Qaab de Abydos, que no sólo consta de los ladrillos de barro convencionales, sino también de elementos de piedra, como un suelo de granito" (Livius, 2020). Alrededor de su tumba se enterraron unos 174 sirvientes que le acompañarían al inframundo. 
 
    Una vez que Hor-Adjib o Anedjib, que significa "Seguro está su corazón", ascendió al trono, comenzaron a agolparse un sinfín de controversias que darían forma a su reinado. Aunque era hijo de Den y reinó unos 26 años, durante su reinado se produjeron serias luchas dinásticas. Hubo una batalla de legitimidad entre el Alto y el Bajo Egipto, que algunos estudiosos han sugerido que también llevó a Anedjib a casarse con la reina Betrest, de la línea menfita, mientras que él era de la línea thinita. Además, este punto de vista también se ve respaldado por el hecho de que la tumba de Hor-Adjib sea destartalada y de pequeño tamaño, así como por el grado de desfiguración de la tumba y de varios objetos de arte diseñados inicialmente con su nombre. Otro punto de vista entre los eruditos es el que vincula la grave división, sobre todo religiosa y cultural, que existía entre el pueblo de Egipto durante el reinado de Hor-Adjib con el inusitado énfasis que éste ponía sin descanso en su título de "Señor de las Dos Tierras", como para demostrar que no se cuestionaba. Del mismo modo, llevaba la doble corona del Alto Egipto y del Bajo Egipto, como su padre Den. Además, la primera idea básica de la pirámide escalonada puede haber comenzado con la "estructura escalonada" de la tumba del rey Adjib. Fue enterrado con 64 sirvientes que le acompañarían al inframundo. 
 
    Hor-Adjib fue sucedido por su hijo, Horus Semerkhet, que significa "amigo pensativo", de quien varias fuentes sugieren que pudo ocupar el trono por la fuerza, principalmente porque su nombre no figuraba en la Tabla de Saqqara -una lápida de piedra con la lista de reyes que han gobernado Egipto-, aunque sí en la Piedra de Palermo. Los registros también muestran que la división y las luchas dinásticas bajo Hor-Adjib continuaron y empeoraron durante los nueve años de reinado de Semerkhet. Sin embargo, hay razones para creer que también potenció el comercio y el comercio exterior durante su reinado, impulsando la venta de moldes de pan y cerámicas del antiguo Egipto, entre otras cosas. Además, se ha señalado que, desde su muerte, la tumba de Semerkhet estuvo "saturada hasta 'tres pies' de profundidad de aceite aromático" que posiblemente era de origen sirio-palestino (Shaw, 2003). El relato iría más lejos (Shaw, 2003): 
 
    La presencia de cantidades tan enormes de aceite en la tumba de Semerkhet (tal vez en el transcurso de su ceremonia funeraria) sugiere sin duda su comercio exterior de gran volumen controlado por la corona e indica la importancia de tales artículos de lujo para los enterramientos reales. 
 
    Horus Qa'a (que significa "Su brazo está levantado") fue el último de los reyes de los 175 años de la Primera Dinastía, y la razón de ello suele atribuirse a la creciente división en Egipto, que comenzó durante el reinado de Hor-Adjib. Qa'a fue probablemente hijo de Semerkhet, y su reinado duró entre 23 y 25 años. Aunque su nombre no se omitió en la Tabla de Saqqara, se cree que su tumba en Abidos pasó por muchas fases de alteración. Alrededor de su tumba se enterraron unos 26 sirvientes, pero es probable que la práctica del ritual de los sirvientes terminara con su reinado. 
 
    De la Tercera Dinastía a la Sexta 
 
    El periodo comprendido entre la Tercera Dinastía y la Sexta (ca. 2686-2181 a.C.), también conocido como el Reino Antiguo (sin incluir las Dinastías Séptima y Octava) y la Era de las Pirámides, fue un periodo de enorme progreso en la historia del antiguo Egipto. Fue el periodo en el que las luchas por la legitimidad que habían perseguido a los años anteriores se habían reducido en gran medida y se había empezado a centrar la atención en el diseño de sistemas administrativos más amplios y mucho más eficaces que mejoraran las perspectivas económicas, culturales y religiosas del antiguo pueblo hacia la construcción de una civilización pacífica y próspera. Fue durante las cuatro dinastías del Reino Antiguo cuando se construyeron algunos de los monumentos e hitos arquitectónicos que siguen emocionando a los que viven hoy en día. Estos monumentos van desde la Pirámide Escalonada, la Esfinge y la Gran Pirámide hasta los lugares históricos de Dashur, Saqqara y Giza, hoy conocidos como las tumbas de muchos grandes reyes del antiguo Egipto. Con la misma fuerza y poder con que las dinastías habían llevado el estado de la civilización del antiguo Egipto a cotas tremendas de la Cuarta a la Quinta Dinastía, llegaría un periodo de declive en la fuerza de la civilización en la Sexta Dinastía, causando una ruptura del estado unificado y el ascenso de jefes y nobles locales. 
 
    Durante unos 18 o 19 años, el primer rey de la Tercera Dinastía, conocido como Nebkha u Horus Sanakhte, que significa "Protector Victorioso", gobernó el antiguo Egipto. Por lo general, lo que se sabe o no se sabe sobre él se registra con cautela, ya que no hay certeza total sobre su existencia, la naturaleza de su ascenso al poder (hay algunos argumentos que sostienen que llegó al trono por la fuerza) o su línea familiar exacta. Algunos eruditos y egiptólogos han sugerido que era el hermano mayor del rey Djoser, su sucesor, pero hay otros que creen que su reinado se situó entre el rey Djoser y el último rey de la Tercera Dinastía, el rey Huni. También hay quienes creen que Nebkha y Sanakhte son dos reyes diferentes y no incluyen el nombre de Nebkha en absoluto en sus obras, pero una mastaba de Beit Khallaf ha sido identificada sin ninguna certeza como su tumba. 
 
    El rey que siguió a Nebkha, según los registros, fue el rey Djoser (también conocido como Horus Netjerikhet, que significa "Divino del Cuerpo") que posiblemente era hijo de Nimathaap ("madre del rey") y Khasekhemwy y el último rey de la Segunda Dinastía. Una de las cosas inolvidables de los diecinueve años de reinado de Djoser fue el hecho de que dio vida a numerosos proyectos arquitectónicos, entre ellos la Pirámide Escalonada y el Complejo Mortuorio de Djoser. El complejo de Djoser es famoso por muchas cosas, la menor de las cuales es su enorme estructura. Contiene 14 puertas falsas, de las cuales sólo una da acceso al complejo. En la península del Sinaí, Djoser progresó mucho económicamente, incluso utilizando el cobre y otros minerales de la península para el crecimiento económico. Aunque no le entusiasmaban las campañas militares, utilizó la península como zona tampón entre el antiguo Egipto y los asiáticos occidentales (el "pueblo del nudo en el hombro") y los árabes, asegurándola para el intercambio y el comercio. El resultado de su sabiduría para centrarse en el éxito económico puede verse en la consecución de sus dificilísimos objetivos de construir su pirámide y su complejo en 19 años. Las responsabilidades que debió asumir su gobierno para atender al volumen de mano de obra que requerían sus proyectos arquitectónicos no habrían podido llevarse a cabo con una base débil de recursos económicos. No cabe duda de que el hecho de que se centrara menos en la guerra y promoviera el crecimiento interno del Estado abrió las puertas a nuevas ideas y avances en la educación, la escritura, la economía y la política, incluyendo la incorporación a puestos de gobierno de personas competentes procedentes de entornos humildes. En muchos sentidos, fue un visionario. 
 
    La historia de Djoser estaría incompleta sin mencionar a Imhotep, su arquitecto, sumo sacerdote y consejero especial. Con Imhotep a su lado, Djoser fue capaz de alcanzar logros sin precedentes que siguen siendo relevantes más de 4.000 años después. Por ejemplo, durante el reinado de Djoser hubo una grave hambruna que duró unos siete años en el antiguo Egipto, y el pueblo sufrió penurias indecibles debido a la hambruna. Imhotep pensó que la hambruna era una de las consecuencias de haber caído en desgracia con el dios del Nilo y de la fertilidad, Khnum. Ofreció su humilde consejo al rey Djoser para que visitara Elefantina, en el Alto Egipto, y construyera un templo para Khnum con el fin de apaciguar al dios. Se tiene constancia de que la hambruna cesó después de que el rey Djoser construyera el templo, y la admiración del pueblo hacia el rey aumentó enormemente. La reputación de Imhotep, un hombre de origen muy humilde, también mejoró tras la construcción del templo. Pero lo que realmente convirtió a Imhotep en un héroe fue el hecho de que fuera el arquitecto que construyó un monumento de 60 metros de altura, la Pirámide Escalonada de Saqqara, la más alta del mundo en aquella época. La Pirámide Escalonada fue una obra genial para su época. Fue una construcción que reprodujo la mastaba en una serie de capas utilizando más de 500.000 toneladas de piedra caliza, entre otros elementos importantes, lo que la convirtió en la primera de su clase en todo el mundo. Su tamaño era impresionante y los antiguos egipcios la consideraban una obra de inspiración divina, razón por la cual los rituales de dedicación a los dioses se convirtieron en una parte importante del proceso de construcción de las pirámides. Mucho después de su muerte, más de 2.000 años después, todavía había gente en Egipto que veneraba a Imhotep como a un dios egipcio. 
 
    Antes de 1951, varios relatos de múltiples egiptólogos atestiguan que no se sabía prácticamente nada de Horus Sekhemkhet, que significa "Poderoso de Cuerpo", el sucesor del rey Djoser. De lo que más tarde se conocería sobre él, hay poco que añadir aparte de su pirámide inacabada y la sugerencia de que su reinado como rey pudo haber sido muy corto, algunos dicen que unos seis años, aunque su pirámide probablemente habría superado a la de Djoser si se hubiera terminado. En general, se sabe más de la tumba de Sekhemkhet que de sus actividades en vida. Además, los registros no dicen mucho sobre la vida de los reyes Khaba y Huni, que fueron respectivamente los que siguieron al rey Sekhemkhet en su ascenso al trono. Horus Khaba también tenía una pirámide inacabada en Zaqiyet al-Aryan, no muy lejos de Saqqara. El rey Huni construyó algunas pirámides pequeñas, pero la pirámide que estaba más cerca de su corazón, la de Maidum, no se terminó antes de su muerte. 
 
    La historia se pone mucho más interesante al principio de la Cuarta Dinastía. Es la dinastía que dio origen a la Pirámide Roja y a varias otras estructuras de enormes dimensiones y visiones increíbles, desde Dashur hasta Maidum. La dinastía comenzó con el rey Snefru o Sneferu, que significa "El de la Belleza". También se le conocía como Horus Neb-Maat, que significa "Señor del Orden Cosmológico", y era hijo del rey Huni de la dinastía anterior. Snefru es recordado sobre todo por sus exitosos intentos de construir pirámides más avanzadas que las de sus predecesores, pero también estaba muy unido a su pueblo y era muy adorado por su bondadoso corazón. En lugares como el Sinaí y partes de Oriente Próximo, donde a veces viajaba, se le consideraba un dios y se le adoraba como tal. Se cuenta que ordenó a uno de sus consejeros, que también era mago, que recuperara una baratija perdida para una doncella de su corte. La baratija fue encontrada en el fondo de un lago y devuelta a la doncella, que se sintió feliz y continuó con su jornada, complaciendo al rey.  
 
    Snefru también emprendió algunas campañas militares contra los libios y los nubios y venció en múltiples ocasiones, creando un estado fuerte con una economía vibrante que heredaría su hijo. Snefru llegaría a construir una serie de pirámides escalonadas muy pequeñas y daría rienda suelta a su mente innovadora para crear diseños de pirámides nunca antes vistos. Las pirámides más populares atribuidas a Snefru, como la Pirámide Roja y la lisa Pirámide Doblada de Dahshur, se convirtieron en modelos de inspiración para los reyes posteriores y sus visiones de futuras pirámides. La Pirámide Roja es la segunda pirámide más grande por superficie de Giza, después de la Gran Pirámide construida por el hijo de Snefru, Khufu. Fue la primera pirámide en adoptar la forma triangular de las pirámides posteriores, y se dice que el "rojo" brilla bajo el sol. Snefru se casó con su hermana, Hetepheres, principalmente para dar legitimidad a su reinado, ya que su madre, Meresankh, no procedía de la realeza. Tras un reinado que duró unos 24 años, dejó un estado muy poderoso a su hijo Khufu. 
 
    Khufu es uno de los faraones más populares que conocemos del antiguo Egipto. Era hijo del rey Snefru y la reina Hetepheres y sucesor del rey Snefru. Debió de crecer muy ambicioso. Desde el momento en que subió al trono, Khufu, también conocido como Keops, puso sus ojos en construir monumentos mayores que los de su padre y los otros gobernantes que le precedieron. Empezó por buscar una ubicación diferente para sus monumentos y complejos, lejos de la necrópolis de Saqqara y del emplazamiento de la pirámide de su padre, Dashur. A veces se dice que fue un rey cruel que faltaba al respeto a los dioses y no tenía ningún interés en su veneración. Aunque también se le acusó de construir su pirámide y otras estructuras con esclavos, existen múltiples fuentes que atestiguan lo contrario, aclarando que recompensaba debidamente a los trabajadores y que además utilizaba los servicios de artesanos muy hábiles que también eran bien recompensados. Su nombre de Horus, Medjedu, que significa "el que golpea", es apropiado teniendo en cuenta su belicosa política exterior. 
 
    Al igual que su padre, Keops se centró en expediciones militares para expandir su territorio y también estableció una fuerte presencia en la península del Sinaí y otros territorios estratégicos para sus objetivos. En cuanto al comercio, fue un economista visionario que no sólo creó políticas para el crecimiento económico interno, sino que también llegó a acuerdos comerciales con estados extranjeros, incluida Nubia, donde a veces libró batallas militares. Como prueba de su grandeza, su Gran Pirámide de Giza, una de las Siete Maravillas del Mundo, cubría unos 13 acres de terreno y medía unos 481 pies de altura, lo que la convertía en la estructura más alta del mundo en aquella época, al estar terminada con notable precisión en los puntos cardinales. Su reinado duró entre 23 y 33 años, pero se dice que cambió de opinión respecto a su respeto por los dioses y escribió libros sagrados que se convertirían en una de las principales obras literarias del antiguo Egipto. Tuvo al menos dos reinas, la reina Henutsen y la reina Meritites, y muchos hijos y algunas hijas. Además, parece que algunos de sus sirvientes fueron enterrados alrededor de su cadáver, aunque esta práctica ya era bastante rara en el antiguo Egipto. Su madre fue enterrada no muy lejos de su tumba, ya que su lugar de enterramiento original fue medio saqueado por ladrones de tumbas. Se encontraron baratijas y objetos de oro en lo que quedaba de la gran caja de su sarcófago. Más tarde, a principios del siglo XX, se descubrió que, a pesar de su profundo compromiso con la construcción de la Gran Pirámide, Khufu también construyó un barco de madera. 
 
    Cuando Khufu falleció, se produjo una lucha por el poder entre sus hijos. Según algunos relatos, su hijo mayor, Kauab, tuvo un reinado muy corto, ya que probablemente fue asesinado. Se dice que otro hijo de Khufu ascendió al trono después de Kauab, pero también ocupó el trono sólo durante un breve periodo antes de que Djedefre, también conocido como Kheper (que significa "Horus se ha convertido"), ocupara el trono y gobernara durante unos ocho u once años. Fue el segundo en adoptar el título de "hijo de Re" (un signo de gran reverencia hacia el dios del sol) entre la Primera Dinastía y la Cuarta Dinastía y en utilizar específicamente el título en la Cuarta Dinastía. La teoría de que Djedefre sucedió a Khufu, sobre todo porque Kauab murió cuando aún era príncipe heredero, es probablemente más popular que las otras teorías. Su nombre, Djedef-re, significa "Perdurable como Re". Apenas hay registros sobre su reinado o el de sus hermanos, pero se sabe que construyó una pirámide en Abu Rawash. Después vino Khafre (Kefrén), que era más ambicioso que su padre Khufu. Era hijo de la reina Henutsen, y su nombre de Horus, Weser-ib, significa "Horus, que es fuerte de corazón". Los registros han demostrado que su reinado fue pacífico, bastante largo, duró unos 26 años, y fructífero. La economía, la tecnología y las artes florecieron durante su reinado. También era religioso y rendía culto a Re, como su predecesor. Esto se deduce de su nombre, que significa "Apareciendo como Re". Sin embargo, hoy en día es más popular por haber construido la Gran Esfinge de la meseta de Guiza y la Segunda Pirámide. 
 
    Después de Khafre, Mankaure ascendió al trono, habiendo visto a Bakare, su tío, perecer en el trono después de un reinado muy corto en el poder. Menkaure (Mycerinus), que significa "Eterno como las almas de Re", construyó la Tercera Pirámide de Giza y reinó durante unos 28 años. Estuvo casado con la reina Khamerernebty II y con otras dos reinas desconocidas. Poco se sabe de Shepseskaf (que significa "Su alma es noble"), que reinó durante cuatro años después de Menkaure. Su madre es probablemente una de las reinas desconocidas que se casaron con Menkaure, pero hay notables obras de arte, muy llenas de vida, que le sobrevivieron. Algunas se encontraron en su tumba de Saqqara, llamada Mastaba el-Faroun.  
 
    El resto de la Cuarta Dinastía está enterrado en el misterio que aún se desconoce, pero la dinastía siguió su curso poco después de Menkaure. Al parecer, había habido una profecía que dio lugar a un pacto entre el Sumo Sacerdote de Re y el rey Khufu. La profecía decía que tras el reinado de Khufu, su hijo y su nieto gobernarían y luego cederían el trono a tres hijos de Reweddjedet, la esposa del Sumo Sacerdote de Re, y que serían de origen heliopolitano como su madre. Se cree que los tres primeros reyes de la V Dinastía -Userkaf (ca. 2498-2491 a.C.), Sahure (ca. 2491-2477 a.C.) y Neferirkare (ca. 2477-2467 a.C.)- cumplieron este pacto. Sin embargo, existe la teoría de que, dado que Userkaf se casó con la hija de Menkaure y hermanastra de Shepseskaf, Khentkawes, las dos dinastías estaban interconectadas. 
 
    Durante la Quinta Dinastía, se produjo un cambio en la construcción de pirámides hacia la construcción de templos y se centró en las prácticas religiosas, en particular el culto al dios del sol Re, lo que llevó a una explosión del culto a Re. Los reyes de la V Dinastía son comúnmente llamados los "Reyes Sol". Aunque el periodo puede no haber sido tan notable como la Cuarta Dinastía, siguió siendo muy importante para el progreso de la antigua civilización egipcia, desde los templos solares de Abu Gorab y Abusir construidos para el dios sol y las pequeñas pirámides y complejos construidos por los sucesores de Userkaf hasta los textos piramidales encontrados en Saqqara en la pirámide de Unas, el último rey de la Quinta Dinastía. Los textos piramidales de la V Dinastía fueron los primeros de su clase y rápidamente se convirtieron en una tendencia para los sucesivos reyes. Los textos incluían cientos de hechizos que se creía formaban parte de los rituales realizados para acompañar a los muertos al más allá. Posteriormente, los textos desempeñarían un papel crucial en el desarrollo del "Libro de la salida a la luz", que más tarde se conocería como el papiro "Libro de los muertos". Cuando Unas murió, no tenía ningún hijo que heredara el trono, lo que aceleró el caos que provocó el fin de la Quinta Dinastía y un largo periodo de agitación política. Sería necesaria la llegada del rey Teti de la Sexta Dinastía para restablecer el orden y la paz en el estado. 
 
    La Sexta Dinastía (ca. 2345-2181 a.C.) trajo de vuelta la paz, la estabilidad y un poderoso gobierno central, que llegó con el reinado de Teti o Sehetep-tawy (que significa "El que pacifica las Dos Tierras"), el primer rey de la dinastía. Para aumentar la paz y seguir contando con el apoyo de la nobleza, Teti casó a su hija Sesheshet con su visir Mereruka, quien construyó para sí una gran tumba con unas 32 habitaciones en Saqqara. El propio Teti se casó con Ipwet, hija de Unas, para obtener legitimidad política. Registró éxitos en el comercio y posiblemente no libró ninguna guerra, sino que adoptó la diplomacia como estrategia para mantener la paz. Su reinado duró unos 11 o 12 años, antes de que fuera supuestamente asesinado por sus guardaespaldas, y Userkare, del que no se sabe casi nada, ocupara el trono durante un breve periodo. Posteriormente, el hijo del rey Teti, Pepi I, subiría al trono tras la desaparición de Userkare y gobernaría durante mucho tiempo, unos 50 años.  
 
    Pepi I, también conocido como Merytawy ("El que ama las Dos Tierras"), tenía un enfoque diferente de la política exterior y lanzó ataques y estableció guarniciones en lugares como Nubia, el Sinaí y partes de Oriente Próximo. También fue conocido por construir templos en Abydos y otros lugares, así como una gran pirámide en Saqqara y una estatua de cobre. A diferencia de la Quinta Dinastía, en la que se adoraba al dios Sol, Pepi I era conocido por adorar y construir templos para Hathor, la diosa de la fertilidad, el amor y el placer. Durante el reinado de Pepi I, hubo una conspiración del harén para matarlo en la que estaba implicada la reina Weret-Imtes, su primera esposa. El rey Pepi I nombró a su consejero de confianza, Weni, para que juzgara el caso según su criterio. La reina fue asesinada tras ser declarada culpable. Weni era probablemente un hombre sabio que, al igual que Imhotep, se abrió camino diligentemente desde sus humildes comienzos hasta los más altos cargos de la corte antes de convertirse en comandante del ejército. 
 
    Tras la muerte del rey Pepi I, su hijo mayor Merenre ascendió al trono, pero no se sentó en él por mucho tiempo, durando sólo unos siete años. Luego llegó Pepi II, hijo de la reina Ankhnesmerire II, que se convirtió en el más joven y el último rey fuerte de la Sexta Dinastía. Gobernó durante más de 90 años, habiendo ascendido al trono a la edad de 6 años, mientras su madre ejercía de regente hasta que él tuvo edad suficiente. Durante la segunda mitad de su largo reinado, el poder se debilitó en el centro y la fortaleza de la economía decayó a pesar de mantener las guarniciones y contar con visires diferentes para el Alto Egipto y el Bajo Egipto que le ayudaran a consolidar el poder. Su complejo mortuorio se construyó en Saqqara, y se cree que es indicativo de los problemas de los últimos días de su reinado porque estaba mal hecho. Lo que siguió al reinado de Pepi II fue un estado quebrado, con numerosas agrupaciones alzándose como centros de poder en todo el Alto y Bajo Egipto. El posterior periodo de crisis, que duró desde la Séptima Dinastía hasta la Undécima Dinastía, es lo que se conoce como Primer Periodo Intermedio. El periodo de crisis duró algo más de 120 difíciles años. 
 
    El Segundo Período Intermedio 
 
    Aparte de la profunda crisis política de la época, los antiguos egipcios salieron del Reino Antiguo como maestros de muchas cosas. Su espíritu emprendedor e ingenioso había creado mitos e historias que trascendían los límites del Estado egipcio. Además de la extraordinaria capacidad de resolución de problemas que demostraron para hacer frente a las durísimas exigencias de su época, fueron capaces de crearse una imagen suprema, arquitectónicamente en particular en lo que respecta a las pirámides. Una observación ha señalado que "la pirámide era, en gran medida, la demostración suprema del poder del Estado egipcio a principios del Reino Antiguo" (Snape, 2021). Es difícil discutir esa conclusión, porque las pirámides del Reino Antiguo eran algo más que estructuras de imponentes tamaños muy poco habituales para su época. Se habían convertido en símbolos de una compleja comunicación entre los vivos y los muertos, símbolos de grandeza en la vida y en el más allá.  
 
    En las paredes de estas pirámides, la diversidad de la antigua literatura egipcia se mostraba en todo su esplendor, creando un efecto sobrecogedor y envolvente en los vivos. Los antiguos egipcios veían los textos piramidales, seleccionados e inscritos en las paredes de las pirámides a partir de un amplio corpus de literatura egipcia, como una forma de proteger los espíritus y las almas de los faraones. Los textos de las pirámides eran inscripciones mágicas que transportaban los efectos de poderosos hechizos de la vida al más allá. Los textos se inscribían diligentemente por centenares y cubrían los pasillos de las pirámides, las cámaras, los sarcófagos y los lugares de descanso de los reyes para enviarlos a un mundo que brillaba bajo la intensa luz del sol o la extraordinaria belleza de las estrellas. Para explicar la poderosa singularidad de los hechizos de los textos de las pirámides, Snape (2021) ha escrito lo siguiente: 
 
    Un conjunto de hechizos especialmente importante invocaba al rey para que saliera de su sarcófago y se uniera a los dioses. Su viaje era una versión del viaje del dios del sol, Ra, que viaja a través de la oscuridad de la Duat (inframundo) para emerger renacido a la luz del día. (p. 71) 
 
    Después de que el Reino Antiguo siguiera su curso, los textos de las pirámides se hicieron más populares y la realeza y las familias poderosas conocidas como cortesanos también empezaron a utilizar la inscripción de hechizos, conocidos como Textos de los Ataúdes, durante sus rituales funerarios. Con el tiempo, los textos se harían cada vez más populares entre la población en general, que deseaba un viaje tranquilo a la otra vida y una experiencia aún más tranquila en ella. La información que se conserva sobre cómo vivían los egipcios durante ese periodo de división revela cómo la gente de clase media que seguía los pasos de los reyes y nobles también tenía esos textos sagrados inscritos en sus "ataúdes caja", que se descubrieron en grandes cementerios en grandes cantidades. Además de los textos, los antiguos egipcios contaban con artistas y pintores de gran talento que realizaron bellas y duraderas pinturas en las tumbas, mastabas y pirámides de la realeza y los cortesanos. La creatividad partía de las propiedades aleatorias de la naturaleza que tenían a su disposición, como pigmentos naturales, elementos minerales y mucho más. Estas pinturas mostraban la riqueza de la vida de los reyes y otros miembros de la realeza, y su temática abarcaba desde animales hasta bailarines y cantantes, e incluso los propios miembros de la realeza. La grandiosidad de las pirámides y la riqueza de los textos y pinturas eran signos de las debilidades y fortalezas del rey que gobernaba cuando se hicieron. Los egiptólogos creen que las pirámides más grandes y los textos y pinturas más ricos se hicieron durante los reinados de los reyes fuertes, mientras que los opuestos se hicieron durante los reinados de los reyes débiles. Algunos estudiosos se basan en estos signos para comprender las debilidades que condujeron al colapso del Reino Antiguo y a la perduración de 800 años de poder centralizado. 
 
    El periodo que siguió al colapso del Reino Antiguo, conocido como Primer Periodo Intermedio, fue un periodo de gran caos e inestabilidad. Los líderes regionales que tomaron el timón en sus respectivas regiones, conocidas como nomes, estaban constantemente en guerra entre sí y se disputaban el control tanto dentro como fuera de sus nomes. La crisis del Primer Periodo Intermedio tuvo enormes consecuencias. Afectó a las estructuras económicas, sociales y políticas del antiguo Egipto, y fue un periodo de escasez y sufrimiento, especialmente para la gente corriente. El hambre, las penurias económicas, los saqueos de tumbas, las guerras tribales y regionales, las guerras civiles, los bloques de poder oportunistas y las constantes conspiraciones políticas fueron características de ese periodo inestable. Este periodo de grandes penurias, sufrimiento, desunión y caos continuó gradualmente, aunque con intensidad variable, sobre todo hacia el final del Primer Periodo Intermedio y en la primera etapa del Reino Medio (la Duodécima Dinastía). Durante este tiempo se estableció un poder central relativamente fuerte en Tebas, en el Alto Egipto, al que siguió de nuevo la unificación de las Dos Tierras, hasta la llegada del Segundo Periodo Intermedio, que siguió al Reino Medio.  
 
    Durante la Dinastía XII, el antiguo Egipto registró algunos avances realmente notables en la vida social y cultural, y las artes también disfrutaron de un crecimiento impresionante. Algunos de estos avances se produjeron durante los reinados de Mentuhotep II y Senwosret III, que libraron batallas para expandir su territorio, establecieron un mayor control egipcio sobre diferentes partes de Nubia y construyeron grupos de fortalezas militares al tiempo que reunían ingentes recursos de esos territorios conquistados, entre los que se incluía la Baja Nubia. Mentuhotep II se convirtió en un poderoso rey tebano en su época y dedicó su reinado a reconstruir el estado egipcio, anteriormente dividido. Reconstruyó diferentes estructuras en la necrópolis de Abydos que habían sido destruidas durante las intensas guerras con Nubia, Sinaí, Libia y otros rivales. También construyó un complejo funerario y estatuas que le sobrevivieron y se convirtieron en prueba duradera de su gran reinado de aproximadamente medio siglo. A su muerte, la práctica de tener corregentes mientras el rey reinante seguía en el poder se había convertido en una parte central del sistema de gobierno, lo que ayudó a estabilizar el estado, antes dividido. Las pruebas arqueológicas también sugieren que algunos soldados que murieron luchando en sus guerras y batallas tuvieron el privilegio de ser enterrados cerca del rey. Al igual que Mentuhotep II, Senwosret III se centró en consolidar el poder en el centro limitando los poderes de los líderes locales y los nomarcas. También dirigió muchas batallas contra múltiples enemigos que iban desde Nubia, donde había un supuesto levantamiento contra el antiguo imperio egipcio de la época, hasta Palestina y Siria. En lugar de los líderes locales y los nomarcas, dio poder a comerciantes y agricultores, y el estatus social de muchas de estas personas mejoró bajo su reinado. Le sucedió Amenemhet III, cuyo interés por las batallas no era tan grande como su interés por construir grandes estructuras como templos, estatuas, la Pirámide Negra (que lamentablemente no terminó), estructuras de irrigación y la que probablemente fue la pirámide más grande del Reino Medio. Sin embargo, hacia el final de su reinado, las cosas empezaron a desmoronarse, y todo el Reino Medio lo seguiría no mucho después. La hija de Amenemhet, la reina Sobekneferu, figura como la última faraona del Reino Medio. Su reinado comenzó tras la muerte de su marido, Amenemhet IV, y en los registros se puede encontrar el hecho de que fue la primera reina que contó con el apoyo de todos los poderes de la época. Era devota de Sobek, el dios egipcio de los cocodrilos y de la creación del Nilo, y levantó un culto en su nombre. Se cree que reinó durante unos cuatro años. 
 
    La desintegración del Reino Medio en el caos abrió la puerta a la mayor confusión y luchas de poder del Segundo Periodo Intermedio. Según los registros, la Decimotercera Dinastía, que duró entre 116 y 123 años y tuvo entre 50 y 65 reyes, fue un periodo de numerosos reyes débiles. La mayoría de ellos no estaban emparentados y sus áreas de control eran principalmente regionales. Algunos de ellos eran completamente extranjeros y otros eran lugareños que procedían de familias de diferentes estatus sociales, aunque los de familias ricas o de clase alta a menudo dominaron a los demás durante este periodo. Se cree que gran parte de esta confusión y caos se debió a los llamados hicsos, que significan "gobernantes de tierras extranjeras", pero múltiples registros han confirmado que la mayoría de los hicsos se establecieron inicialmente en Egipto como emigrantes, mientras que los demás fueron forzados allí como esclavos procedentes de territorios conquistados. Con el paso del tiempo, los hicsos fueron ganando terreno casándose con los nativos o mediante negociaciones políticas. Llegaron a ser tan poderosos que pudieron hacerse con el poder cuando la unidad de Egipto se rompió hacia el final del Reino Medio. El Segundo Periodo Intermedio apenas tuvo acontecimientos destacables. Se caracterizó por la brevedad de los reinados de las dinastías coexistentes y la dominación de los hicsos, que comenzó en Avaris, su capital, en el delta del Nilo. Los hicsos mantuvieron una continua lucha por el poder con los tebanos y los gobernantes provinciales en distintas partes del antiguo Egipto y se hicieron poderosos mientras el Estado era débil en general. El rey hicso Ipep, llamado así por el dios egipcio Apepi, considerado sobre todo un archienemigo de Re, inició una guerra con Tao II, el rey de Tebas, que marcó el principio del fin de una dominación mayoritariamente hicsa desde la Dinastía XIII. A finales de la Decimoséptima Dinastía, los reyes hicsos y sus ejércitos habían sido empujados más lejos del Delta del Nilo, y el antiguo Egipto se acercaba al comienzo de una nueva era que ahora conocemos como el Nuevo Reino. 
 
    El Nuevo Reino 
 
    En la XVIII Dinastía, el Nuevo Reino temprano comenzó con el rey Ahmose, que ascendió al trono a la edad de 10 años como hermano del último rey de la XVII Dinastía, Kamose. El Nuevo Reino fue un periodo de liberación, renacimiento y prosperidad para los antiguos egipcios. Fue el periodo en el que los reyes guerreros y las reinas guerreras se mantuvieron firmes para luchar por su tierra, su pueblo y sus derechos. Fue un periodo de grandes avances sociales, políticos, religiosos y culturales. Ahmose, el primer rey de este periodo, es famoso por tres cosas. Una, unió de nuevo el Alto y el Bajo Egipto e inició una era que llevó a la civilización egipcia a cotas más altas. Dos, terminó lo que su hermano Kamose y los reyes anteriores habían empezado: expulsar completamente a los hicsos. Tres, construyó la última pirámide real conocida en Abydos, pero no lo hizo solo. Contó con el apoyo de su familia, especialmente de las mujeres, entre las que se encontraba su madre, que dirigió el ejército tebano contra los hicsos. Construyó una tumba y un complejo funerario en honor a su valor y su contribución a la liberación de los hicsos. Aparte de estos logros, delegó mucho poder y responsabilidades en representantes provinciales mientras se embarcaba en diferentes campañas militares en Nubia y Oriente Próximo. También fue un rey muy religioso, conocido por haber construido múltiples templos para diferentes dioses egipcios. Murió a la edad de 35 años, lo cual no era inusual ya que la esperanza de vida era ridículamente baja en aquella época. 
 
    Tras su reinado, el poder de Egipto en el Reino Nuevo no haría sino fortalecerse. El papel de la mujer en el auge de Egipto en este periodo fue muy destacado. Al igual que los hombres, iban a la guerra, ascendían al trono, se hacían poderosas y temidas políticamente, y algunas incluso eran convertidas en diosas tras su muerte. Amenhotep I ascendió al trono cuando murió su padre Ahmose. Era conocido por su firme voluntad y su empeño en concentrar el poder político en el centro para evitar los problemas que condujeron al Primer Periodo Intermedio. Aseguró Egipto y construyó muchos templos y estructuras. A su muerte, los sacerdotes tebanos lo convirtieron en dios. Después de él vinieron Tutmosis I, Tutmosis II, Tutmosis III, Hatshepsut, Amenhotep II, Tutmosis IV, Amenhotep III, Amenhotep IV, Smenkhkare, Tutankamón, Ay y Horemheb. Después de esto vino la Decimonovena Dinastía y luego la Vigésima Dinastía de muchos Ramsés a finales del Nuevo Reino, que llevó al antiguo Egipto justo a otro período de caos extenso conocido como el Tercer Período Intermedio.  
 
    El Tercer Periodo Intermedio tuvo muchos reyes y faraones que gobernaron diferentes partes de Egipto al mismo tiempo. Desde los faraones de Tanis y los sacerdotes tebanos hasta los reinados de los kushitas y los libios, pasando por las numerosas guerras y batallas por el poder político y económico. En el Periodo Tardío que siguió y duró desde la Vigesimosexta Dinastía hasta la Trigesimoprimera Dinastía, se produjeron numerosos cambios en Egipto, y la civilización fue moldeada por el ascenso y la caída de reyes y dinastías y los reinados de reyes débiles y fuertes, que finalmente condujeron al reinado del último rey egipcio en la Trigésima Dinastía. Demasiadas guerras y batallas habían devastado Egipto y reducido su poder político y económico. Persas y griegos atacaron e invadieron Egipto constantemente, y con el tiempo los persas conquistaron y gobernaron Egipto durante unas décadas.  
 
    Al final de la Trigésima Primera Dinastía, también conocida como Segundo Periodo Persa, la civilización egipcia se había debilitado considerablemente, y el último rey persa Darío III sería derrotado por Alejandro Magno de Macedonia. Alejandro es generalmente conocido como un visionario que no sólo construyó ciudades y estructuras masivas en Egipto, sino que también respetó la cultura y la religión del pueblo egipcio, aunque gobernó Egipto principalmente por poder a través de las satrapías y los Ptolomeos. Otros dos reyes de Macedonia gobernaron Egipto tras la muerte de Alejandro antes de los reinados de los Ptolomeos entre el 305 a.C. y el 30 a.C. La dinastía ptolemaica fue gobernada sucesivamente por descendientes del linaje, incluida Cleopatra VII, aunque hubo muchos conflictos políticos entre medias. Los romanos se harían completamente con el control de Egipto en el año 30 d.C., convirtiéndolo en parte del famoso Imperio Romano hasta su caída alrededor del año 395 d.C.

  

 
 
    Capítulo 3: Breve cronología de los faraones y gobernantes más poderosos y temidos del Antiguo Egipto 
 
    A lo largo de la historia del antiguo Egipto, la gran civilización fue moldeada y dirigida por el coraje y la visión de muchos gobernantes fuertes. Su liderazgo, fuerza y carisma inspiraron al pueblo de muchas maneras diferentes que dieron lugar a cambios innovadores y asombrosos en la sociedad, la cultura y la política. Entre el copioso número de gobernantes y faraones del antiguo Egipto, desde el periodo predinástico hasta el periodo tardío e incluso el periodo grecorromano, hubo gobernantes y faraones de carácter, fuerza, valor y visión extraordinarios que influyeron en la historia del antiguo Egipto de formas inolvidables. Eran gobernantes que inspiraban devoción y admiración y hacían que muchos les temieran por su grandeza. En este capítulo, examinaremos brevemente sus vidas y cómo influyeron en la civilización del antiguo Egipto. 
 
   

 

 Ramsés II 
 
    Ramsés II, también conocido como Ramsés el Grande, fue un hombre de gran fama y muchos logros. Hasta el día de hoy, su fama y grandeza han seguido resonando en todo Egipto y en distintas partes del mundo. Tras ser corregente de su padre Seti I, reinó entre 1279 a.C. y 1213 a.C. durante la XIX Dinastía del Reino Nuevo. Fue famoso por su ostentación, sus hazañas militares, su espíritu aventurero, sus monumentos y otras maravillas arquitectónicas, así como por su amor a las mujeres. Durante unos 67 largos años de reinado, Ramsés II dejó huella en el antiguo Egipto como uno de los faraones más inolvidables que jamás gobernaron las Dos Tierras Unificadas. Construyó estructuras, colosos, templos, ciudades y monumentos que llevaban su nombre en diferentes estilos de grabados que han perdurado durante milenios; aunque, los proyectos y su ostentoso estilo de vida supusieron una gran carga para las finanzas del Estado. En Abu Simbel, cerca de la actual frontera entre Egipto y Sudán, se encuentran los templos construidos por Ramsés II -el Templo de Ramsés II y el Templo de la Reina Nefertari- con impresionantes estatuas llenas de vida y efectos multidimensionales. El extraordinario talento de los antiguos egipcios puede apreciarse en estas estructuras, sobre todo teniendo en cuenta que los templos fueron cortados en más de 1.000 trozos y trasladados desde su emplazamiento original al actual. La reubicación se hizo para evitar que las estructuras quedaran sepultadas bajo la presa de Asuán, que se construyó en Asuán, en el Alto Egipto, para que sirviera como fuente de electricidad y mantuviera bajo control las inundaciones del Nilo, a la vez que como sistema de irrigación. A Ramsés II también se le atribuye la aportación de la Gran Sala Hipóstila, el templo de Karnak y el templo sagrado del dios de la creación, Amón, así como otra contribución al complejo de la antigua Tebas que alberga el templo de Luxor. También completó el templo de su padre en Abidos y se construyó un complejo funerario no muy lejos de él. 
 
    Todos los monumentos construidos por Ramsés el Grande, incluidas algunas de las estructuras construidas antes de su reinado, tienen grabados su nombre en estilos grandes y profundos. Era un hombre con un gran ego y prosperaba descaradamente con él. Estaba tan enamorado de las estructuras y los monumentos que incluso reclamó como suyas algunas estructuras construidas por su padre y su abuelo y grabó su nombre en grandes formas en ellas. Una de las razones por las que sigue siendo tan famoso es que tuvo un total de 200 esposas en su harén, entre las que se encontraba su amada y primera de las Grandes Esposas Reales del Rey, la reina Nefertari, que también fue una reina muy famosa por derecho propio. Se cree que tuvo entre 96 y 100 hijos, así como 60 hijas. Su primera y amada esposa, Nefertari, era descendiente de los hititas, contra los que Ramsés II libró varias guerras antes de que ambas partes firmaran finalmente un acuerdo de paz 21 años después de que él se convirtiera en gobernante de Egipto. Tuvo varios nietos, aunque 12 de sus hijos murieron en vida. Ramsés fue deificado y venerado como un dios. Murió a la edad de 90 años. 
 
   

 

 Amenhotep III 
 
    El noveno faraón de la XVIII Dinastía y del Reino Nuevo fue Amenhotep III. Ascendió al trono a la edad de 12 años alrededor del año 1388 a.C. y sirvió al pueblo del antiguo Egipto durante 38 años de paz y grandes logros y prosperidad culturales, artísticos y económicos. Hijo de Tutmosis IV y de una esposa menor llamada Mutemwiya, Amenhotep III siguió los pasos de su padre para construir un imperio que prosperó económica y artísticamente. Su padre se había centrado más en los avances religiosos y culturales y menos en el ejército y la guerra. De hecho, su padre redujo el tamaño de su ejército para recortar los gastos del gobierno en el ejército y se centró en la construcción de un servicio civil vibrante que haría la vida más fácil y más próspera para el pueblo. Cuando Amenhotep III se convirtió en faraón, también redujo el tamaño de su ejército e invirtió mucho en las artes y en el desarrollo de sistemas de comunicación eficaces en un gobierno en constante crecimiento. Era un rey partidario de una política exterior diplomática y no agresiva, y su harén de esposas menores, hijas de reyes de otros estados, reflejaba esta política. Su primera esposa, la reina Tiye, que tenía unos seis años cuando Amenhotep se casó con ella, era muy querida por el faraón, y juntos dieron vida al siguiente rey, Akhenaton. Durante su reinado, Amenhotep III se centró en gran medida en la construcción de su economía mediante la extracción de oro en Nubia y la superación de los límites que pudieran haber existido en el comercio exterior antes de su reinado, lo que le favoreció especialmente ya que era conocido como un rey amante de la paz. 
 
    Esto no significa que Amenhotep III fuera débil o menos poderoso. Su poder era grande, y su fuerza y visión elevaron al antiguo Egipto a muchas grandes alturas. Los logros económicos que registró a través de la minería, el comercio y la agricultura apoyaron su visión para construir muchas estructuras y monumentos en diferentes partes del antiguo Egipto. Construyó miles de estatuas que siguen llenas de vida hasta nuestros días, y algunos podrían decir que Ramsés II amplificó el amor de Amenhotep III por las estatuas y los monumentos gigantescos. También se cree que el templo de Luxor fue construido por Amenhotep III y añadió más belleza al complejo de templos de Karnak. Fue especialmente famoso por su legado de escarabajos y tablillas de piedra que se utilizaban para la comunicación. El escarabajo era un símbolo sagrado para los antiguos egipcios, vinculado a la deidad Khapre, el dios del sol naciente, representado en forma de escarabajo. Los antiguos egipcios creían que el escarabajo era divino por su capacidad de aparecer de debajo de la tierra. Amenhotep III distribuyó 200 escarabajos de esteatita por todo el antiguo Egipto, cada uno de los cuales documentaba diferentes acontecimientos ocurridos durante su reinado. Muchas piedras escarabajo se hicieron para ayudar a la correspondencia política nacional y extranjera durante su reinado, y también fueron utilizadas como símbolos religiosos para diferentes propósitos por las personas que estaban vivas. Tuvo nueve hijos, entre ellos uno de sus controvertidos sucesores que fue conocido como "el hereje". 
 
   

 

 Tutankamón 
 
    El reinado del faraón Tutankamón, conocido como el "rey Tut" o el "niño-rey", no fue muy largo, lo cual era triste para un rey prometedor que ascendió al trono a la edad de nueve años. El reinado del rey Tut y el propio rey están rodeados de muchos misterios y preguntas sin resolver. Lo poco que se sabe de su reinado son los escasos detalles de algunas de sus hazañas como rey de corazón generoso y gran amor por su pueblo. Probablemente fue uno de los diez hijos del "rey hereje" Akenatón y la reina Nefertiti. Cuando subió al trono, se apresuró a tomar un camino diferente al de Akenatón, que había optado por crear un nuevo sistema religioso que promovió borrando los rastros de lo que había sido la tradición en el antiguo Egipto hasta ese momento: el culto a muchos dioses y al dios supremo, Amón. En lugar de Amón y los muchos otros dioses, Akenatón declaró una guerra ideológica contra los sumos sacerdotes de Amón y ordenó al pueblo del antiguo Egipto que sólo adorara al disco solar, Atón. También trasladó la capital religiosa de Tebas a Amarna. Hay gente que cree que Akenatón pudo haber instituido esas reformas religiosas para reducir significativamente el poder intimidatorio de los sumos sacerdotes de Amón. Fueran cuales fueran sus motivos para desafiar las creencias tradicionales de los antiguos egipcios, lo pagó caro a su muerte, ya que su reinado fue eliminado de los registros de los faraones que gobernaron Egipto durante unos 3.000 años, antes de que los detalles de sus radicales reformas fueran hallados en 1887 en una tablilla de arcilla conocida como las "Cartas de Amarna".  
 
    Tal vez para evitar un final similar, el rey Tut cambió rápidamente su nombre de Tutankatón a Tutankamón y revirtió las políticas y reformas radicales de su padre. Durante su reinado, entre 1332 a.C. y 1323 a.C., el rey Tut devolvió el poder religioso a los sumos sacerdotes de Amón y volvió a promover el culto a muchos dioses, según la tradición del antiguo Egipto. Se cree que también pagó con sus fondos personales a los obreros que trabajaron asiduamente durante la reapertura de los complejos de templos de Karnak y Luxor. Hay egiptólogos que creen que la revocación por parte del rey Tut de las radicales reformas de su padre pudo ser el resultado de una enorme presión política por parte de los consejeros del joven rey y de miembros de la nobleza leales a los sumos sacerdotes de Amón. Al mismo tiempo, lo más interesante de Tutankamón, lo que le lanzó a la fama mundial, no son los detalles de su poco conocido reinado, sino los tesoros hallados en su tumba sellada, que no sufrió daños ni fue asaltada por ladrones de tumbas. Cuando el arqueólogo británico Howard Carter encontró la tumba del rey Tut en 1922, se convirtió rápidamente en un centro de atracción mundial debido a los miles de bellos y ricos tesoros hallados en ella. Hay muchas teorías sobre cómo murió el niño-rey, entre ellas que fue envenenado, atacado violentamente y asesinado, y que murió por causas naturales debidas en gran parte a su discapacidad física. Nadie está seguro de cuál de las dos es cierta, pero el niño-rey murió muy pronto, con sólo 19 años. 
 
   

 

 Jerjes I 
 
    Nacido Kyshayarsa en 520 a.C. como persa que más tarde se convertiría en rey del Imperio Aqueménida en 486 a.C., el rey Jerjes I fue uno de los gobernantes de la Vigesimoséptima Dinastía del Periodo Tardío. También conocido como Jerjes el Grande, era hijo de Darío I y era el hijo favorito de sus padres. También era un rey que creía mucho en la guerra y en las campañas militares. Cuando Darío el Grande sofocó un levantamiento de los egipcios en el año 521 a.C. y se convirtió en el nuevo gobernante persa de Egipto, mostró respeto y devoción por los dioses y las tradiciones de los antiguos egipcios y dejó que muchos de los líderes locales mantuvieran su poder siempre que se mantuvieran leales. La satrapía era el sistema de administración utilizado por los persas tras conquistar el antiguo Egipto en el año 525 a.C. bajo el mando de su rey, Cambiseses. Cuando Jerjes I se convirtió en el gobernante de Egipto, tenía poca consideración por la religión y la tradición egipcias, y emprendió una seria guerra contra los rebeldes locales que causaban problemas en Egipto desde los días del reinado de su padre. Fue una campaña muy difícil, pero al final ganó. Además, dedicó muchos de sus recursos a atacar y conquistar Babilonia, y básicamente gobernó Egipto por delegación. Rara vez estaba en Egipto y gobernaba principalmente a través de las satrapías, aunque se aseguró de que Egipto siguiera pagando tributos al Imperio Persa, que se utilizaron para financiar sus campañas militares contra Babilonia y su posterior campaña contra Grecia.  
 
    Jerjes I destruyó las preciadas estatuas del dios supremo de Babilonia, Marduk, y se declaró enemigo de los dioses egipcios. Los intentos de conquistar Grecia hicieron a Jerjes I popular e impopular al mismo tiempo. Los escritores e historiadores griegos no escatimaron tinta para pintarlo como un brutal tirano del infierno. En el cine se le pintó más o menos igual y en las historias populares ha seguido siendo nada más que un tirano; sin embargo, es probable que Jerjes I emprendiera una guerra contra los griegos porque se le animó y presionó excesivamente para que lo hiciera. Esta teoría se puede encontrar en los registros que explican la guerra persa contra la antigua Babilonia y el papel de Jerjes I durante y después de la campaña militar. Antes de lanzar la campaña contra Grecia, se preparó a fondo para ella, pero el destino quiso que no tuviera éxito en ese sentido, aunque registró algunas victorias temporales durante la campaña. Cuando regresó a Persia, continuó gobernando Egipto a través de las satrapías. No pudo sacar mucho provecho de su reinado tras la guerra contra los griegos, aunque construyó algunas estructuras y no pudo terminar otras. Finalmente fue asesinado tras un periodo de escasas o nulas hazañas en el poder. Los historiadores consideran que la última parte de su reinado y su muerte fueron el principio del fin de la dinastía aqueménida en Persia. 
 
   

 

 Akenatón 
 
    El faraón Akenatón, también conocido como Akhenaton, fue el rey que no debería haber sido, pero debido a la prematura muerte de su hermano mayor, fue coronado como el siguiente rey del antiguo Egipto tras la muerte de su padre. Cambió su nombre de Amenhotep IV a Akenatón, que significaba "Gloria para el Disco Solar", en el sexto año de sus diecisiete años de reinado como líder de las Dos Tierras Unificadas. Akenatón fue probablemente corregente con su padre, Amenhotep III, hasta la muerte de éste. Cuando Akenatón se convirtió en faraón en 1353 a.C., le preocupaba el creciente poder del sacerdocio de Amón. Su solución, considerada por muchos eruditos como el primer ejemplo de política estatal monoteísta, fue imponer el culto a un nuevo dios, el disco solar, en todo el Estado. El disco solar representaba los rayos del sol que brillaban sobre el antiguo Egipto y la familia real, protegiéndolos. En el Egipto Medio, en la orilla oriental del Nilo, encontró un emplazamiento adecuado y construyó una nueva capital religiosa y administrativa llamada Akhet-Aten, que significaba "el horizonte de Atón". Trasladó la capital desde Tebas a esta nueva capital y construyó allí muchos templos, tumbas, palacios y villas. El lugar se llama ahora Amarna, y en él se han hecho descubrimientos de muchos tipos, sobre todo en relación con el arte y la arquitectura.  
 
    En Akhet-Aten, los monumentos construidos por Akenatón, como templos y estatuas, se consideran hoy probablemente los primeros ejemplos de realismo en el arte. Las creaciones artísticas han sido ampliamente elogiadas por sus intimidantes efectos de realismo y su forma colosal. A su lado estuvo durante todo su reinado su esposa, la reina Nefertiti, cuyo busto de extrema belleza se considera un gran ejemplo de la exquisita belleza femenina del Reino Nuevo. La reina era hija de Ay, visir de Amenhotep III. En Akhet-Aten, Akenatón fomentó lo que hoy se conoce como el arte de Amarna. Esta forma de arte supuso un impresionante progreso respecto a lo que era la norma en el arte del antiguo Egipto hasta ese momento, y tuvo un impacto a largo plazo incluso en la literatura y la arquitectura de la época. Por ejemplo, la estatua de Akenatón se considera una representación sin precedentes del faraón, con su mandíbula inferior saliente, labios gruesos, rostro femenino y cuerpo esbelto. El mismo estilo del arte de Amarna se utilizó para representar a los demás miembros de la familia real.  
 
    A lo largo de sus radicales reformas, Akenatón contó con el amor y el apoyo eternos de su esposa, la reina Nefertiti. Akenatón también libró múltiples batallas y, además, su reinado se vio afectado por una grave plaga que el sacerdocio convirtió en arma como la ira de los dioses tradicionales contra un rey "hereje". Lamentablemente, las tres hijas de Akenatón y Nefertiti, de un total de diez hijos, murieron antes que su padre. Akenatón murió en 1336 a.C. a la edad de 32 años, y un número importante de los grandes edificios que mandó construir en vida fueron destruidos deliberadamente. La nueva capital, Akhet-Aten, quedó reducida a escombros y la capital regresó a Tebas. 
 
   

 

 Tutmosis III 
 
    El reinado de Tutmosis III en la XVIII Dinastía fue muy crucial para la solidificación del Nuevo Reino y de la civilización egipcia tras el caos del Segundo Periodo Intermedio. Su padre era Tutmosis II, y su madre una de las esposas menores del faraón. Su reinado comenzó en 1479 a.C. tras la muerte de su tía y madrastra, la reina Hatshepsut. Durante el reinado de la reina Hatshepsut, se libraron y ganaron algunas batallas y se añadieron nuevos territorios al antiguo Egipto, incluidas partes de Nubia, en el sur de Egipto. Al crecer, Tutmosis III se centró en su educación y en desarrollar sus habilidades militares y de combate, en particular la equitación y el tiro con arco. Con el tiempo, llegó a ser tan bueno ganando batallas que cuando se convirtió en faraón fue nombrado el "Rey Guerrero". Su reinado fue un periodo de extensas campañas militares que pretendían liberar al antiguo Egipto de los problemas causados por sus agresivos vecinos y enemigos extranjeros, como Nubia, Siria y los cananeos.  
 
    Considerado por su corte, la nobleza y todo el antiguo Egipto como un gobernante fuerte y poderoso al que temer, Tutmosis III les dio la razón luchando en muchas batallas y sin perder ninguna. Parte de sus docenas de campañas militares aseguraron que pusiera toda Siria bajo control egipcio, debilitó significativamente Nubia (algunos egiptólogos incluso dicen que puso la Alta Nubia y la Baja Nubia completamente bajo control egipcio) y expulsó a las fuerzas mitanni en el Éufrates y a las fuerzas enemigas en Sudán. Para consolidar los territorios ganados, construyó fortalezas y guarniciones y creó la oficina del "Supervisor de Tierras Extranjeras", que destinaba a personas cualificadas para actuar como representantes del antiguo Egipto en territorios extranjeros y estados vasallos. Además de sus logros militares, también instituyó reformas económicas y construyó monumentos en varios territorios egipcios, incluidas las zonas conquistadas. Durante su reinado se inició y amplió la posterior orientación económica de los faraones hacia las minas de oro. También construyó templos para el dios egipcio Amón en Heliópolis y muchos otros templos para otros dioses en lugares como Amant, Hermópolis y Kom Ombo.  
 
    Los egiptólogos debaten sobre la naturaleza de la relación entre Hatshepsut y Tutmosis III. Aunque algunas pruebas conservadas sugieren que Hatshepsut se preocupaba mucho por el joven rey guerrero, los debates sobre su relación surgen del hecho de que Tutmosis III eliminó deliberadamente de la mayoría de los registros los detalles de su reinado y cualquier indicio que sugiera que alguna vez reinó. Por esta razón, algunos egiptólogos han argumentado que probablemente fue una mujer autoritaria que privó al joven Tutmosis de sus derechos como rey y faraón, pero otros también han argumentado que las habilidades militares y la educación de Tutmosis fueron el resultado directo del amor genuino de Hatshepsut por el rey guerrero. En algunos registros, se dice que Hatshepsut pudo incluso haber confiado a Tutmosis III algunas responsabilidades militares, aunque en general no estaba dispuesta a campañas militares prolongadas y extensas. Por las hazañas militares y los logros culturales y económicos que se produjeron durante su reinado, Tutmosis III fue colmado de gran devoción y respeto por el pueblo. Tuvo ocho hijos, entre ellos Amenhotep II, y su reinado duró más de 50 años. 
 
   

 

 Hatshepsut 
 
    Tutmosis I era el padre de Hatshepsut, y cuando éste murió, ella se casó con su hermanastro, Tutmosis II. El reinado de la reina Hatshepsut comenzó tras la muerte de Tutmosis II. Aunque el heredero al trono era Tutmosis III, a los dos años era demasiado joven para desempeñar sus funciones reales. Como consecuencia, Hatshepsut se convirtió en corregente del joven rey y más tarde, para consolidar su posición como faraón por derecho propio, comenzó a asumir las responsabilidades de un faraón.  
 
    En los primeros tiempos, dirigió una campaña militar muy corta en partes de Nubia y ganó. También consiguió que los territorios conquistados enviaran tributos al antiguo Egipto. Al mismo tiempo, intentó demostrar que se preocupaba por el joven Tutmosis III. Algunos de sus primeros monumentos llevaban su nombre como "rey compañero", aunque cuando llegó el momento de transferirle el poder, no lo hizo. Además, en aquellos primeros tiempos hubo cierta resistencia entre la nobleza patriarcal y conservadora. Para apaciguarlas, empezó a vestirse más como un rey varón, con los ropajes reales de un faraón y a veces con barbas postizas en la barbilla. Las primeras pinturas de la época también la retrataban como un rey varón. Alrededor del sexto año del reinado de Tutmosis III, asumió plenamente el título real de faraón y empezó a gobernar como faraona. Para entonces, se había ganado el apoyo de Hapuseneb, el Sumo Sacerdote de Amón, muy respetado por la nobleza y el pueblo. También incorporó a su gobierno a una horda de leales y se aseguró de que obtuvieran puestos influyentes en la corte, entre ellos Senenmut, que fue su arquitecto y ocupó varios cargos en su gobierno.  
 
    Algunos relatos sugieren que Senenmut pudo haber sido amante de Hatshepsut, aunque también es posible que algunas personas de la sociedad patriarcal en la que se encontraba sólo intentaran manchar su nombre. Para consolidar aún más su posición, difundió la historia de que había sido ordenada por el dios principal del antiguo Egipto, Amón, y que era una forma femenina de Amón y Horus, tradicionalmente masculinos. Mientras tanto, se dedicó a llevar el Nuevo Reino y el antiguo Egipto a grandes alturas. Durante su pacífico reinado, entre 1479 a.C. y 1459 a.C., Hatshepsut firmó acuerdos comerciales con estados extranjeros y estableció redes comerciales más allá de Egipto. Realizó breves expediciones a la Tierra de Punt, donde promovió los intereses comerciales del antiguo Egipto y regresó con muchos artículos de valor comercial, como oro y pieles de animales. Además, construyó monumentos y templos en las orillas occidental y oriental del Nilo. Entre ellos, su complejo mortuorio de Luxor, donde construyó su templo de Deir el-Bahari, también conocido como "esplendor de los esplendores", que hoy es muy famoso entre los turistas en Egipto. Debido a sus numerosos logros, el hecho de que fuera una mujer no se convirtió en un gran problema durante el resto de sus 20 años de reinado pacífico y próspero. Tuvo una hija llamada Neferure. Neferure fue su primera y única hija.

  

 
   
    Capítulo 4: Ramsés II 
 
    Ramesses Usermaatre-Setepenre, conocido cariñosamente como "Sese" entre los antiguos egipcios, sentía un enorme respeto por su padre y su compromiso con sus objetivos militares y arquitectónicos. El amor que Ramesses II y su padre sentían el uno por el otro le valió el privilegio de ser corregente en el séptimo año del reinado de su padre. De adolescente, Ramsés II se dedicó a dominar las habilidades y tácticas militares, como su padre Seti I, su abuelo Ramsés I y su bisabuelo Seti. "Coronadle como rey", dijo Seti I, "para que pueda ver su belleza mientras viva con él". Cuando Ramsés II demostró ante su padre ser un joven guerrero con gran potencial, fue llevado a diferentes campañas militares junto a su padre, incluida una campaña en Libia en la que luchó de forma excelente a pesar de ser un adolescente. Más tarde, se uniría a las campañas militares del ejército egipcio a las regiones de Palestina y el Mediterráneo. A los 22 años, junto a dos de sus hijos, dirigió una campaña en Nubia y regresó victorioso a Egipto. Durante el reinado de su padre, cultivó su amor por las estructuras y los monumentos como su padre, y en la región oriental del delta del Nilo, Ramsés II y su padre construyeron un palacio real en Pi-Ramsés, que Ramsés I había designado como nueva capital de Egipto. Cuando se convirtió en faraón, Ramsés II amplió el palacio real de Pi-Ramesses añadiendo cámaras y salas del trono, así como puertas y otras adiciones importantes al notable santuario. 
 
    Como faraón y comandante militar, Ramsés el Grande centró su atención en asegurar las fronteras del antiguo Egipto y expandir el territorio de su imperio. Egipto tenía muchos enemigos, y Sese comprendía lo que estaba en juego y la importancia de cuidar a los soldados y mantenerlos leales. A veces formó alianzas para asegurar Egipto frente a los adversarios, como hizo cuando necesitó hacer retroceder a los asirios y a los pueblos del mar que invadían Egipto constantemente en el siglo XIII a.C. Otros grupos de piratas, como los sherden, fueron sometidos por Ramsés el Grande, aunque éste quedó impresionado por algunos de los piratas sherden que empleó como guardaespaldas mientras enviaba al resto al ejército egipcio. Sese recompensaba generosamente a sus soldados y los ascendía constantemente, al igual que hacía con sus cortesanos y ayudantes. Durante su larga campaña contra los hititas, en particular durante la batalla de Kadesh, Ramsés II hizo gala de su genio como estratega y experto en relaciones internacionales. Movilizó a una docena o más de aliados y dividió a todo el ejército en múltiples divisiones estratégicas con nombres de diferentes dioses egipcios, parte de las cuales dominaban unas 20.000 fuerzas egipcias (Lloyd, 2014).  
 
    Se calcula que unos 3.500 carros hititas fueron derrotados o empujados hacia atrás a través del río Orontes por Ramsés II y sus aliados durante la batalla. Cuando avanzaron profundamente en territorio enemigo con ataques constantes que le ayudaron a asegurar partes estratégicas del Imperio hitita, el rey de los hititas pidió la paz. Esto marcó el comienzo de lo que se convertiría en "el primer tratado de paz de la historia del mundo que se formó sobre la base de la paridad". Es decir, se hizo entre dos estados iguales" (Lloyd, 2014). Los eruditos y los egiptólogos no siempre están de acuerdo en por qué Ramsés accedió a la petición del rey hitita de entablar conversaciones de paz, pero una opinión sostiene que "a pesar de los veinte mil soldados de infantería, arqueros, mercenarios sherdenos, guerreros de carros y la llegada a tiempo de otra división de guerreros de élite, no tenía tropas suficientes para derrotar a Muwatallis" (Lloyd, 2014). El tratado de paz entre los imperios egipcio e hitita se ha resumido de la siguiente manera (Lloyd, 2014): 
 
    El aspecto más importante del tratado se refería al trato de los prisioneros de guerra y al retorno de los que habían desertado al otro bando. No trata cuestiones relativas a la frontera entre las dos potencias. El contrato se selló con una boda diplomática entre Ramsés y una hija de Hattusili III, el rey hitita, pero el matrimonio solicitado por Hattusili para sí mismo con una princesa egipcia no llegó a celebrarse. (p. 117) 
 
    Las pruebas iconográficas de la época también sugieren que Ramsés el Grande, al igual que los gobernantes que le precedieron, celebraba sus victorias militares con fastuosos banquetes, como era tradición en el antiguo Egipto. Se cree que los faraones celebraban estos banquetes tanto en los buenos como en los malos tiempos. Para asegurarse de que los que construían sus numerosas estructuras a lo largo y ancho del antiguo Egipto estuvieran bien atendidos, Sese construyó impresionantes infraestructuras en un pueblo conocido como Deir el-Medina, donde vivían los obreros especializados que trabajaban en el Valle de las Tumbas de los Reyes. En el Valle de los Reyes estaban enterrados la mayoría de los faraones de las dinastías XVIII a XX. En el norte de Abidos, donde se encuentra el Templo de Osiris (también conocido como la Terraza del Gran Dios), una de las estructuras más importantes de Ramsés II, conocida como el Templo del Portal, ha seguido siendo objeto de gran interés e intriga, principalmente por sus múltiples funciones culturales, arquitectónicas y espirituales. El templo fue construido en un punto estratégico que se cruza con una ruta que pasaba por el Templo de Osiris, una vía que servía como ruta procesional para el culto a Osiris, el camino hacia las secciones sur y media de la necrópolis de Abydos.  
 
    Para Ramsés II, el Templo del Portal era considerado espiritualmente un lugar sagrado donde podía mantener una estrecha proximidad con Osiris y contar para siempre con el favor del dios. En este lugar se celebraban constantemente festivales y ceremonias sagradas en honor de Osiris. Culturalmente, el Templo del Portal sigue siendo un magnífico ejemplo de la narración de historias en el Reino Nuevo, con cautivadoras historias del reinado de los diferentes faraones de la época, en particular del reinado de Sese. En las paredes exteriores del templo, Sese recreó escenas de las actividades habituales de los antiguos egipcios y de su reinado. Al igual que su padre Seti I, Ramsés II inscribió en las paredes una lista de reyes para las generaciones futuras, pero lo que quedó de ella fue vendido por los franceses al Museo Británico siglos después. También hay escenas que muestran a Ramsés II en la batalla de Kadesh -una batalla campal ampliamente documentada con más de 5.000 carros entre el antiguo Egipto y los hititas-, en la que el faraón aplastó a sus enemigos al mismo tiempo. Además, las paredes del templo tenían representaciones de los sacerdotes del antiguo Egipto, los soldados y carros de Ramsés II, la procesión del culto a Osiris, los animales utilizados en ceremonias sagradas y sacrificios, miembros de la realeza, nobles, comerciantes, espectadores, prisioneros de guerra y mucho más. Antes de 1258 a. C., cuando el imperio egipcio de Ramsés II firmó un tratado de paz con el imperio hitita, la Gran Sala Hipóstila de Karnak se había convertido en un gigantesco monumento de los avances históricos, políticos y culturales del antiguo Egipto del siglo XIII a. C. Para Ramsés II, la Gran Sala Hipóstila era una magnífica obra que su padre había comenzado y que él debía completar. En distintos lados de la sala, de 5.000 metros cuadrados, hay filas y filas de más de 130 columnas de piedra y docenas de otras columnas gigantes. En las columnas de arenisca se inscribió el nombre de Ramsés el Grande, y en la estructura mayor, sus logros. Durante su reinado, su nombre y su marca se estamparon en la mayoría de las estructuras importantes, especialmente en los templos y palacios reales de diversas partes del antiguo Egipto. 
 
    En todo Egipto, en partes de Nubia y en varios territorios conquistados, Sese construyó estatuas de sí mismo. Además, para celebrar sus numerosos logros, los antiguos egipcios lo convirtieron en dios y construyeron estatuas en su honor tanto antes como después de su muerte. A menudo se representaba a Ramsés el Grande como un rey fuerte y un dios viviente -una encarnación de Re que cobró vida a través de los vasos de Re, también conocidos como sus padres- que era inmune a las debilidades de los humanos y del cuerpo humano; aunque, como todo el mundo, había momentos en los que su cuerpo cedía a las exigencias de la naturaleza. Los estudios de su momia han revelado que padeció graves enfermedades, incluida la viruela. A medida que envejecía, sus huesos y músculos se debilitaron y se vio gravemente afectado por la arteriosclerosis (endurecimiento de las arterias). Por desgracia, los brotes de enfermedad también eran comunes entre los jóvenes, incluidos los príncipes y los hijos de los nobles. Sese perdió a 12 de sus hijos por este tipo de tragedias, y siguió los pasos de sus predecesores a la hora de tomar las precauciones necesarias. Esto significa que el príncipe heredero, los "príncipes menores" y, a veces, los hijos de los nobles recibían la misma educación, así como la misma formación religiosa y militar. Gracias a esta práctica, el proceso producía muchas personas cualificadas a las que luego se asignaban diferentes responsabilidades según el rey lo consideraba oportuno. Según un relato, a estos "príncipes menores" y a los hijos de la clase alta se les asignaban "cargos en el sacerdocio, mientras que otros comandaban ejércitos o se convertían en famosos arquitectos o administradores". Otros, sin duda, se ocuparon de la gestión del culto funerario y de las propiedades de sus padres, como hizo la progenie de muchos nobles ricos" (Lloyd, 2014). En una tumba especialmente adornada en el Valle de los Reyes en Tebas, el hijo y sucesor de Ramsés el Grande, Merenptah, dio sepultura a su padre tras su muerte.

  

 
   
    Capítulo 5: Amenhotep III 
 
    El antiguo Imperio egipcio bajo Amenhotep III, también conocido como Amana-Hatpa o Amunhotep II, se extendía desde el norte de Sudán hasta el Éufrates. Nació hacia 1401 a.C. en el seno de uno de los linajes más importantes del antiguo Egipto, el de los Tutmosidas, que llevaba en el poder unos 150 años. Amenhotep III, un rey grande y rico, era venerado por la realeza, su corte y amigos de varias partes del mundo por su diplomacia, liderazgo y otras habilidades. Era un rey generoso y su amabilidad le granjeó el aprecio de gobernantes de otras partes del mundo. Se cree que un rey mitanni, el rey Shutama o Shuttarna II, que posiblemente era pariente materno de Amenhotep III, enviaba regalos a Amenhotep III de vez en cuando. En cierta ocasión, el rey mitanni envió a una princesa mitanni, Gilukhipa, con un séquito de cientos de mitannis a Amenhotep III para casarse con ella. Sin embargo, Amana-Hatpa nunca envió a ninguna mujer egipcia al extranjero, lo que se ajustaba a la larga tradición de los faraones que le precedieron. Continuó el camino de los reyes de la XVIII Dinastía que le precedieron, consolidó sus logros interna y externamente y se aseguró de que los estados vasallos como Amurru (parte de la actual Siria), Nubia y otros territorios conquistados por sus predecesores enviaran sus tributos con regularidad. 
 
    Los 38 años de reinado de Amenhotep III destacaron por tres cosas: la paz que reinó durante todo su mandato, la promoción y el desarrollo de innovaciones artísticas y grandes obras arquitectónicas, y los increíbles avances económicos y políticos. Aunque su reinado fue pacífico en su mayor parte y el poderoso ejército egipcio siempre se apresuró a aplastar cualquier rebelión, existe un relato de una brevísima campaña a Nubia en el quinto año del reinado de Amenhotep III por la que el faraón fue descrito como un "toro poderoso, fuerte en poderío... el león de ojos feroces" (Clayton, 1994). También dedicó su tiempo a la construcción a gran escala por todo Egipto -gracias a los enormes beneficios que obtenía del comercio y otras actividades comerciales- y se aseguró de que abundaran los templos y monumentos en honor a diferentes dioses del antiguo Egipto. Se consideraba a sí mismo como "el que da existencia a los planes, abundante en monumentos, abundante en milagros" (Snape, 2021). Fiel a la descripción que hacía de sí mismo, construyó para sí un copioso número de monumentos, entre ellos sus dos colosales estatuas conocidas como los Colosos de Memnón, que los griegos bautizaron así en honor del rey etíope y héroe troyano Memnón, asesinado por Aquiles en la mitología griega. Aparte de que los Colosos de Memnon formaban parte del complejo mortuorio de Amenhotep III, una de las cosas que cautivó a los antiguos egipcios fue que, después de que un terremoto creara grandes grietas en las estatuas en el año 1200 a.C., una de las estatuas a veces "cantaba" al amanecer. Muchos egipcios creían que el agudo sonido que emitía la estatua era una bendición divina, y así siguió hasta la época de los romanos, cuando Septimio Severo, emperador romano del siglo III a.C., ordenó que se repararan las partes destruidas de la estatua. La reparación se hizo mal y el "canto" cesó a consecuencia de ello. 
 
    Para facilitar la vida del pueblo, Amenhotep III construyó infraestructuras por todo Egipto, incluidos lugares públicos de esparcimiento para los artesanos y el público en general. En el desierto oriental, al este del Nilo, se extrajo una enorme cantidad de oro en las minas de Wadi Hammamat, que se utilizó para aumentar la posición económica del Imperio egipcio. Además, el Khaemhet, la oficina oficial del grano en el antiguo Egipto, celebraba las abundantes cosechas de grano. En el año 30 de su reinado, se celebraron especialmente las abundantes cosechas. Bajo su reinado, Amenhotep III acercó al pueblo a Khepri y popularizó el papel del dios del sol matutino asociando al dios con las misivas reales, en particular los escarabeos. También promovió el culto al dios solar Atón y construyó el patio solar, un espacio abierto en el templo de Luxor, para acceder sin restricciones al poder divino de Atón. En lugar de los reyes que le precedieron, se cree que Amenhotep III se identificó con las deidades y el dios solar, especialmente porque "sus edificios documentan un énfasis sin parangón en la teología solar, de tal forma que los cultos de Nekhbet, Amón, Thot y Horus-khenty-khenty, estaban fuertemente solarizados" (Shaw, 2003). Algunos estudiosos han argumentado que Amenhotep III promovió varios dioses durante su reinado para "frenar el creciente poder del sacerdocio de Amón" (Clayton, 1994), aunque su hijo, Akenatón, lo llevó más allá. El amor de Amenhotep III por fomentar muchas formas de arte a la hora de construir estatuas y obras escultóricas dotó a su reinado de una singularidad propia. Las estatuas de tamaño natural y de otros tipos realizadas durante su reinado fueron creadas con representaciones humanas y animales que llevaron a asociar a Amenhotep III con varios dioses egipcios. De hecho, Amenhotep III era adorado como un dios tanto en Egipto como en Nubia, donde tenía un templo de culto para que la gente le rindiera culto. En el templo que Amenhotep III construyó para Amón en la parte oriental del templo de Luxor, la historia de su nacimiento se cuenta en relieves especiales diseñados para cautivar al lector. Clayton (1994) ha explicado los relieves de la siguiente manera: 
 
    Se ve al dios creador, Khnum de Elefantina, con cabeza de carnero, modelando al joven rey y a su ka (doble espiritual) en un torno de alfarero, vigilado por la diosa Isis. El dios Amón es conducido a su encuentro con la reina por Thoth, dios de la sabiduría con cabeza de ibis. Posteriormente, se muestra a Amón de pie en presencia de la diosa Hathor y Mut amamantando al niño creado por Khnum. (p. 115) 
 
    Algunos estudiosos creen que la visión arquitectónica de Amenhotep III se centró mucho en "la magnificación de la iconografía real", que inspiró nuevos tipos de estatuas de la familia real, incluyendo "estatuas de reinas y princesas a zancadas, junto con imágenes de pie de hijas como parte de grupos familiares reales" (Lloyd, 2014). La visión del faraón también inspiró a la clase alta a "utilizar una amplia gama de tipos tanto en tumbas como en templos, incluyendo figuras de escribas, bloques, ofrendas, sentadas y a grandes zancadas" (Lloyd, 2014). Amenhotep III construyó un complejo palaciego en Malqata, en el lado opuesto de Waset o Tebas, y embelleció el templo del dios Re y del dios Amón en Amada, en Nubia. En Nubia, construyó templos para sí mismo y para su muy querida y respetada esposa, la reina Tiye, como encarnaciones de los dioses, y el pueblo les rindió culto. En Soleb, en la orilla occidental del Nilo, ordenó a su arquitecto, Amenhotep hijo de Hapu, que construyera su famoso Templo Funerario de Amenhotep III, al que llamó "Mansión de Millones de Años". Mucho después de casarse con su esposa, la reina Tiye, que no descendía de una línea real, creó un lago artificial para ella en el año 11 de su reinado y lo llamó "lago del placer". Su matrimonio se había hecho público en una inusual muestra de amor y poder real. Fue probablemente el uso más afectuoso de los escarabeos por parte de Amenhotep III. La inscripción del escarabajo tenía las siguientes palabras (Mertz, 2009): 
 
    Que viva Amenhotep III, al que se le ha dado la vida, y la Gran Esposa del Rey, Tiye, que vive. El nombre de su padre es Yuya, el nombre de su madre es Thuya; ¡es la esposa de un poderoso rey cuyo límite sur llega hasta Karoy, y el norte hasta Naharin! (p. 242) 
 
    El padre de la reina Tiye, Yuya, que también fue Comandante de Carros durante el reinado de Amenhotep III, fue enterrado en una tumba que estaba parcialmente cubierta de carros dorados con una bella marroquinería que sugiere la gloria de la época. El faraón Amana-Hatpa también construyó templos y estatuas para que su esposa fuera venerada como un ser sobrenatural. Juntos tuvieron nueve hijos, con dos de los cuales Amenhotep III se casó y les concedió el título de Gran Esposa Real en la última década de su reinado. 
 
    Se dice que Amenhotep III pasaba regularmente tiempo en un palacio de Tebas donde vivían sus esposas menores y la mayoría de las esposas enviadas por sus aliados y amigos. En varias ocasiones, Amenhotep III dejó en manos de la reina Tiye y de la corte deberes estatales y, a veces, responsabilidades internacionales. Sin embargo, también amplió el templo de Amen-Ra en Karnak y construyó otros templos igual de notables en tamaño y diseño, incluido el templo que construyó para el esposo de Sekhmet, Ptah. Durante su reinado se hicieron más de 700 estatuas de la diosa-leona Sekhmet, aunque las que quedan ahora no son tantas. Las estatuas se utilizaban sobre todo durante ceremonias sagradas y sacrificios para la protección del rey y el pueblo y la recuperación de los enfermos. Con la edad, Amenhotep III se volvió obeso y desarrolló un problema dental que le afectó gravemente. Era tan grave que uno de sus reyes "hermanos", el rey de Babilonia o rey Tushratta, le envió una estatua de la diosa de la curación en Babilonia, Ishtar, con la esperanza de que se curara rápidamente. Alrededor de los 45 años, Amenhotep III expiró y fue enterrado en una tumba que, según la creencia general, estaba destinada originalmente a su padre, Tutmosis IV. Le sucedió su hijo Akenatón, y su esposa, la reina Tiye, pudo haber vivido hasta los 54 ó 57 años antes de morir.

  

 
   
    Capítulo 6: Tutankamón 
 
    Nacido en Amarna, hijo del faraón Akenatón y la reina Nefertiti, Tutankhamón ("Imagen viva de Amón") recibió inicialmente el nombre de Tutankhatón, en consonancia con las radicales reformas religiosas de su padre y la promoción del estricto culto monoteísta de Atón. Fue después de ascender al trono, posiblemente en su segundo año de reinado, cuando cambió su nombre por el de Tutankhamón y el de su esposa y hermanastra de Ankhesenpaaten a Reina Ankhesenamen, promoviendo una vez más a Amón como dios principal de los antiguos egipcios. Además, cuando trasladó la sede del gobierno de Amarna a Tebas y restauró los nombres de los monumentos a sus nombres de deidad originales después de que hubieran sido cambiados radicalmente de Amón a Atón, revocó las acciones de su padre, y anunció su intención de trabajar con los nobles y sacerdotes prescritos de Amón para promover de nuevo la diversidad religiosa y la estabilidad en el estado. Sus principales asesores fueron su madrastra (antes de su muerte), la reina Nefertiti, su abuelo Ay y los mismos funcionarios de la corte de Amarna que sirvieron a su padre, Akenatón, lo que nos dice mucho sobre la naturaleza avanzada de la política en el antiguo Egipto. 
 
    Entre los altos cargos que asesoraban al rey Tut se encontraban Horemhab y Ay. Horemhab, un alto cargo militar, fue uno de los que discreparon abiertamente con las radicales reformas de Akenatón, y se dice entre algunos estudiosos que se negó a trasladarse a Amarna en protesta por la decisión del rey de imponer el culto al dios solar. Cuando el rey Tut ascendió al trono, se apresuró a aconsejar, en virtud de su posición en el gobierno y de la crisis que siguió a la muerte de Akenatón, que la capital volviera a trasladarse a Tebas. En su famosa Estela de la Restauración, donde explicaba las razones por las que revocaba las acciones de su padre y restauraba a Amón como dios principal del antiguo Egipto, se creía que la ira de los dioses que Akenatón rechazaba había causado desgracias a Egipto. Según Shaw (2003): 
 
    Los templos de los dioses se habían convertido en ruinas, sus cultos abolidos. Por tanto, los dioses habían abandonado Egipto; si se les rezaba, ya no respondían y, cuando se envió el ejército a Siria para ampliar las fronteras de Egipto, no tuvo éxito. La prominencia de esta última frase indica probablemente por qué el ejército ya no apoyaba la política de Amarna. (p. 347) 
 
    Para apaciguar a los dioses, el rey Tut encargó una larga lista de programas de restauración y reinstalación. Un relato ha observado que "Su Majestad hizo monumentos para los dioses... construyendo de nuevo sus santuarios" (Snape, 2021). Al mismo tiempo, Tutankamón construyó templos para sí mismo en Faras y Kawa, en Nubia, al igual que hizo para los dioses restaurados en todo Egipto, y fomentó el culto a su nombre y estatus. Durante sus nueve años de reinado, gastó mucho en la construcción de estructuras artísticas por todo Egipto. Se ha señalado que "se llevaron a cabo extensas obras de construcción en Karnak y Luxor en nombre de Tutankhamón, especialmente la gran columnata y las escenas en relieve del Festival de Opet en Luxor, pero todas pasaron posteriormente a manos de Horemheb" (Clayton, 1994). Se veía a sí mismo como "el que construyó al que le construyó, el que dio forma al que le dio forma" (Lloyd, 2014), promoviendo la no tan inusual opinión de que él era uno y el mismo con los dioses, y los dioses eran uno y el mismo con él. En su tumba, inusualmente pequeña, también conocida como KV 62 (Valle del Rey 62) en el Valle de los Reyes, los egiptólogos encontraron tesoros que revelaban las aficiones del niño rey y la vida acomodada que llevaba. Un abanico de oro enterrado en su tumba demuestra cuánto le gustaba al rey Tut cazar avestruces, y una estatuilla de Serqet (la diosa de los muertos y de las infinitas aguas oscuras), un trono, una máscara funeraria y una vaina de cuchillo, todos ellos de oro, confirman hasta qué punto, como muchos de sus predecesores, apreciaba todo lo que estuviera hecho de oro, tanto en vida como en muerte. 
 
    Aparte del hecho de que el antiguo Imperio egipcio en el Reino Nuevo se encontraba en la cúspide de su capacidad de producción de oro y no tenía rival entre otros estados, la tradición de enterrar a los faraones con costosos ajuares funerarios, en particular oro, se ha interpretado como un signo de sabiduría por parte de los faraones. Se ha señalado que durante este periodo, "las costumbres funerarias de la realeza y de la clase alta tenían el efecto de funcionar como un ahorro obligatorio, "atrapando" grandes cantidades de oro en las tumbas y manteniéndolo así fuera de circulación" (Johnson, 2012). En KV 62 también se encontró un modelo de ataúd en el que el joven rey conservaba el mechón de pelo de su abuela, señal de que sentía un gran amor por su familia y probablemente estaba muy unido a su abuela, la reina Tiye. También se encontró en su tumba un cofre canopo con cuatro frascos que contenían sus órganos internos. La reina Ankhesenamen sobrevivió al rey Tut, aunque era cinco años mayor que él. No tuvieron hijos juntos; se cree que dio a luz a dos bebés que nacieron muertos y fueron enterrados con el rey Tut en su tumba. Cuando el rey Tut murió sin heredero a la edad de 19 años, se produjo una crisis en Egipto que puso a la reina Ankhesenamen en una situación difícil. Intentó hacerse con el trono escribiendo al rey de los hititas de la época para que enviara a uno de sus hijos para que se casara con ella y se convirtiera en el próximo rey de Egipto. Era una propuesta extraña dada la historia entre las dos potencias. 
 
    El rey hitita aceptó su propuesta y envió a uno de sus hijos, que fue asesinado antes de que pudiera entrar en Egipto. La muerte del príncipe puso a la reina en una situación más difícil y empeoró la crisis en Egipto, así como la animosidad entre Egipto y los hititas. Más tarde se casaría con Ay, probablemente su abuelo y también un alto miembro de la corte bajo el reinado del rey Tut, que gobernó Egipto durante unos tres años antes de su muerte. Su muerte condujo a la toma militar del trono por Horemhab, el hombre conocido como adjunto del rey durante el reinado de Tut. El cargo de lugarteniente del rey era un cargo poderoso que puso a Horemhab, un militar completo, en posición de hacerse con el trono tras la muerte de Ay. También es posible que Horemhab se convirtiera en adjunto del rey tras la muerte de la reina Nefertiti a principios del corto reinado del rey Tut. En términos sencillos, también podemos llamar a Horemhab regente, aunque no era de nacimiento real, pero se convirtió en regente sobre todo por su condición de comandante militar. Durante el reinado del rey Tut, Horemhab era muy probablemente el hombre que dirigía las campañas militares, ya que se cree que estaba en una de esas campañas cuando Ay se convirtió en rey. Según Clayton (1994): 
 
    Al parecer, se organizaron campañas militares en Nubia y Palestina/Siria, como sugiere una caja de yeso pintada con colores brillantes de la tumba de Tutankamón, que contiene cuatro animadas escenas protagonizadas por el rey. Una lo muestra cazando leones en el desierto, otra gacelas, mientras que en la tercera y la cuarta ataca furiosamente a nubios y luego a sirios, que caen bajo sus flechas. Las escenas de prisioneros finamente talladas en la tumba menfita del comandante en jefe militar, Horemheb, confieren cierta veracidad a las escenas de la caja de yeso, al igual que la pintura de la tumba de Huy, virrey de Nubia, que muestra a príncipes nubios serviles y montones de tributos. Sin embargo, es dudoso que Tutankamón participara realmente en alguna de las campañas. (p. 130) 
 
    Horemhab probablemente habría ocupado el trono tras la muerte del rey Tut de no haber estado en campaña en el país hitita. Una de sus tumbas lo describe como un comandante militar que era "renombrado en la tierra de los hititas" (Shaw, 2003), y dado que los hititas eran un enemigo constante de Egipto, no es difícil entender que el renombre de Horemhab se debiera a sus feroces habilidades militares. Además, Horemhab fue quien ordenó la demolición de Amarna, así como de las estatuas y todo lo que pudiera remontarse al reinado de Akenatón, incluido su lugar de enterramiento original y sus restos. El plan de demolición habría afectado también a la tumba del rey Tut, pero gracias a una intervención muy importante se evitó el desastre. Se cree que un funcionario de la corte llamado Maya, que sirvió bajo el reinado del rey Tut y Horemhab como jefe del departamento del tesoro, salvó la tumba de Tutankamón de la destrucción y el saqueo y trasladó también la momia de Akenatón. El hecho de que la intervención de Maya ayudara a preservar los tesoros de la tumba de Tutankamón fue una hazaña notable, sobre todo si tenemos en cuenta lo intenso que era el saqueo de las tumbas reales en aquella época. Según Johnson (2012), el saqueo de las tumbas reales era tan intenso que en el Reino Nuevo se hizo la observación -presumiblemente por parte de un funcionario de la realeza o de la clase alta- de que: 
 
    Los que construyeron con granito, los que pusieron una sala dentro de su pirámide, y forjaron la belleza con su fino trabajo... las piedras de sus altares también están vacías como las de los cansados, los que mueren a la orilla del río sin dejar dolientes. (p. 217) 
 
    A pesar de la intervención de Maya, los nombres de Akenatón, Smenkhkare, Tutankhamón y Ay fueron eliminados de las listas de reyes de Karnak y Abidos, posiblemente siguiendo el mandato de Horemhab. Horemhab se construyó dos tumbas, una como comandante militar y otra como faraón. Tras su reinado de entre 14 y 27 años como gobernante militar, Horemhab murió y con él la XVIII Dinastía.

  

 
   
    Capítulo 7: Khufu 
 
    Durante más de 4.000 años, el reinado de Khufu (también conocido como Keops o Suphis) en la IV Dinastía ha sido uno de los más inolvidables de todos los faraones egipcios. Nacido como Khnum-Khufu ("Khnum me protege") en el Reino Antiguo, en una provincia llamada Menat-Khufu, Khufu creció en una familia numerosa, y entre sus hermanos se encontraban Rahotep, Ankhhaf, Kanefer, Meritites y Henutsen, entre otros. Además de la reina Meritites I y la reina Henutsen, sus hermanas con las que se casó, Khufu también tuvo una tercera esposa cuyo nombre se desconoce, pero se cree que dio a luz a Redjedef o Djedefre, el faraón que sucedió a Khufu. Entre sus otros hijos, Khufu también engendró a Khafre, Kawab, Baufre, Hordjedef o Djedhefor, todos varones, así como a Hetepheres II, Meresankh II, Nefertiabet, Khamerernebty I y Meritites II, que fueron algunas de sus hijas. Como segundo faraón de la IV Dinastía, arqueólogos, egiptólogos e historiadores aún no han reunido los detalles de su reinado sobre un Alto y Bajo Egipto unidos. Sin embargo, un descubrimiento importante que nos ha asegurado que Khufu existió realmente es su estatuilla de marfil, una estatuilla muy pequeña de menos de un metro de altura. Originalmente, la estatuilla fue encontrada sin la cabeza por el famoso arqueólogo británico William Flinders Petrie, a menudo llamado el padre de la egiptología. Tuvieron que pasar tres semanas más hasta que se encontró la cabeza y se volvió a unir a la estatuilla en 1903. Algunos eruditos creen que la figurilla era probablemente un exvoto, lo que la convertía en una excepción a la probable prohibición general de Khufu de erigir cualquier estatua a su imagen. 
 
    En lo que respecta a la construcción de pirámides, Khufu logró una hazaña revolucionaria al soñar con "Akhet Khufu", que significa "el horizonte de Khufu", y le dio vida de una forma que ha seguido siendo una maravilla para el mundo actual. Entre los funcionarios estatales de Khufu, muchos de ellos parientes suyos, se encontraba Hemiunu o Hemon, un sobrino de Khufu cuya responsabilidad consistía en encargarse de la construcción de la Gran Pirámide de Giza, y de otras tareas importantes relacionadas con las tumbas reales y el diseño de tumbas, en particular la de la madre del rey Khufu, la reina Hetepheres I. Hemiunu era simplemente el arquitecto principal de cualquier proyecto de construcción durante el reinado de Khufu; su mastaba se construyó cerca de la Gran Pirámide. En cierto modo, puede decirse que la tendencia a construir estructuras piramidales innovadoras es un rasgo familiar del linaje de la Cuarta Dinastía, desde Sneferu hasta Khufu, Khafre y Menkaure, aunque ninguna fue tan impresionante como la de Khufu. Tardó unos 20 años en erigir la Gran Pirámide de Guiza, el único monumento en pie de las Siete Maravillas del Mundo Antiguo. Excelente ejemplo de la extraordinaria sabiduría de los antiguos egipcios, los constructores de la Gran Pirámide de Khufu dejaron tras de sí un gran misterio sobre cómo se construyó el enorme monumento. En el mundo moderno no ha habido ninguna teoría convincente sobre cómo se construyó exactamente la Gran Pirámide. Para Shaw (2003), el "enorme tamaño de la Gran Pirámide, las asombrosas propiedades matemáticas de su diseño y la perfección y exactitud de su construcción siguen invitando a explicaciones no científicas". Aparte de su intimidante altura y de las mastabas para la realeza y la nobleza que se construyeron muy cerca del monumento, la Gran Pirámide en sí incluye la cámara del rey, donde se encuentra el sarcófago de Khufu, una cámara subterránea inacabada, un corredor cerrado al sur y un templo mortuorio al este, que está unido a una calzada que conduce al templo del valle. El proyecto de la Gran Pirámide fue símbolo de grandes declaraciones políticas, culturales y económicas en el mundo antiguo.  
 
    Desde el punto de vista económico, se cree que el monumento de Khufu "revitalizó considerablemente la economía y la sociedad, con un uso sin precedentes de materias primas procedentes de los márgenes del Valle (caliza blanca de Tura, basalto del Fayum Norte, alabastro de Hatnub, granodiorita de Asuán)" (Lloyd, 2014). A ellos se sumaban también "los minerales de cobre y malaquita del Sinaí, el ocre rojo de hematites de Abu Ballas, o el gneis de la Baja Nubia, todo lo cual requería la creación de expediciones apropiadas y una logística adecuada, sobre todo para el suministro de agua" (Lloyd, 2014). En muchos sentidos, la Gran Pirámide se considera la perfección de todos los intentos anteriores de los reyes anteriores a Khufu por construir algo extraordinario, algo que represente el viaje del antiguo Egipto y su cultura y sociedad, un ejemplo de lo que el Egipto de aquella época esperaba llegar a ser en el futuro (Romer, 2013). Para algunos estudiosos, la Gran Pirámide es un ejemplo especial del deseo único que tenían los antiguos faraones egipcios de alcanzar el más allá y estar con los dioses. Un argumento ha sugerido que la construcción de la Gran Pirámide fue un intento de resolver un antiguo problema con el que los faraones lidiaban reinado tras reinado: el deseo de "proyectar el ka del rey a las estrellas, y recuperarlo" (Hitchins, s.f.). Antes de la Gran Pirámide de Khufu, algunas de las primeras sugerencias para resolver este problema incluían "elevarse sobre el humo, subir con las nubes de trueno, trepar por una cuerda hasta el Gran Poste de Enganche (polo norte celeste, la estrella Thuban en aquella época)", entre otras. Sin embargo, cuando Khufu decidió construir la Gran Pirámide, según Hitchins (s.f.), su objetivo era probablemente utilizar el monumento como una especie de "máquina psíquica" a través de la cual "la oración diaria y las ofrendas de un sacerdocio dedicado [se convertirían] en la fuente de energía para proyectar el ka del rey". En una explicación más detallada, Hitchins (s.f.) ha argumentado ampliamente que: 
 
    El ka del rey visitaba varios lugares, todos ellos contemplados en el diseño de Akhet Khufu. También parecen estar organizados para que pudiera viajar de día o de noche. De día, el rey pasaba el tiempo en la llamada Cámara de la Reina, más probablemente un serdab [cámara secreta en una tumba para proteger el ka del difunto] para una estatua del ka del rey que faltaba y que habría encajado en el nicho construido en la pared oriental de la cámara. Desde este serdab, su ka podía vagar hacia el norte o el sur, para poder cuidar de su pueblo y mantener Ma'at. No se sabe si su intención era viajar por tierra y río o por un mapa figurativo de la tierra y el río en la cima del Montículo de la Creación. Después de todo, había varios barcos enterrados cerca de la pirámide que podría volver a montar y utilizar por arte de magia... o no. 
 
    Por la noche, podía viajar desde la Cámara del Rey al Inframundo del Sur, que se suponía que estaba en dirección a Al Nitak, la estrella situada más a la izquierda del Cinturón de Orión, que culminaba a 45˚, coincidiendo con la pendiente del eje KC(S). Aquí el Rey entablaría conversaciones con otros dioses de los cielos para negociar una buena Inundación para su pueblo de Egipto. O bien, el Rey podía viajar al Mundo del Norte, donde le esperaba su palacio estelar y donde se convertiría en un "akh", un resplandeciente: KC(N) apuntaba al Gran Puesto de Enganche. 
 
    El sarcófago del rey, que contenía al rey momificado, sería entonces la fuente de energía para todo el viaje, energizado diariamente -y quizás también cada noche- por las oraciones, lustraciones y ofrendas de los sacerdotes. 
 
    A lo largo de los años se han generado varias controversias en torno a la construcción de la Gran Pirámide, desde el sistema de trabajo hasta la financiación del proyecto. En primer lugar, existe la controversia de que Khufu vendió a una de sus princesas a la prostitución para financiar la construcción de la Gran Pirámide. Esta controvertida opinión ha sido impulsada sobre todo por historiadores y escritores griegos, pero puede no ser cierta. Otra controversia afirma que los obreros que trabajaron durante 20 años en la construcción de la pirámide eran esclavos; aunque otros estudiosos han rebatido esta afirmación, y algunos dicen que era más probable que lo que llamamos trabajo estatutario -un tipo de trabajo obligatorio y no remunerado exigido en un sistema feudal- fuera el sistema laboral vigente en la época. Otra teoría sugiere que los constructores de la pirámide podían ser ciudadanos reclutados o ciudadanos patriotas que sentían responsabilidad hacia su dios-rey (Kemp, 2018). Para Kemp (2018), la cuestión de cómo se manejaba la mano de obra para la construcción de monumentos, particularmente los monumentos extremadamente difíciles como la Gran Pirámide, puede ser más complicada de responder ahora debido a las muchas diferencias entre el mundo moderno y el mundo antiguo, particularmente en relación con la terminología, el sistema de gobierno y las experiencias socioculturales. Cuando se considera todo lo relativo al trabajo, ya sea en relación con los trabajadores como ciudadanos conscriptos o patriotas, Kemp (2018) cree que deberíamos estar más interesados en averiguar si "las condiciones de servicio eran mucho más duras que las de la vida en el hogar, y si se resentían en gran medida." Para dar respuesta a esta seria pregunta, el autor explica que es más probable que la respuesta sea un sistema de trabajo voluntario. Kemp (2018) explica que: 
 
    Se basaba en el sentido de la obligación hacia los superiores en la cadena de autoridad (el rey en la cúspide) que se inculcaba al individuo desde su nacimiento, junto con el gusto por organizar a la gente en grupos, a cada uno de los cuales se daba un nombre y, por tanto, un sentido de identidad y una base para establecer vínculos. Entre estos grupos destacaba la filé, la misma unidad utilizada en la organización del personal del templo. Tomaban sus nombres de las posiciones que ocupaban los grupos de marineros al formar la tripulación de un barco, así "estribor", "babor", "proa", "popa" y uno de traducción incierta. Había unidades de organización mayores y menores. Las primeras utilizaban la palabra para designar a la "tripulación" de un barco completo. Los nombres de algunas de ellas (como "Amigos de Khufu") aparecen pintados en rojo en bloques de piedra tallada utilizados, por ejemplo, en la construcción de las pirámides de Giza y en los bloques empleados para sellar los almacenes subterráneos del puerto estacional de Wadi el-Jarf, en la costa del Mar Rojo. Las unidades más pequeñas, posiblemente de diez hombres, tomaron nombres como "fuerte", "primero", "noble" y "ascendente". El sistema (o al menos la forma en que se expresaba por escrito) evolucionó con el tiempo. Después de la Cuarta Dinastía y la construcción de las pirámides de Giza, las tripulaciones solían tomar sus nombres de personas prominentes, no sólo altos funcionarios, sino también esposas e hijas de reyes. Estudios detallados han llegado a la conclusión de que estas cuadrillas pertenecían a estas personas que donaban la mano de obra que estaba bajo su control a los proyectos de otros. No se sabe hasta qué punto estas cuadrillas regresaban después de cada misión a una vida basada en sus propios hogares, tal vez cultivando sus propios campos. (pp. 180-181) 
 
    Según un rollo de papiro conservado en Berlín y conocido como el Papiro de Westcar (o los papiros de Berlín), los antiguos egipcios tenían una colección de cuentos y fábulas muy populares y difundidos durante el reinado de Khufu. Uno de los relatos, conocido como la historia de Khufu y el mago, muestra la riqueza de los mitos egipcios y su creencia en la magia y los milagros de sus dioses. El narrador de la historia es uno de los hijos de Khufu, el príncipe Hordedef, de quien se dice que hablaba a Khufu de un hombre llamado Djedi, un gran mago de Egipto. Se decía que Djedi tenía el poder de descubrir y revelar los secretos de los dioses egipcios, en particular las cámaras secretas del templo de Thoth, así como el poder de domar animales salvajes, hacer nuevas las cosas rotas y devolver la vida a un animal muerto. Cuando Khufu se enteró de esto, no pudo resistir la tentación de ver al famoso mago y comprobar sus poderes. Como resultado, emitió una citación real para traer al mago ante él. Cuando Djedi llegó al palacio, ya había muchos espectadores esperando, la mayoría de ellos detractores que también eran altos funcionarios de la corte. Khufu, decidido a ver lo que realmente podía hacer el mago, ordenó a sus sirvientes que trajeran a un criminal que había sido condenado a ser ejecutado por decapitación, un buey, un ave acuática y un ganso. Una vez cumplida la orden del rey, Djedi recibió la orden de decapitar al criminal y volver a ponerle la cabeza en el cuello. El mago se negó a obedecer la orden porque creía que era algo cruel, pero para apaciguar al rey, le pidió permiso para decapitar al ganso y volver a ponerle la cabeza. Cuando obtuvo el permiso del rey para proceder, logró el objetivo sin ninguna dificultad. Todo el mundo quedó asombrado, desde los funcionarios de la corte hasta los demás espectadores. Sin embargo, el rey no estaba del todo convencido, así que le pidió al viejo mago que le dijera el número de cámaras secretas que había en el templo de Thot.  
 
    Una vez más, el mago se negó a hacer lo que el rey le ordenaba, diciendo que no tenía tal conocimiento. En su lugar, le dijo que tenía una profecía sobre quién gobernaría Egipto tras la muerte de Khufu. Cuando Khufu oyó esto, su interés se despertó, así que le pidió al mago que le contara la profecía. La profecía estaba relacionada con la esposa del Sumo Sacerdote de Re, Reweddjedet, que estaba embarazada en ese momento. El viejo mago dijo que los tres hijos de Reweddjedet -Userkaf (La fuerza es su alma), Sahure (Los pies de Re) y Neferirkare (Hermosa es el alma de Re)- serían creados a imagen del dios Re y serían los próximos gobernantes de Egipto. A Khufu no le gustó que la profecía no nombrara heredero a ninguno de sus hijos. Para hacerle feliz, el viejo mago sugirió un pacto entre el Sumo Sacerdote de Re y Khufu, que permitiría a su hijo Menkaure y a su nieto Shepseskaf gobernar Egipto antes que los tres hijos de Reweddjedet. Aunque no se conoce el final de la historia, ya que esa parte del rollo de papiro ha sido destruida, sí sabemos que la Cuarta Dinastía terminó con el hijo y el nieto de Khufu y que la Quinta Dinastía comenzó con los tres hijos de Reweddjedet. Aparte de esta historia, los papiros de Berlín también incluyen otros relatos ambientados en el periodo del reinado de Khufu y abarcan diferentes escritos informativos sobre salud y bienestar, incluyendo guías médicas sobre cómo diagnosticar diferentes enfermedades y afecciones de salud como la infertilidad, la salud del corazón, el reumatismo, etc. El propio gran faraón, Khnum-Khufu, murió de forma misteriosa tras 23 años en el trono, aunque hay registros y argumentos que sugieren que su reinado pudo durar más, sobre todo si tenemos en cuenta la duración de la construcción de la Gran Pirámide y otras estructuras durante su reinado.

  

 
   
    Capítulo 8: Hatshepsut (1478 a.C.-1458 a.C.) 
 
    La reina-faraón Maatkare ("La verdad es el alma de Re"), conocida como Hatshepsut, era hija de la gran esposa real de Tutmosis I, la reina Ahmose I. Tenía dos hermanos varones, Wadjmose y Amenmose, y una hermana mayor, Neferhukeb, que murió muy joven. Sus dos hermanos también murieron jóvenes, mucho antes que su padre, aunque se cree que Amenmose murió siendo general del ejército. Dado que fue la única hija de sus padres que no murió prematuramente, probablemente sea acertado decir que Hatshepsut, que significa "La más noble de las nobles", era un nombre perfecto para la mujer-faraón. Su marido y hermanastro, Tutmosis II, murió entre 1476 a.C. y 1478 a.C. de una enfermedad crónica y dejó un hijo de 2 años, Tutmosis III, hijo de una esposa menor. Como el heredero al trono era todavía un niño, Hatshepsut se encargó de dirigir el país en su nombre hasta que alcanzara la mayoría de edad. Era una mujer muy bella, culta y glamurosa, que gozaba del favor de los sacerdotes y los funcionarios de la corte.  
 
    Para mantener la economía próspera, envió varias expediciones a Punt, un lugar de gran valor económico para los antiguos egipcios. Durante el reinado de Hatshepsut, el oro, los colmillos de marfil, el electrum, la mirra, los perfumes, las especias alimenticias y diversos bienes y mercancías de lujo se trasladaban constantemente de Punt a Egipto en barcos de vela. A veces, las expediciones de los egipcios no tenían únicamente fines comerciales; los militares egipcios también viajaban allí durante el reinado de Maatkare. Además de Punt, Hatshepsut exploró la península del Sinaí, como muchos reyes antes y después de ella, en busca de piedras y minerales valiosos, desde turquesa hasta cobre y muchos otros. Debido a las expediciones comerciales realizadas durante su reinado, los antiguos egipcios la describieron como "la cuerda de proa del Alto Egipto, el punto de amarre de los sureños, la eficaz cuerda de popa del Bajo Egipto" (Wilkinson, 2014). Cuando llegó el momento de consolidar su derecho al trono como rey-dios, mandó hacer relieves en el templo funerario que construyó en Deir el-Bahri que promocionaban a su madre como una joven doncella con la que el dios Amón estaba complacido y dormía bajo una lluvia de oro.  
 
    En la Baja Nubia, en la orilla occidental del Nilo, Hatshepsut construyó un templo con varios santuarios en la parte sur de la fortaleza de Buhen. Se cree que Hatshepsut autorizó varias expediciones militares contra los enemigos de Egipto. También gastó mucho en proyectos de construcción en todo el norte y el sur de Egipto, desde redecoraciones hasta sus propios proyectos exclusivos que incluían templos, capillas y obeliscos. Entre ellos, "la extracción, transporte y erección de una serie de enormes obeliscos de granito en Karnak, cuyas inscripciones aclaran que su propósito era honrar a Amen-Ra" (Snape, 2021). El obelisco medía unos 96 pies de altura. Otros proyectos de construcción se hicieron para honrar a los dioses, en particular a Amón, y para demostrar que Hatshepsut contaba con su apoyo en todo lo que hacía como faraón. Construido en un lugar crucial de Karnak, uno de sus proyectos más notables, un santuario conocido como la Capilla Roja, tiene diferentes tipos de arte que representan poderosas fuerzas espirituales, incluyendo una escena que muestra cómo el fuego destruyó las efigies de aquellos que estaban en contra del reinado de Maatkare. Hatshepsut también construyó un templo en Speos Artemidos -un yacimiento arqueológico situado a poca distancia del cementerio de Beni Hasan- para Pehkhet, la diosa egipcia de la guerra, a menudo representada como una leona. Según las inscripciones de las paredes del templo, Hatshepsut (Shaw, 2003) afirmaba que: 
 
    He levantado lo que estaba desmembrado desde la primera vez, cuando los asiáticos estaban en Avaris de la Tierra del Norte (con) hordas errantes en medio de ellos derrocando lo que se había hecho. El Templo de la Dama Cusae estaba caído en la disolución, la tierra se había tragado su noble santuario, y los niños bailaban sobre su techo. (p. 227) 
 
    Se cree que el texto anterior forma parte de una serie de propaganda real para mostrar la fuerza de Maatkare y su capacidad para gobernar la tierra de la forma más enérgica posible siempre que surgiera la necesidad. Aunque mostró públicamente su desaprobación hacia los asiáticos, no es seguro que ordenara o sancionara ninguna expedición contra ellos. A diferencia de muchos reyes varones con escasa autoridad en el poder, Hatshepsut tuvo un control total durante su reinado, y su influencia se extendió por todo el antiguo Egipto y más allá. De hecho, una inscripción en su templo afirma que "[e]l rey de los dioses, Amón-Re, salió de su templo diciendo: 'Bienvenida mi dulce hija, mi favorita, el rey del Alto y Bajo Egipto, la amante del maat, Hatshepsut-eres el rey, toma posesión de las Dos Tierras" (Johnson, 2012). Además, una de sus estatuas tiene una inscripción que dice: "La recompensa de mi padre es la vida, la estabilidad y el dominio sobre el Trono de Horus de los Vivos, como Ra, para siempre" (Snape, 2021). Aunque se construyó una tumba en el Valle de los Reyes, ha estado casi vacía desde su construcción.  
 
    En los primeros días de su reinado como faraón, mandó hacer estatuas de ella con el aspecto de un gobernante masculino y una esfinge. Entre los funcionarios de la corte que trabajaban para Hatshepsut se encontraban Nebwawi, sacerdote de Osiris; Neferkhewet, arquitecto de la familia real; Thuity, supervisor jefe de la residencia real y poseedor de múltiples títulos; Nehesy, jefe del departamento del tesoro y canciller; y A'ametju, leal visir durante su reinado. A'ametju procedía de una larga línea de visires famosos en el antiguo Egipto que incluía a Neferuben, su padre, que también fue visir en el Bajo Egipto, y Userman, su tío, que fue visir durante el reinado de Tutmosis III. También estaba Amenemhet IV, que sirvió a Hatshepsut como su hermano Senenmut. Amenemhet fue funcionario del templo durante el reinado de Maatkare y dirigió muchos festivales de Amón en Tebas. Junto con Hapuseneb, el famoso y respetado profeta de Amón que apoyó a Hatshepsut en muchos aspectos, Amenemhet IV dirigió con frecuencia la ceremonia de limpieza hes, también llamada bautismo, que se realizaba durante la coronación de Hatshepsut como faraón legítimo. Los relieves de las paredes de su templo funerario en Deir el-Bahri también la muestran recibiendo la bendición de su padre, Tutmosis I, para convertirse en heredera al trono. Es difícil confirmar, fuera de lo que dijo la propia Hatshepsut, que realmente contara con el apoyo de Tutmosis I o que su padre la mostrara a la corte como su sucesora, en particular como la siguiente gobernante antes de Tutmosis III. En los muros de Deir el-Bahri, hizo escribir que Tutmosis I la había presentado a la corte diciendo (Kemp, 2018): 
 
    Esta es mi hija, Khnemet-Amun Hatshepsut, que viva. La designo como mi sucesora. Ella es quien estará en este trono. Ciertamente, es ella quien los guiará. Obedezcan su palabra, reúnanse a sus órdenes. Porque ella es vuestra diosa, la hija de un dios. (p. 262) 
 
    Sin embargo, sabemos que Hatshepsut sabía que su padre era un rey fuerte y respetado. No era ajena a la política del antiguo Egipto, por lo que sería correcto decir que aprovechó la oportunidad para consolidar su derecho al trono utilizando el nombre y la reputación de su padre. Como parte de las funciones que tuvo que asumir al convertirse en reina-faraón, Maatkare también se convirtió en sacerdotisa del templo de Amón y era conocida como la "Esposa del Dios Amón", convirtiéndose automáticamente en la líder espiritual de todas las mujeres que servían en el templo de Amón. Se cree que Hatshepsut también educó a su hija, Neferure, como sacerdotisa del templo de Amón, para que algún día pudiera convertirse en la siguiente Esposa de Dios del templo de Amón. Con el paso de los años, su hija se convirtió en una respetada sacerdotisa del Harén del Templo de Amón y en uno de los pilares del reinado de Hatshepsut por su papel espiritual en el Estado. Por desgracia, Neferure murió antes que su madre, y su fallecimiento se produjo no mucho antes de la muerte de Senenmut, un alto funcionario de la corte de Hatshepsut y posiblemente su amante. Senenmut fue un funcionario muy importante durante el reinado de Maatkare; tenía muchas responsabilidades en los ámbitos de la religión, la política y la educación. Era el consejero de mayor confianza de Maatkare, un arquitecto muy respetado, un poderoso funcionario de la corte que lideraba el grupo de nobles y sacerdotes influyentes que apoyaban a Hatshepsut, y era lo suficientemente cercano a la reina-faraón como para ser el tutor privado de Neferure, su única hija.  
 
    Una inscripción en una estatua de Senenmut en Tebas confirma que fue él "quien dirigió todas las obras del rey en Karnak, en Armant y Deir el-Bahri; y de Amón en el templo de Mut, en Ishry y en el templo de Luxor" (Wilkinson, 2014). En Karnak, se dice que uno de los proyectos de Senenmut para Hatshepsut "sigue siendo único y singularmente impresionante, el matrimonio perfecto entre el paisaje natural y el edificio construido por el hombre" (Wilkinson, 2014). A Hatshepsut le encantaban los animales y tenía diferentes razas de perros en su palacio con los que pasaba tiempo regularmente. No está claro si Hatshepsut renunció al trono voluntariamente o murió en el poder, pero se cree que su desaparición se produjo durante una de las cruciales campañas militares que emprendió Tutmosis III. No se ha confirmado si murió de forma natural o asesinada.

  

 
   
    Capítulo 9: Tutmosis III 
 
    El rey guerrero Tutmosis III, a menudo elogiado con entusiasmo por los antiguos egipcios como el "Viviente de Horus, poderoso toro aparecido en Tebas", que logró muchas hazañas destacadas en los campos de batalla durante su reinado, gobernó un vasto Egipto al que llevó al cenit de su poder, que abarcaba desde la actual capital de Sudán, Jartum, hasta el Éufrates. Como príncipe heredero, recibió entrenamiento en diversas habilidades y estrategias militares, y también aprendió las costumbres religiosas de los antiguos egipcios, especialmente como miembro del "Pilar de su Madre", un culto religioso. En el antiguo sistema de castas egipcio, los miembros de la casta del Pilar de su Madre pertenecían a un grupo exclusivo de sacerdotes, y todos los posibles miembros debían ser príncipes, como mínimo, antes de ser tenidos en cuenta. Se cree que este estricto requisito existía debido a la seriedad de lo que representaba el grupo, que debía ser la ciudadela de entrenamiento de futuros gobernantes sobre cómo ser grandes defensores de Egipto. Los conocimientos y la experiencia adquiridos en el culto y durante su formación militar, especialmente en la base naval egipcia, le serían útiles durante sus campañas bajo el reinado de Hatshepsut y cuando accediera plenamente al poder después de que Hatshepsut abandonara la escena.  
 
    Tutmosis III siguió los pasos de su abuelo, Tutmosis I, y conquistó un gran número de territorios que gobernó a través de leales egipcios o nacidos en el extranjero y formados en Egipto para regresar más tarde a su tierra de origen y gobernar como vasallos de Egipto. También instaló a muchos eruditos y políticos expertos en política internacional en las cortes de los estados vasallos para asegurarse de que se mantenían leales a Egipto y al rey guerrero. Aunque Tutmosis III creció aprendiendo tácticas y habilidades militares, su vida como rey guerrero estuvo en cierto modo determinada por la situación política que amenazaba a Egipto durante su reinado. Antes del final del reinado de la reina-faraón Hatshepsut, los vasallos de los territorios conquistados por su abuelo, Tutmosis I, habían empezado a rebelarse y a negarse a pagar sus tributos. En la península del Sinaí y en partes de Palestina crecían las amenazas a la estabilidad económica y política de Egipto, y otras grandes potencias de la época, como los mitannis, que siempre se habían sentido amenazados por el poder de Egipto, habían empezado a formar una coalición militar contra Egipto.  
 
    Cuando todas las fuerzas contrarias a Egipto se reunieron, presentaron un frente unido tras el rey de Kadesh y el príncipe de Meguido. Tutmosis III partió con un ejército de entre 20.000 y 30.000 hombres para enfrentarse a los enemigos en el campo de batalla, lo que condujo a la famosa Batalla de Megido, en la que las fuerzas egipcias obligaron a la coalición enemiga a una difícil posición en la que fueron asediados y pasaron hambre en la fortaleza de Megido durante varios meses hasta que se rindieron a Egipto. Aunque el rey de Kadesh y algunos otros líderes de la coalición escaparon, principalmente porque los soldados egipcios se habían dejado distraer por sus saqueos, Tutmosis III se estableció como un guerrero intrépido y victorioso al que no se debía desafiar ni desobedecer. Más tarde conquistaría Kadesh y otros estados que habían permanecido obstinados tras su derrota en la batalla de Megido. La batalla de Meguido también abrió al victorioso rey guerrero una ruta económica que Kadesh había controlado como ruta comercial crucial hacia Oriente Próximo y Asia cuando se rebeló contra el dominio egipcio. El botín de guerra que fue a parar a manos del faraón y sus soldados fue abundante, pero lo más importante es que todos los territorios conquistados se convirtieron en vasallos y enviaron tributos a Egipto, desde la mayor parte de la región mediterránea hasta otras partes del mundo adonde llegaban las fuerzas y la fama del faraón.  
 
    Cuando Tutmosis III derrotó al rey de Kadesh y a toda su coalición, otros estados y reinos de todas partes se apresuraron a hacer gestiones para estar del lado bueno del faraón, trayendo grandes regalos y jurando lealtad al rey guerrero. Su victoria también le granjeó el gran respeto de otras potencias, como los hititas, el poderoso estado al que los reinos rebeldes habían decidido temerariamente pagar sus tributos antes de la batalla de Meguido. Hubo unas 20 campañas más para mantener a raya a sus vasallos en la región mediterránea, así como enfrentamientos entre Egipto y grandes potencias como los mitanios que, según algunos estudiosos, fueron seriamente derrotados por Tutmosis III al menos en dos ocasiones diferentes. Después de cada victoria, Tutmosis III y sus fuerzas celebraban ceremonias especiales y hacían ofrendas de victoria a los dioses. Su regreso a Egipto era siempre un gran acontecimiento, ya que solían volver con recursos humanos, agrícolas y minerales de los estados conquistados. En todos los territorios conquistados, el faraón establecía guarniciones e imponía una fuerte política militar que protegía a sus vasallos. Aunque sus tributos solían consistir en grandes objetos de valor económico, también hubo ocasiones en las que recibió mujeres como tributo. Así ocurrió cuando tres hermanas sirias, Menhet, Menwi y Merti, fueron enviadas al rey guerrero como tributo y pasaron a engrosar la lista de esposas menores del rey. Durante su reinado, construyó un refugio real y lugar de descanso en Gurob, Faiyum, donde probablemente pasaba más tiempo con sus esposas menores y concubinas. Además, probablemente fue una de sus esposas menores la que dio a luz a Henuten, una mujer real que se cree que era una de las hijas de Tutmosis III.  
 
    Tutmosis III se casó con la reina Merytre-Hatshepsut, que dio a luz a la princesa Iset (al parecer llamada como la madre de Tutmosis III), a dos hijas llamadas Meritamun C y Meritamun D, así como a Amenhotep II, el sucesor al trono de Egipto después de Tutmosis III. Antes de casarse con la reina Merytre-Hatshepsut, estuvo casado con Satiah (que significa "Hija de la Luna"), que no era de nacimiento real y era hija de una nodriza real y posiblemente la madre del príncipe Amenemhat. Por debajo del rango de Gran Esposa Real estaba el de Gran Esposa del Rey, que era el cargo que ocupaba Nebtu. Además, es posible que Tutmosis III se hubiera casado con la hija de Hatshepsut y su hermanastra, Neferure, y tuviera un hijo con ella antes de su temprana muerte. 
 
    En Armant, se cree que Tutmosis III renovó un templo construido por Hatshepsut, lo que sitúa la relación entre el rey guerrero y su madrastra bajo una luz diferente. Además, el hecho de que construyera un templo con su madrastra en Medinet Habu, en Tebas, ha animado a muchos estudiosos a argumentar que su relación debió de malinterpretarse a lo largo de los años. Los estudiosos han argumentado que tuvo que transcurrir al menos una década desde que Tutmosis III comenzó a gobernar Egipto para que los monumentos y vestigios del reinado de Hatshepsut fueran destruidos a martillazos y borrados de la historia egipcia. Creen que es muy probable que esos monumentos destruidos no tuvieran nada que ver con ninguna animosidad entre Tutmosis III y su madrastra. En El-Gabal el-Ahmar, que significa "la Colina Roja", un lugar muy importante donde se extraía cuarcita y se utilizaba para monumentos bajo varios reyes del antiguo Egipto, Tutmosis III extrajo cuarcita para renovar el complejo de la ciudad de Heliópolis. También extrajo hermosas rocas y piedras que utilizó para construir un santuario en Heliópolis, donde a veces realizaba ofrendas. De vez en cuando celebraba festivales de obeliscos y ofrendas especiales para honrar a los dioses en cuyo nombre se erigían los obeliscos. Para honrar al dios de la cosecha y la fertilidad, Min, construyó una capilla en Panópolis, en el Alto Egipto. En Karnak, amplió el templo de Amón y le añadió un salón de celebraciones. Además, construyó un enorme templo y una fortaleza en la región septentrional de Nubia conocida como Kalabsha. También construyó un templo en honor del dios nubio Dedun. El templo de Kalabsha sería ampliado posteriormente por Amenhotep II y el emperador Augusto en el periodo grecorromano. 
 
    En Abydos, Tutmosis III construyó un templo en honor de Osiris y añadió al edificio enormes estatuas de sí mismo con la forma de Osiris. En el "Libro de la Cámara Oculta", también conocido como Amduat (que significa "lo que está en el mundo de las tinieblas"), que se encontró como texto funerario en las paredes de la tumba de Tutmosis III, se describe el rejuvenecimiento de Ra de una forma que muestra la sofisticación de la literatura egipcia. Según el texto, que propiamente pasó a formar parte de la cultura egipcia en el siglo XV a.C., se cree que el dios del Sol considera las 12 horas del día como rejuvenecimiento y las 12 horas de la noche como muerte. Posteriormente, la inscripción se convirtió en inspiración para el "Libro de los Muertos" egipcio. Más que nada, el Amduat habla de las circunstancias inhóspitas con las que los vivos deben familiarizarse antes de morir. Describe los caminos difíciles, los caminos secretos, los caminos en crisis, los caminos seguros, los demonios y espíritus malignos y las personas temibles que los muertos encontrarán en su viaje al más allá. En una explicación de los registros que componen el Amduat, se dice que: 
 
    La primera hora del Amduat, dividida en tres registros principales, presenta diversos seres importantes y típicos del mundo de las tinieblas. La clara estructura simétrica, en particular en los registros superior e inferior, con grupos de nueve dioses que alternan con grupos de doce diosas, puede leerse como una representación simbólica del orden que siempre debe mantenerse en la mente de los antiguos egipcios. Las fuerzas del caos y del mal, de hecho, representadas por el serpenteante Apofis, el demonio más terrorífico del mundo de las tinieblas, es el principal enemigo con el que se encuentra Ra durante su viaje. 
 
    Uno de los elementos clave de la primera hora del Amduat son los babuinos solares, representados en su típica posición agachada, esperando la llegada de Ra. Los babuinos son miembros tradicionales del séquito del dios Sol, al que acompañan con música y danza. Su función en este caso es abrir las puertas de los infiernos, que en realidad no se representan en el texto. 
 
    El registro central está subdividido en dos registros, en el superior aparece el dios Ra con cabeza de carnero. Se le muestra dentro de un santuario en el centro de su barca solar (conocida por los egipcios como Mesektet durante las 12 horas de la noche), acompañado de varios dioses y, frente a él, está el difunto que le adora, Nesmin. El registro también contiene dos representaciones de Maat (el orden personificado del mundo) y otras deidades, así como cuatro estelas con cabeza humana. 
 
    El registro medio inferior representa en cierto modo una duplicación del registro anterior, pero esta vez Ra está representado en su corteza solar como un escarabajo, o Khepri, adorado por dos figuras arrodilladas de Osiris. Disponer a la vez de las formas nocturnas (cabeza de carnero) y rejuvenecidas matutinas (escarabajo) del dios-sol deja absolutamente claro, desde la primera hora de la noche, el mensaje central de todo el texto: el concepto de regeneración. Este es, en efecto, el objetivo final del recorrido nocturno del dios sol por el mundo de las tinieblas, que termina con su renacimiento por la mañana. (Royal Collection Trust, s.f.) 
 
    Como faraón que libró muchas batallas y participó en numerosas campañas militares, Tutmosis III se rodeó de varios valerosos guerreros y jefes militares, entre ellos Dedu, experto en seguridad, líder de las tropas de Medjay y enviado real en Nubia, donde Tutmosis III construyó un templo para su dios principal, Dedun. También estaban Benimeryt, arquitecto de la familia real y supervisor de todos los proyectos públicos de Tutmosis III; Intef, gobernador militar y mano derecha de Tutmosis III durante muchas expediciones militares; Thaneni, escriba real de Tutmosis III y director artístico encargado de los anales de Tutmosis III en Karnak; y Djehuti, valeroso y brillante capitán militar que luchó excepcionalmente contra los enemigos de Egipto, consiguió victorias para Tutmosis III y obtuvo un collar de oro del faraón. Según los registros, fue Djehuti quien capturó la ciudad de Jaffa, una antigua ciudad portuaria en el sur de Tel-Aviv-Yafo, utilizando un astuto plan que se haría muy popular entre los estrategas militares muchos siglos después. Djehuti había fingido su propia deserción del campamento de Tutmosis III y Egipto para unirse a la coalición enemiga de la que Jaffa formaba parte notable. Djehuti había acudido a las puertas de la ciudad portuaria con soldados egipcios, algunos de los cuales iban disfrazados de miembros de su familia, mientras que los demás iban disfrazados de su propiedad privada en docenas de cestas tejidas. Prometió entregar Egipto, así como determinados objetos de interés, incluido el botín de guerra, a la coalición de Jaffa. Djehuti y su tren de soldados disfrazados fueron felizmente recibidos en la crítica ciudad, y lograron capturarla en poco tiempo, entregando un lugar altamente estratégico a Tutmosis III, que quedó muy satisfecho con Djehuti y le recompensó generosamente. Entre los muchos otros que sirvieron a Tutmosis III, estaban Roy, líder militar y tesorero jefe durante el reinado del rey guerrero; Amun-Wosret, visir durante su reinado que contribuyó masivamente a sus esfuerzos bélicos; Min, juez, respetado líder de los sacerdotes, experto militar y tutor privado y entrenador militar del príncipe Amenhotep II; Nenwif, líder militar de alto rango y comandante de la caballería egipcia; Amenemhab, que logró varias hazañas heroicas dentro y fuera del campo de batalla mientras Tutmosis III estaba en el poder; y Menkheperresenb, profeta de Amón, arquitecto y supervisor de las "Casas de Oro y Plata", la residencia real de Tutmosis III en Tebas.  
 
    Otro funcionario importante en la corte del rey guerrero era un escriba de guerra conocido como Thunany. Thunany seguía a Tutmosis III en sus numerosas expediciones militares y registraba lo que veía y oía en diferentes momentos de esas campañas. Su tumba en Tebas ha sido un gran lugar de consulta para obtener detalles visuales de las campañas de Tutmosis III. Tanto Userman como Rekhmire sirvieron a Tutmosis III como visires, y Rekhmire también ejerció de oidor y escriba del rey en algunas ocasiones. En la tumba de Rekhmire, el visir de la dinastía XVIII que sirvió a Tutmosis III y a su sucesor, se presenta con impresionante detalle información sobre la posición del visir y sus funciones. Tutmosis III había dado a Rekhmire la aprobación imperial para asegurarse de que el Estado estaba bien gestionado y de que el cargo de visir, probablemente similar al de un primer ministro en el mundo moderno, promovía las políticas y los deseos del faraón para su imperio. Tutmosis III puso a Rekhmire a cargo de la administración fiscal y legal, la resolución de conflictos, el trabajo y la agricultura, así como de muchas otras tareas relacionadas con el funcionamiento cotidiano del Estado y la promoción de las políticas del faraón. El reinado de Tutmosis III impulsó al antiguo Egipto a convertirse en el primero en muchas áreas, en particular como el imperio líder en el mundo de la época, desde la política hasta la cultura, la literatura y la economía. Antes de la Decimotercera Dinastía, cuando Egipto comenzó a fabricar sus propias monedas, existían en Egipto diferentes formas de pago y sistemas de trueque, y durante el reinado de Tutmosis III se intercambiaban fichas metálicas medidas por peso por bienes y servicios. Además de introducir esta forma de sistema monetario durante su reinado, también trajo madera y minerales de Chipre y otros territorios conquistados al antiguo Egipto para impulsar la economía. Para facilitar la circulación, sobre todo para actividades comerciales y militares, Tutmosis III reabrió los canales cercanos a la isla de Dal a lo largo de la Gran Catarata y mejoró el acceso a partes de Nubia que eran estratégicamente importantes para el objetivo de Egipto. Los registros mostrarían más tarde que sometió al Alto y Bajo Kush (Nubia) al control egipcio, y que pagaron tributos a Egipto.  
 
    Trece años antes de su muerte, a los 83 años de edad, emprendió su última expedición militar y puso más territorios bajo control egipcio, recibiendo como resultado muchos más tributos. Antes del final de su reinado, Tutmosis III se había convertido en el mayor conquistador de Egipto, con más de 350 ciudades bajo su control. Amplió las fronteras del imperio de todas las formas posibles y llevó a Egipto a las mayores alturas imaginables para una gran potencia del Imperio Nuevo. Tutmosis III murió antes que su Gran Esposa Real, la reina Merytre-Hatshepsut, que vivió hasta bien entrado el reinado de su hijo Amenhotep II.

  

 
   
    Capítulo 10: Akenatón (1353 a.C.-1336 a.C.) 
 
    También conocido como Neferkheperure-Waenre (que significa "La transformación única de Re") o Amenhotep IV, Akenatón fue un rey audaz que introdujo en Egipto un conjunto de reformas religiosas y artísticas radicales que le diferenciaron de todos los gobernantes de Egipto anteriores a él. De príncipe era conocido como Amenhotep, y hacia el final del reinado de su padre se convirtió en corregente. Nacido de la reina Tiye y el faraón Amenhotep III, el príncipe Amenhotep fue criado como hermano menor del príncipe Tutmosis, el príncipe heredero anterior a él. También tuvo como hermanas a Iset, Beketaten y Sitamun, entre otras. Tras 30 años en el trono de Egipto, Amenhotep III celebró el festival Heb-Sed, que solía celebrarse en el antiguo Egipto tras el trigésimo año de reinado de un faraón y cada 3 años a partir de entonces. Se cree que el príncipe Tutmosis no asistió a ese festival, por lo que los eruditos coinciden en que debió de morir antes del mismo.  
 
    El que se convirtió en príncipe heredero tras la temprana muerte del príncipe Tutmosis, el príncipe Amenhotep, se casó con Nefertiti cuando aún era corregente de su padre, y se convirtieron en padres de seis niñas entre las que se encontraban Meketaten, Meritaten y Setepenre. Meketaten murió en el parto y Smenkhare, el marido de una de las hijas de Akenatón, Meritaten, probablemente se convirtió en corregente de Akenatón, sobre todo porque ascendió al trono después de la muerte de Akenatón, que no tuvo un hijo varón con Nefertiti. Se cree que Nefertiti desapareció repentinamente de los retratos e historias reales después de un tiempo en Amarna. Akenatón también se casó con otra mujer llamada Kiya con la que tuvo una hija y dos hijos. Cuando se convirtió en rey de Egipto, era conocido como Amenhotep IV, aunque este nombre cambiaría al principio de su reinado a Akenatón, en honor al dios que promovió por encima de todos los demás dioses (incluido Amón) que los egipcios habían conocido siempre: Atón. Más tarde, afirmaría haber tenido una visión de Atón, la deidad del disco solar, que le condujo a un lugar desconocido que más tarde sería conocido como Ajetatón.  
 
    Akenatón hizo que el lugar se convirtiera en una hermosa ciudad con diferentes estructuras impresionantes propias de una nueva capital religiosa y administrativa. También introdujo piedras de construcción conocidas como talatat por sus bonitas y pequeñas formas de bloque que facilitaban su fabricación y traslado. Esto ayudó a acelerar la construcción de las estructuras que embellecieron Ajetatón -desde el templo de Atón hasta el palacio real- y la convirtieron en la hermosa ciudad que fue conocida como el Horizonte de Atón. La ciudad construida por Akenatón se conoce hoy como Amarna. La madre de Akenatón, la reina Tiye, que sobrevivió a su marido Amenhotep III, se trasladaría más tarde a Aketatón para vivir con su hijo antes de pasar al más allá.  
 
    Cuando Akenatón convirtió a Atón en el dios principal de Egipto y se trasladó a la nueva capital, se granjeó muchos enemigos en la religión, la política, el ejército y la sociedad en general, sobre todo el pueblo llano del antiguo Egipto, confundido y enfadado por el extraño comportamiento y la política de su rey. Para reducir el poder de los Sumos Sacerdotes de Amón, los destituyó y proscribió a su Amón. Posteriormente, se hizo a sí mismo el único sacerdote de Atón (aunque nombraría a Meryre, un funcionario muy cercano a él, en el tramo final de su reinado como Sumo Sacerdote de Atón) y más tarde se hizo a sí mismo un dios también. Como único Sumo Sacerdote de Atón, Akenatón escribió personalmente una maravillosa pieza de poesía de adoración que llamó "Himno a Atón" y la utilizó para animar a la gente a que viniera a través de él para llegar a Atón. En sus elevadas alabanzas a Atón, escribió: "Surges hermoso en el horizonte del Cielo, oh Atón Viviente, Principiante de la Vida... no hay nadie que te conozca excepto tu hijo Akenatón. Le has hecho sabio en tus planes y tu poder" (Clayton, 1994).  
 
    Además, Akenatón dirigió las ofrendas y ceremonias celebradas para Atón en Amarna y rindió culto a la deidad del disco solar hasta el final de su reinado en el Reino Nuevo. En política, jubiló o destituyó a muchos de los antiguos funcionarios de la corte y los sustituyó por otros nuevos, aunque esta política ha sido criticada por algunos estudiosos porque se cree que la inexperiencia de los nuevos funcionarios no ayudó a Egipto. Según los análisis de algunos estudiosos, estos cambios realizados por Akenatón se produjeron demasiado rápido para la mayoría de los antiguos egipcios, y resultaba extremadamente difícil encontrar sentido a alguna razón por la que abandonarían a Amón, Horus, Osiris y todas las deidades que siempre habían conocido por un dios del disco solar que apenas conocían. En este sentido, un argumento nos ha animado a ver a Akenatón "como una figura notable y algo trágica porque parece haber percibido la irrelevancia de gran parte del pensamiento de su época" (Kemp, 2018). Sin embargo, otro argumento nos dice que la reacción de los antiguos egipcios a las reformas de Akenatón fue una muestra de lo que era el ser humano en el pasado y lo que es ahora en el mundo moderno. Esta situación se ha explicado más adelante de esta manera (Kemp, 2018): 
 
    Aunque las visiones gemelas de Akenatón de una monarquía venerada por sí misma y de una lógica tan simple y directa que liberaba al rey del velo del misterio no convencieron a sus contemporáneos y murieron con él, ofrecieron un atisbo de un futuro que sigue entre nosotros. El reinado de Akenatón ofrece una caricatura involuntaria de todos los líderes modernos que se complacen en los adornos de la exhibición carismática. A los propios egipcios no les gustaba lo que veían. Evidentemente, ofendía su sentido del buen gusto. Tras su muerte, volvieron al compromiso intelectual y envolvieron de nuevo la desnudez de la monarquía en los sudarios de las imaginaciones trascendentales. (p. 275) 
 
    Mientras tanto, en Amarna, Akenatón y Nefertiti dieron a luz a Ankhesenamen, la dama que más tarde se casaría con el rey Tut. Al mismo tiempo, Akenatón provocó muchos cambios radicales en el arte egipcio durante su reinado en el Reino Nuevo. La misma energía que utilizó para impulsar a Atón como deidad principal en Egipto la empleó para inclinar las creaciones artísticas de su época en una nueva dirección. En la obra artística que mostraba la familia real, la nueva forma de arte, que se conoce como arte de Amarna, era muy diferente de lo que se conocía antes de Akenatón. Los grandes cambios realizados en la forma y el tamaño de la cabeza, los cambios realizados en el tamaño de los labios y algunas otras partes del cuerpo como el estómago y el trasero, de modo que se agrandaron, estaban muy lejos de lo que era la forma anterior de representar a la familia real. La forma realista en que el arte de Amarna representaba a la familia real le ha valido a Akenatón montones de elogios y comentarios positivos entre los estudiosos. En uno de los retratos descubiertos por los arqueólogos, se representa una escena de lo cariñoso que era Akenatón con la reina Nefertiti y sus hijos. El retrato muestra a Akenatón y Nefertiti compartiendo un momento de unión con tres de sus hijas.  
 
    Durante el reinado de Akenatón, el imperio egipcio siguió teniendo un fuerte control sobre sus vasallos y una gran relación con sus aliados, pero con el paso del tiempo, las políticas radicales del faraón empezaron a alimentar un aumento del descontento en el antiguo Egipto y a crear el caos en los estados vasallos y los territorios conquistados. Los registros de la correspondencia entre Akenatón y los gobernantes de los estados vasallos de Egipto, conocidos como las Cartas de Amarna, han demostrado que los líderes de algunos estados vasallos escribían ocasionalmente a Akenatón para limpiar sus nombres cuando surgían asuntos que podían hacer caer sobre ellos toda la ira del imperio egipcio. Un ejemplo de ello es la carta escrita a Akenatón por un príncipe de Jerusalén conocido como Abdu Heba. El mensaje de Abdu Heba a Akenatón era limpiar su nombre y asegurar al faraón que lo que un príncipe de Hebrón conocido como Shuwardata había informado sobre él no era cierto. El príncipe de Hebrón había escrito a Akenatón alegando que Abdu Heba estaba atacando ciudades que formaban parte del imperio egipcio con una tribu de nómadas conocida como los apiru.  
 
    En otra carta, Abdu Heba apelaba a Akenatón para que amonestara a las tropas de ocupación procedentes de Egipto que le estaban haciendo la vida imposible al robar en su palacio mientras bebían imprudentemente y amenazaban su vida al mismo tiempo. En un llamamiento diferente a Akenatón, el príncipe de Megiddo de la época, conocido como Biridiya, escribió a Akenatón para solicitar el redespliegue de las tropas egipcias que habían sido retiradas previamente de Megiddo por Akenatón. Biridiya creía que la retirada de las tropas había provocado que Megido se encontrara en una mala situación en la que estaba asediada por tropas enemigas. En Oriente Próximo, el rey kasita conocido como Kurigalzu aprovechó el debilitamiento del poder de Egipto bajo Akenatón y atacó y se apoderó de la capital de una de las ciudades-estado vasallas de Egipto conocida como Susa. En el caso de algunos estados vasallos como Gezer, donde el príncipe tenía un problema de tierras con otros pequeños territorios, Akenatón envió algunos soldados egipcios para zanjar la cuestión, pero no se puede decir lo mismo del gobernante de Biblos (actual Líbano), donde las fuerzas invasoras de Amurru, dirigidas por su rey, saquearon el reino y exiliaron a su rey a pesar de sus llamamientos a Akenatón para que desplegara tropas egipcias para salvarlos. Es posible que el caos en Egipto se hubiera agravado en esta época y Akenatón fuera incapaz de enviar tropas a los estados vasallos cuando era necesario. Lo mismo que ocurrió en Biblos le sucedió al pueblo de Accho (en el actual Israel), donde el príncipe de la ciudad-estado, Zatatna, escribió a Akenatón solicitando el apoyo de Egipto para derrotar a las fuerzas enemigas que amenazaban su libertad y su territorio. No recibieron tropas de Egipto.  
 
    Aunque algunos estudiosos han afirmado que Akenatón no mostró ningún interés por las campañas militares durante su reinado, las escenas y cartas halladas en Amarna sugieren que, de hecho, podría haber habido algunas campañas durante su reinado, sobre todo en la región mediterránea. Según algunas escenas descubiertas en Hermópolis (ciudad situada entre el Bajo y el Alto Egipto), en algunos bloques de talatat se encontró una asombrosa representación de Nefertiti, la Gran Esposa Real de Akenatón, en la que aparecía aplastando a los enemigos de Egipto. No hay constancia de que Nefertiti realizara ninguna campaña militar, pero el arte puede interpretarse como uno de los puntos fuertes del arte de Amarna, que mostraba a las mujeres como bellas y lo bastante poderosas como para defender Egipto con su fuerza física. Además, es posible que la obra artística pretendiera retratar el nivel de implicación de Nefertiti en el gobierno imperial de Akenatón, quien, en algún momento de su reinado, mostró cada vez menos interés por la política, la diplomacia y la administración y se centró sobre todo en el culto a Atón. Al mismo tiempo, no hay pruebas fehacientes de que Akenatón dirigiera él mismo ninguna campaña militar, sobre todo porque los estados vasallos de Egipto estaban ocupados por fuerzas egipcias o mercenarios que trabajaban para Egipto.  
 
    Entre los muchos funcionarios que sirvieron a Akenatón se encontraban Mai, un líder militar que también sirvió a Akenatón como supervisor jefe del Palacio Real de Amarna; Shuta, también un comandante militar que sirvió a Akenatón sobre todo en los estados vasallos y se enfrentó a varias rebeliones debido al caos en Egipto durante los últimos días del reinado de Akenatón; Ramose, el visir que sirvió a Akenatón durante un corto periodo de tiempo antes de que renunciara y no pudiera trasladarse a Amarna con el faraón; Parennefer, el mayordomo privado de Akenatón que le sirvió durante toda su vida; Tutu, que era el principal funcionario a cargo de la Casa Real; Mahu, un poderoso oficial de policía que comandaba la policía egipcia en Amarna; Yuti, un artista que también era el escultor oficial de la familia real y realizó muchas obras artísticas en Amarna; y Pentu, el médico real que sirvió a Akenatón durante todo su reinado en Amarna. También estaba Yanhamu, un egipcio que sirvió a Akenatón en el cargo de gobernador de la Palestina conquistada y que también vigilaba a los estados vecinos vasallos de Egipto. Cuando las cosas empezaron a ir mal bajo Akenatón, escribió cartas describiendo la situación al faraón.  
 
    Se cree que Akenatón no era un rey muy extrovertido y que llevaba una vida solitaria. Se desconoce la causa de la muerte de Akenatón y el paradero de sus restos ha sido objeto de interminables debates entre eruditos y egiptólogos.

  

 
   
    Capítulo 11: Jerjes (486 a.C.-465 a.C.) 
 
    En el Periodo Tardío (664 a.C.-332 a.C.), los persas, un pueblo indoeuropeo nómada, habían empezado a crecer en poder y fama, y su objetivo de expansión imperial había arrancado con resultados prometedores. Después de invadir y conquistar Egipto, un hombre llamado Cambises inició la Vigésimo Séptima Dinastía como el primer persa en gobernar Egipto ca. 525 a.C., convirtiendo Egipto en una provincia de Persia. Le sucedió Darío I antes de que Jerjes I, hijo de Darío I y de la reina Atossa, se convirtiera en el siguiente gobernante de Egipto de origen persa. Sin embargo, Jerjes I no fue el mismo gobernante que Cambises o Darío I en lo que respecta al respeto de las costumbres tradicionales de los antiguos egipcios. Cambyses adoptó en el trono egipcio el nombre de Mesutire, que significa "Vástago de Re". Darío I, por su parte, adoptó el nombre del trono Seture, que significa "Semejanza de Re". Sin embargo, cuando llegó el turno de Jerjes, faltó al respeto a los dioses de los antiguos egipcios, rechazó cualquier título o nombre de trono egipcio, impuso la cultura de los persas a los egipcios y sofocó sin piedad cualquier revuelta de los egipcios antes de que apenas hubiera comenzado.  
 
    Egipto debía pagar tributos al Imperio persa y se imponían impuestos regulares al pueblo para ayudar a Persia a financiar sus numerosas campañas militares. Según un relato del reinado de los persas en Egipto hallado en la tumba con forma de templo de Petosiris, el Sumo Sacerdote de Thot en Hermópolis Magna, "[t]odos los templos se quedaron sin sus sirvientes y los sacerdotes huyeron, sin saber lo que estaba ocurriendo" (Snape, 2021). El ejército persa estaba probablemente en uno de sus momentos más fuertes bajo Jerjes I, con algunas sugerencias que afirman que el ejército puede haber alcanzado hasta uno o dos millones de tamaño en su cenit. Hay estudiosos que creen que la razón por la que Jerjes se convirtió en un gobernante de mano dura en Egipto se debió a algunas de las circunstancias que encontró cuando ascendió al trono. Antes de la muerte de Darío I, se había producido una rebelión en el delta del Nilo a la que Jerjes I tuvo que hacer frente cuando se convirtió en rey. Se dice que la lección que aprendió de aquella rebelión fue cambiar el estilo de gobierno persa en Egipto por un estilo de mano dura.  
 
    Cuando se produjo una revuelta contra el dominio persa en Babilonia, Jerjes movilizó al ejército persa, que incluía a muchos egipcios reclutados, y restableció su poder sobre los babilonios. Para enseñar a los babilonios una lección que no olvidarían fácilmente, Jerjes ordenó a sus soldados que saquearan sus recursos y propiedades y que destruyeran también sus templos, en particular el templo de Marduk, el dios babilonio del Cielo y de la Tierra, su dios principal. Debido a la forma en que Jerjes faltó al respeto a su dios y los trató con desdén y falta de compasión, los babilonios se rebelaron al menos dos veces más durante el reinado de Jerjes. El gobernante aqueménida decidió finalmente sitiar Babilonia para reducir sustancialmente la posibilidad de otra revuelta o de que Babilonia se convirtiera en una gran amenaza en el futuro. Para Jerjes, Babilonia era una parte importante del imperio, sobre todo porque el Imperio Aqueménida comenzó realmente con la conquista de Babilonia por Ciro el Grande, además del Imperio Medo.  
 
    Jerjes I estaba casado con Amestris, una mujer persa con la que tuvo a Artajerjes I, su heredero y sucesor al trono de Egipto. Al igual que Darío I, Jerjes intentó conquistar más territorios y ampliar las fronteras del Imperio persa, pero cuando trató de hacerlo con los griegos, el objetivo se hizo más difícil de alcanzar. Se cree que Jerjes I registró algunas victorias contra los griegos, sobre todo después de capturar la gran ciudad-estado de la antigua Grecia: Atenas. Esta victoria supuso una gran inyección de moral para el ejército persa que había sufrido una derrota bajo el mando de Darío I en el 490 a.C. en Maratón, diez años antes de que Atenas cayera ante las fuerzas de Jerjes, y lo que quedaba de la ciudad quedó en ruinas; sin embargo, cuando los griegos se reorganizaron y se enfrentaron al ejército de Jerjes que ya estaba en lo alto de sus primeras victorias -con el propio Jerjes montado en un trono muy alto desde el que podía observar el enfrentamiento- consiguieron derrotar a los persas y recuperar su ciudad perdida. Muchos soldados murieron durante las batallas marítimas y terrestres contra los griegos, y la derrota afectó a la moral de Jerjes I y del ejército persa. Ariabignes, un hermano de Jerjes I que lideraba uno de los barcos persas que luchaban contra los griegos, murió durante la batalla. 
 
    A pesar de su falta de respeto por los dioses y la tradición egipcios, Jerjes se aseguró de mantener el sistema administrativo que manejaban los egipcios antes de ser conquistados. Al igual que Darío y Cambises antes que él, la decisión de continuar con esa única cosa, después de destruir o faltar al respeto a todo lo demás, fue para asegurar la facilidad de gobernar Egipto como una provincia del Imperio Persa, con un líder persa principal conocido como el sátrapa dirigiendo la provincia conquistada. Se cree que los sátrapas solían ser descendientes de nobles y personas de la clase alta de la sociedad persa. Sin embargo, los sátrapas no contaban con la aprobación ciega del rey para actuar sin rendir cuentas en los territorios que tenían a su cargo. Al menos una vez al año, el ejército de élite privado o secreto de los reyes persas, conocido como "los Ojos y Oídos del Rey", realizaba una inspección oficial de provincias persas como Egipto. Algunos estudiosos han afirmado que Jerjes I nunca pisó Egipto, aunque algunos relatos también sostienen que estuvo en Egipto sólo un par de veces. 
 
    Entre los que sirvieron a Jerjes I estaba su hermano, un príncipe llamado Aquemenes que fue nombrado sátrapa en Egipto. Como ojos y oídos de Jerjes I en Egipto, Aquemenes fue más allá para satisfacer a su hermano. En la conocida batalla contra los griegos, la famosa segunda invasión de Grecia conocida como la batalla de Salamina, Aquemenes llevó por la fuerza a muchos egipcios a la guerra y cuando los persas cayeron en desgracia y perdieron, se volvió mucho más cruel con los egipcios. Murió en el campo de batalla cuando intentaba sofocar una rebelión en Egipto. Aparte de Aquemenes, también hubo un famoso y temido general militar llamado Megabyzus que sirvió a Jerjes I. Se cree que Jerjes I fue asesinado por un hombre llamado Artabanus, el comandante de la guardia de palacio. Artabano también mató a Darío, hijo y príncipe heredero de Jerjes I, antes de ser asesinado en combate cuerpo a cuerpo por Artajerjes I, hijo de Jerjes I y sucesor al trono de Egipto. Artabano formó parte de la conspiración que condujo al asesinato de Jerjes tras 21 años en el trono.

  

 
   
    Capítulo 12: El miedo y el poder de los faraones 
 
    Realmente no hay duda de que la cultura del antiguo Egipto que los egiptólogos y el resto del mundo celebran y sobre la que arrojan luz en la era moderna tenía a los faraones egipcios en su centro. El papel de los faraones en el progreso de la vida cultural, social y política del antiguo Egipto fue aprobado por el pueblo como divino y extremadamente importante. Cuando los egipcios otorgaron al faraón el máximo símbolo de unidad, progreso y perfección divina tras la Unificación del Alto y Bajo Egipto, no se sabía qué saldría de ese gran primer paso, pero muchas de las cosas más memorables que hoy conocemos del antiguo Egipto son las que sabemos de los faraones que gobernaron la gran civilización en un momento u otro. Los faraones eran algo más que gobernantes; su ascenso y caída fueron el ascenso y caída de todo Egipto. Cuando los faraones cayeron, cayeron con ellos dinastías y siglos de progreso; cuando volvieron a ponerse en pie, surgieron con ellos dinastías e innovaciones asombrosas.  
 
    En diferentes momentos de la historia del antiguo Egipto, los faraones estuvieron al frente de la defensa, promoción, establecimiento y solidificación de las costumbres de los egipcios y la singularidad de su civilización, que rápidamente se convirtieron en las costumbres de muchas otras partes del mundo. Antes de que los romanos conquistaran Egipto, los forasteros que gobernaron el país -desde los hicsos hasta los persas, pasando por Alejandro Magno y los Ptolomeos- se encontraron con un sistema con el que no podían sino trabajar porque habría sido una tontería intentar destruir un sistema que había pasado por muchas correcciones durante muchos siglos. Por muy rígidos que fueran los romanos, había aspectos de la cultura y la civilización egipcias que no podían ignorar, cosas que los romanos estaban deseosos de promover y practicar. Desde Narmer hasta Cleopatra VII, los progresos, desafíos y victorias registrados por los antiguos egipcios a lo largo de su civilización explican por qué es importante comprender la verdadera singularidad y relación del antiguo Egipto con el estado de cosas en el mundo actual. Los muchos dioses que los egipcios adoraban y a los que clasificaban en diferentes rangos y daban diferentes significados se convirtieron en los medios por los que se veía e interpretaba la complicada naturaleza de nuestro mundo. Esas interpretaciones, símbolos y medios de conectar el mundo físico con el sobrenatural han inspirado devociones de muchos tipos que han perdurado hasta nuestros días. Hay aspectos artísticos, políticos, culturales, religiosos y otros de la vida que podemos rastrear hasta la civilización egipcia y las innovaciones y lecciones que produjo.  
 
    Las raras reformas radicales de Akenatón en el Reino Nuevo se han repetido en diferentes partes del mundo, ya sea en Europa, América o algún otro lugar, y han inspirado varias grandes ideas bajo el paraguas de la libertad de pensamiento. De ser un pueblo dividido con diferentes objetivos culturales y políticos, los antiguos egipcios enseñaron al mundo lo mucho que se puede conseguir en una nación unida y las victorias que se pueden esperar cuando los esfuerzos se dirigen a construir grandes estructuras culturales, religiosas y políticas. La forma en que el reinado de cada faraón estaba conectado con los reinados de los faraones anteriores y futuros creó un patrón de matrimonio sistémico que sirvió al propósito de promover la confianza, la cooperación y la innovación cultural, artística, política y social. Hitos como las pirámides más avanzadas y el ejército más desarrollado de la época se lograron después de que los faraones predecesores establecieran una fórmula determinada para que sus sucesores la utilizaran y mejoraran. En el centro de sus formas de vida estaba la filosofía maat, que ayudaba a poner las cosas en perspectiva en lo que se refería a conseguir orden, unidad y progreso en todos y cada uno de los aspectos de la vida.  
 
    Tras convenir en que el orden era importante, los antiguos egipcios diseñaron su sociedad para que lo hubiera. En la cima de la escala social estaba la familia más importante de su mundo, la familia real, siendo el faraón el número uno de la realeza que importaba, ya que el faraón era una figura tanto humana como divina. A la familia real se unían nobles, sacerdotes, médicos y comandantes militares de la misma clase. Esta clase compartía y controlaba el poder político en el antiguo Egipto. Ellos decidían cómo se seguían y ejecutaban las políticas, leyes y deseos de los faraones. A la clase alta le seguía otro grupo en el que se encontraban escultores, pintores y otros artistas, así como artesanos. El siguiente grupo estaba formado por los agricultores, que trabajaban muy duro para mantener al pueblo bien alimentado y la economía en buena forma. Los agricultores pagaban impuestos en granos a los funcionarios nombrados por el faraón o el visir, y los granos se utilizaban para alimentar a los funcionarios del gobierno y se almacenaban para los duros días de sequía y hambruna.  
 
    Aunque los campesinos pertenecían a la clase baja, tenían una posición superior a la de los esclavos y sirvientes a los que se obligaba a realizar trabajos serviles en la antigua sociedad egipcia. Esta estructura social no se consiguió en un solo día, pero ayudó a crear un entendimiento que situaba a las personas en distintos niveles y dejaba muy claras sus funciones en la sociedad. Lo bueno de la estructura era que permitía pasar de un nivel inferior a otro superior cuando se reunían las condiciones necesarias para ello. Para algunas personas que pertenecían a una clase inferior, conseguían un cambio de estatus social casándose con alguien de una clase superior. Lo mismo ocurría con los miembros de un estado o tribu extranjera que querían convertirse en egipcios; se casaban con una familia egipcia y progresaban socialmente con el paso de los años ingresando en el ejército, en la orden de los sacerdotes o convirtiéndose en funcionarios de la corte. La sociedad egipcia también tenía algunas costumbres en cuanto a la relación entre padres e hijos. Ya se ha señalado que la mayoría de los hijos egipcios aprendían el mismo oficio que su padre, ya fuera campesino o rey. Del mismo modo, se esperaba que las niñas siguieran los pasos de sus madres y crecieran para ocuparse de las tareas domésticas" (Snape, 2021). En cuanto a las diferencias sociales en los papeles de hombres y mujeres en el antiguo Egipto, múltiples fuentes han demostrado que no había demasiadas. Según Khalil et al. (2017): 
 
    A diferencia de otras sociedades antiguas, las mujeres del Antiguo Egipto gozaban de un alto grado de igualdad de oportunidades y libertad... Los antiguos egipcios (mujeres y hombres) eran firmemente iguales. Curiosamente, las fuentes antiguas indican que las mujeres estaban capacitadas para demandar y obtener contratos que incorporasen cualquier acuerdo legal, como el matrimonio, la separación, la propiedad y el empleo. 
 
    Escribiendo sobre el mismo fenómeno en el antiguo Egipto que le resultaba aparentemente extraño, el historiador griego Heródoto dijo (Tyldesley, 1995): 
 
    [Los propios egipcios, en la mayoría de sus modales y costumbres, invierten exactamente las prácticas comunes de la humanidad. Por ejemplo, las mujeres acuden a los mercados y comercian, mientras que los hombres se sientan en casa y tejen en el telar. Asimismo, las mujeres llevan cargas sobre sus hombros, mientras que los hombres las cargan sobre sus cabezas. Los hijos no necesitan mantener a sus padres a menos que lo decidan, pero las hijas deben hacerlo, lo elijan o no. (p. 20) 
 
    Mientras tanto, debido a la corta esperanza de vida de la época, se fomentaba el matrimonio a una edad temprana. En uno de los testimonios escritos que se conservan del antiguo Egipto, un mensaje dirigido a los jóvenes decía: "Tomaos una esposa mientras seáis jóvenes, para que os dé un hijo. Deberías engendrarlo para ti cuando aún eres joven, y deberías vivir para verlo convertirse en un hombre" (Tyldesley, 1995). Al mismo tiempo, el pueblo alababa a los dioses por bendecirles con el Nilo, que se convirtió en la fuente de fertilizante natural para sus labores agrícolas. Desde cereales hasta frutas, verduras, hierbas y cultivos industriales, los antiguos egipcios dedicaban gran parte de su tiempo a cultivar las cosechas que eran cruciales para su supervivencia y avance, y las utilizaban para la alimentación, el comercio, la medicina y muchos tipos de artículos importantes. A pesar de las circunstancias en las que vivían, muy diferentes de las ventajas que diferencian al mundo moderno del suyo, los egipcios eran creativos en su enfoque de la agricultura y la jardinería a gran escala, y utilizaban diferentes métodos para conseguir los mejores resultados posibles "incluyendo el uso de sistemas de riego, clonación, propagación y formación" (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, 2020).  
 
    Además de sus métodos domésticos innovadores en agricultura, también ampliaron su acceso a los vastos mercados internacionales que existían en las ciudades-estado cercanas y lejanas. Los faraones crearon departamentos para diferentes sectores y nombraron a manos capaces como funcionarios de la corte para aumentar las posibilidades de Egipto de conseguir los productos agrícolas de los que carecía. Algunos de estos productos agrícolas, además de los recursos naturales y minerales, se obtenían de otros estados a través del comercio y el trueque de diferentes recursos minerales. Hay constancia de estos tratos e intercambios entre Egipto y Nubia, Punt, Libia, Grecia y otras regiones. En los territorios invadidos y conquistados por el ejército egipcio, estos recursos eran básicamente saqueados o llevados a Egipto como botín de guerra. Es mucho lo que los antiguos egipcios consiguieron con la agricultura, y según la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (2020): 
 
    En las tumbas se han encontrado más de 2.000 especies diferentes de plantas con flores o aromáticas. El papiro era un cultivo extremadamente versátil que crecía de forma silvestre y también se cultivaba. Las raíces de la planta se comían como alimento, pero se utilizaba principalmente como cultivo industrial. El tallo de la planta se utilizaba para fabricar barcos, esteras y papel. El lino era otro cultivo industrial importante que tenía varios usos. Se utilizaba principalmente para fabricar cuerdas y lino, que era el principal material con el que los egipcios confeccionaban sus ropas. La alheña se cultivaba para la producción de tintes. 
 
    A pesar de las bondades del Nilo, hubo periodos en los que los antiguos egipcios tuvieron que hacer frente a sequías y hambrunas, como la hambruna que sufrieron los antiguos egipcios durante el reinado de Djoser o el cambio climático que convirtió la tierra fértil en desierto, pero la forma en que los egipcios afrontaron estos desafíos medioambientales extremos -desde el desarrollo de sistemas de almacenamiento hasta la mejora de las estrategias de comunicación y cooperación- demostró lo capaces que eran de mantenerse resilientes y encontrar soluciones. Según Nguyen (2021), la resiliencia de los antiguos egipcios es algo de lo que podemos aprender en el mundo moderno: 
 
    El estrés climático, incluida la disminución de las crecidas del Nilo, causó grandes sufrimientos a los antiguos egipcios. Pero las formas en que la sociedad consiguió mantenerse a flote y hacer frente a los efectos de un cambio medioambiental incontrolable ofrecen importantes lecciones... Las sociedades antiguas eran extremadamente resistentes... Encontraban soluciones para salir adelante, para sobrevivir. La migración era la más extrema. También hubo un aumento de la gobernanza localizada en respuesta a los efectos del cambio climático. 
 
    Aparte de la agricultura y de hacer frente a los retos medioambientales, el antiguo Egipto desarrolló enormemente las innovaciones artísticas a lo largo de muchos siglos e inspiró admiración e imitación entre sus contemporáneos. Desde la Pirámide Escalonada de Djoser hasta la Gran Pirámide de Giza, pasando por los escarabeos, las pinturas murales, los relieves, el arte de Amarna y mucho más, los antiguos egipcios no rehuyeron la dedicación y el compromiso necesarios para hacer grandes cosas. El arte producido en el antiguo Egipto mostraba las diferentes facetas de Egipto, desde las clases sociales hasta la religión y la política. Importantes actores de la política egipcia, como los visires o los Sumos Sacerdotes que dirigían festivales y ofrendas, también se mostraban en relieves, esculturas y escenas de lo que ocurría en la época. Para sus contemporáneos, el antiguo Egipto era un lugar donde ocurrían milagros. Según un relato, no se conoce ni se aprecia suficientemente (fuera del círculo de egiptólogos, clasicistas y eruditos) a las personas y culturas que se inspiraron en las habilidades artísticas de los antiguos egipcios (Smee, 2018): 
 
    ¿Qué estimuló la revolución escultórica griega, reconocida hasta hoy como una de las mayores glorias de la civilización occidental? En una palabra, Egipto. Sin el fenómeno de los artistas griegos que viajaban a Egipto, volvían a casa y trataban de emular la escala, la habilidad y la ambición de lo que habían visto, la escultura griega antigua es imposible de imaginar. 
 
    El ejército egipcio también pasó por una serie de fases y cambios de fuerza y objetivo a lo largo de los diferentes periodos dinásticos. El periodo predinástico fue un periodo de conflicto entre el Alto y el Bajo Egipto, y la población vio más milicias y guerras tribales que un ejército estatal organizado. El reto de construir un estado en el que los pueblos del valle del Nilo y del delta del Nilo estuvieran unidos continuó durante el periodo dinástico temprano y los primeros faraones se centraron en asegurarse de que el estado tuviera fronteras claras y estuviera protegido de invasores y enemigos hostiles. También se centraron en acabar por completo con la división y las luchas dentro del territorio egipcio, proteger al pueblo y solidificar las fortalezas del estado. Poco a poco, lo consiguieron y el poder del faraón se hizo más claro y fuerte, tanto física como espiritualmente. En el Reino Antiguo, los faraones habían consolidado la Unificación de las Dos Tierras, y el centro de atención del Estado se desplazaba, cada vez en mayor medida, hacia territorios extranjeros. Al mismo tiempo, la fama y el poder de los faraones ya no se cuestionaban, y el ejército se había convertido en un verdadero símbolo de lo poderoso que se había vuelto el Estado. Las tropas egipcias crecían en número tanto en tierra como en el mar, y sus campañas durante los reinados de los diferentes faraones se habían convertido en una forma segura de demostrar el poder de Egipto a sus vecinos de Oriente Próximo y el Mediterráneo (Bunson, 2002).  
 
    Esas campañas militares, aunque se libraban con armas básicas como arcos y flechas y un número limitado de escudos, también servían para asegurar alimentos y todo tipo de recursos para el pueblo egipcio (Bunson, 2002). En este sentido, los faraones eran vistos por el pueblo como defensores y proveedores. Se les temía por el poder que desplegaban con las fuerzas militares dentro y, sobre todo, fuera del antiguo Egipto, aplastando a sus enemigos a diestro y siniestro, y también se les temía como seres divinos que tenían el poder de moldear el presente y repercutir en el viaje de los muertos en el más allá. Los faraones eran imágenes físicas de los dioses, y los dioses eran en cierto modo los faraones. Aparte de las campañas militares de los faraones en el Reino Antiguo, otra práctica se estaba popularizando, y los faraones, así como los sacerdotes, estaban a la vanguardia de su promoción. Se trataba del creciente culto a Osiris y la promoción del papel de Osiris en el viaje de los muertos al más allá. Los registros han mostrado cómo las ceremonias funerarias para los muertos incluían la comparecencia en la Sala del Juicio de Osiris, donde Osiris y 42 jueces colocaban el corazón de los muertos en una escala del bien y del mal y decidían si el muerto merecía ser feliz o sufrir en la otra vida, principalmente tras las confesiones del alma del muerto. Aunque los pobres y los que pertenecían en general a la clase baja de la sociedad egipcia no podían hacer estas confesiones porque tenían que ser escritas por los escribas, tenían su propia forma de apelar a Osiris y a sus jueces para que les concedieran una experiencia feliz en la otra vida (Bunson, 2002).  
 
    Según una de las tres partes del "Capítulo del Juicio de Osiris", en el "Libro de los Muertos" egipcio, cada difunto tenía confesiones que debía recitar a Osiris antes de su viaje al más allá. Estos textos y confesiones son indicios de que, bajo la vigilancia de los faraones, el antiguo Egipto desarrolló muchas formas de su rica literatura y filosofía y las adecuó a las aspiraciones del pueblo egipcio. La primera parte del "Capítulo del Juicio de Osiris" dice lo siguiente (Budge & Wilson, 2016): 
 
    Homenaje a ti, oh Gran Dios, Señor de Maati, he venido a ti, oh mi Señor, para que pueda contemplar tu beneficencia. Te conozco, y conozco tu nombre, y los nombres de los Cuarenta y Dos que viven contigo en la Sala de Maati, que vigilan a los pecadores, y se alimentan de su sangre el día de la estimación de los caracteres ante Un-Nefer... He aquí, he venido a ti, y te he traído maat (es decir, la verdad, la integridad). He destruido el pecado para ti. No he pecado contra los hombres. No he oprimido a [mis] parientes. No he hecho mal en lugar de la verdad. No he conocido a gente despreciable. No he obrado mal. No he defraudado al oprimido de sus bienes. No he hecho las cosas que los dioses abominan. No he vilipendiado a un siervo ante su señor. No he causado dolor. No he dejado pasar hambre a nadie. No he hecho llorar a nadie. No he cometido asesinatos. No he ordenado a nadie que asesine por mí. No he infligido dolor a nadie. No he defraudado las ofrendas de los templos. No he robado los pasteles de los dioses. No he robado las ofrendas a los espíritus (es decir, a los muertos). No he fornicado. No me he contaminado en los lugares santos del dios de mi ciudad. No he disminuido del celemín. No he invadido los campos [de otros]. No he aumentado el peso de la balanza. No he leído mal el indicador de la balanza. No he quitado la leche de la boca de los niños. No he echado al ganado de sus pastos. No he atrapado las aves de los dioses. No he pescado peces de su especie. No he detenido el agua [cuando debía fluir]. No he cortado la presa de un canal. No he alterado los tiempos de las ofrendas de carne elegidas. No he rechazado el ganado [destinado a] las ofrendas. No he repelido al dios en sus aposentos. Soy puro. Soy puro. Soy puro. (p. 26) 
 
    Durante algo más de 100 años tras el final del Reino Antiguo, el antiguo Egipto se vio sumido en el caos del Primer Periodo Intermedio, y el ejército se dividió. El siguiente Periodo Intermedio que siguió al Reino Medio, conocido como Segundo Periodo Intermedio, fue también un periodo de caos que esperaba al Tercer Periodo Intermedio que siguió al Nuevo Reino. En el Tercer Periodo Intermedio, el caos y la división en el antiguo Egipto se prolongaron durante algo más de 400 años antes de la llegada del Periodo Tardío y del Periodo Grecorromano. Durante todos estos periodos interconectados, el ejército egipcio pasó por diferentes fases de cambio, importancia y función. En la plenitud de los tiempos, la historia de la civilización egipcia y la trayectoria de los faraones como figuras centrales de esos periodos sólo fueron más ricas por ello.

  

 
   
    Conclusión 
 
    Siempre que una historia tan rica e intimidante como la de la antigua civilización egipcia se pone sobre la mesa de debate, ya sea en las páginas de los libros o en cualquier plataforma de difusión del conocimiento, algo en lo que todos podemos estar de acuerdo es en el hecho de que la conversación nunca termina. La historia del antiguo Egipto tiene demasiadas facetas. La civilización produjo tanta gloria, lecciones, asombro e inspiración tanto para el mundo antiguo como para lo que el mundo ha llegado a ser ahora. Hay más aspectos de la civilización egipcia que desconocemos que los que conocemos, a pesar de siglos de información, investigación y más información. Hay faraones de los que sólo conocemos un poco de su reinado, pero lo poco que sabemos de ellos ha despertado mucha curiosidad y aprecio en muchos de nosotros. También hay faraones y personalidades importantes cuyas aportaciones quizá conozcamos, pero su desaparición de las escenas de la historia nunca nos ha llegado. 
 
    Es posible que nunca lleguemos a conocer el final de la riqueza del antiguo Egipto. La civilización nos ha dado un montón de cosas que nos hacen pensar que ni siquiera tenemos bastante. Seguimos queriendo más y más información. Al mismo tiempo, hay cosas que sucedieron en aquella época, como el papel de la mujer y el respeto de que gozaba en la sociedad, que nos hacen preguntarnos si seremos capaces de alcanzar ese nivel de modelo social avanzado en nuestro tiempo y cuándo. Las cosas que la raza humana ha conservado de aquella época, los conocimientos que adquirimos y las lecciones que aprendimos en política, religión, arte, derecho, etc., son cosas que seguirán guiando nuestras decisiones e innovaciones en el mundo moderno. Aunque no sepamos muchas cosas de la antigua civilización egipcia, al menos podemos apreciar el hecho de que disponemos de información crucial para enriquecer nuestro propio mundo y apreciarlo mejor.
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